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Embriagante pasión que me hace vibrar.

Y que me sumerge en tus besos desenfrenados,

En donde jugueteo con tus ardientes labios

capaces de hacerme olvidar.

Esos labios poseen la magia encantadora,

ese poder seductor,

que me derrite con cada roce,

que me hace olvidar quién soy.

Eres mi elixir, mi droga delirante,

ese complemento ardid

que me hace derretir en tu fuego lujurioso,

que me nubla la razón,

que me absorbe y consume el corazón.

Tus labios danzarines, se mueven con expertiz,

Tal como lo haría un maestro del frenesí.

Mis labios se funden en los tuyos,

Aumentando el latir de mi corazón,

Haciendo que mi cuerpo se estremezca,

Ante esta concupiscente fricción.

No existe el mundo,

no existo yo,

solo existe este fuego

que causas en mi interior.

Eres como la fragua encendida de vulcano,

el Santo Ocho del infinito,

el caduceo de mercurio

y me fusiono ante su magia sexual.

Eres el todo y a la vez la nada,

confundes mi realidad,

te llevas mi calma.

Eres el dueño de mi conciencia y de mi corazón.

Apabullante Frenesí

Poemario de un corazón destrozado
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Prólogo




Las persianas verdes de aluminio permanecían entrecerradas cubriendo el ventanal, por lo que, esa noche, las luces artificiales entraban tenues dibujando extrañas sombras en el techo del cuarto. Estas se convertían en raras nubes negras que se movían oscureciendo todo a su alrededor, parecían muy reales y compuestas de un humo color petróleo.

La temperatura de la habitación descendió con rapidez, haciendo que el aire se volviera muy pesado. Ella podía ver cómo su aliento salía y se mezclaba con la oscuridad reinante; cada vez que esto sucedía, un sopor helado le recorría la espalda junto a una mezcla de angustia y miedo que le hacían cubrirse bajo las sábanas en un intento por protegerse, pues sabía lo que venía luego.

Aferrada a una almohada, con los ojos cerrados e intentando respirar despacio pretendía pasar desapercibida. Sin embargo, siempre era descubierta por esa entidad que la acosaba y esta vez no fue la excepción.

Las cobijas comenzaron a deslizarse con lentitud hacia abajo y sus dedos no pudieron resistir más esa fuerza externa. Entonces, percibió el suave roce de las sábanas sobre su piel y pronto su cuerpo se puso rígido, no le respondía, y algo le obligaba a colocarse de espalda y a abrir sus ojos. Todo estaba en penumbras y solo era capaz de respirar, pero ésta estaba completamente hiperventilada.

A su derecha, la espesa bruma azabache se disipó formándose una sombría silueta masculina. Esta se deslizó con lentitud hacia el lecho y mientras más cerca se encontraba, la pequeña niña se desesperaba más reflejándose en su rostro el temor, la angustia y la desesperación.

Al sentir el frío cosquilleo de esa entidad sobre sí, su cuerpo se congeló. Le era muy pesado y no podía luchar, pero por más que lo intentara, solo lograba mover sus ojos y sentir las frías manos con largos dedos recorriéndole la piel bajo su pijama. En este punto solía cerrar los ojos y llorar, ya que se sentía impotente y asqueada mientras las lágrimas descendían por sus mejillas. No quería que eso continuara, pero no tenía opción y no podía hacer nada para evitarlo.

Percibió esos dedos frotándole en su zona íntima y una fría respiración agitada en su oreja derecha. Sin embargo, en esa ocasión, otros más se enredaron en su cuello, cortándole la respiración y obligándola a abrir los ojos. Al hacerlo, se encontró con el rostro bien definido de un hombre que la miraba con perversidad. Tenía ojos de pupilas marrones y cortas pestañas negras con cejas pobladas del mismo color, el cabello recortado al casco y un rostro de mejillas regordetas le daban un toque espectral que la espantaba.

Ya casi no podía respirar, pero al fin pudo mover sus brazos y con aquella última imagen de su torturador, abrió los ojos.

Su cuerpo se irguió, sentándose en la cama mientras respiraba agitada y todo su cuerpo estaba empapado en sudor. Se llevó las manos a la cara y restregó sus ojos.

En su habitación entraban intensos rayos de luz solar, todo estaba claro y las persianas se estaban recogidas en lo alto del ventanal. A su derecha se encontraba un largo espejo incrustado en un antiguo tocador de madera, heredado de su abuela materna. Se miró en él por unos segundos, logrando así darse cuenta de que había despertado de esa horrenda pesadilla.

Salió de la cama, dirigiendo sus pasos hacia el baño que estaba frente a la puerta de su alcoba; cruzó el pasillo entrando en él y abrió la llave del lavamanos, mojándose el rostro varias veces. El agua helada la tranquilizaba y reconfortaba, bajándole la temperatura de sus mejillas enrojecidas. Al levantar su cabeza se vio en el espejo, sus ojos reflejaban terror y desesperanza, no solo por la pérdida de sus padres hace algunos meses debido al virus que atacaba a nivel mundial, sino también porque ese horrendo sueño no lo había tenido hace más de catorce años. Era preocupante que, tras el doloroso deceso de sus progenitores, esa pesadilla recurrente de su infancia regresara; le aterraba volver a revivir su traumático pasado y justo ahora estaba sola, en una casa que siempre le causó miedo y, además, asediada por esa sombría entidad que por muchos años no le permitió dormir por las noches.

Esa era la pesadilla recurrente de Darinka, la que jamás superó y que solo guardó en su subconsciente para sobrevivir en un mundo perverso y sin sentido. Este era más que un mal sueño, era su realidad reprimida y estaba lejos de superarla.
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Amores De Sangre













Darinka miraba las extrañas sombras que se dibujaban en el techo de su cuarto. A esa hora las luces en el polideportivo, que estaba cerca de su casa, se mantenían encendidas debido al campeonato que se celebraba. El bullicio era total, pero tolerable, ya que estaba acostumbrada, pues desde que nació, hace veintiséis años, vivía allí y eso era parte de su rutina anual.

Su celular vibró, por lo que su atención se desvió al aparato que estaba en la mesita de noche. Al encender la pantalla pudo ver un mensaje de su exnovio.

«Estoy afuera, ábreme. Necesitamos hablar».

—No hay nada más que charlar —expresó tajante, bloqueando el celular y tirándolo sobre el colchón, mientras cubría su rostro con ambas manos—. Déjame en paz.

En ese momento escuchó pasos en el primer piso. Eso la puso en alerta, pero a la vez temerosa. Lentamente se sentó sobre el colchón agudizando su oído. Esa casa siempre le había causado desasosiego y miedo, pero al ser una herencia familiar tenía que soportar estos «encuentros con lo paranormal» como le llama.

Ojalá llegara su prima, pero eso era improbable; se había ido de vacaciones a visitar a sus padres en Santiago y regresaría a finales de febrero, por lo que estaba sola en esta casa infernal. Esperaba en el futuro tener el dinero suficiente para mudarse lejos.

Movimiento de cubiertos… luego silencio… un silencio incómodo y espantoso. Descalza, caminó con sigilo hasta la puerta. Se armó de valor y cogió la manija, tras suspirar la abrió con lentitud, encontrándose con una hermosa panterita negra observándola con sus resplandecientes y tiernos ojillos amarillos.

—¡Chimi! —el gato maulló en respuesta enroscando la cola alrededor de sus patas—. ¡Fuiste tú! —volvió a maullar, mirándola expectante—. Supongo que entraste por tu puerta especial. ¿Quieres pasar? —el pequeño se levantó maullando—. Adelante.

Tras un largo maullido seguido de ronroneos, el animal entró corriendo y se acomodó a los pies de la cama. La chica cerró la puerta y se estiró sobre el lecho con el móvil entre sus manos. Mientras navegaba por sus redes sociales, una llamada de su jefe le entró dándole la certeza de que, al día siguiente, la necesitaría para trabajar en la mantención de jardines en algún condominio del sector, pero esperaba que fuera en su favorito.

—Aló, dígame.

—Darin —siseó la i con su característico tono filosófico—, te necesito mañana en el condominio, ¿puedes?

—Claro, ahí estaré —le aseguró—. En el Bahía, ¿cierto?

—Sí, en la mañana como a las ocho.

—Sí, nos vemos.

—Hasta mañana.

Colgó y encendió el televisor mientras prendía el hervidor que tenía en su escritorio. Del pequeño refrigerador ubicado en la esquina junto a la cómoda, sacó quesillo y mantequilla, seguido de unas galletas de soda del primer cajón contiguo.

Siempre que quedaba sola en casa, se preparaba con todo lo necesario para sobrevivir durante las noches y así evitar salir del cuarto. Odiaba el siniestro pasillo y la escalera que conducía a la primera planta. Todo le parecía aterrador, sin embargo, desde que comenzó su relación con Juan, hace siete años, solía quedarse en su casa cuando su prima emprendía sus extensos viajes veraniegos.

Amanda la invitaba, pero no era de su agrado ir a la capital en esas fechas tan calurosas y, además, se sentía incómoda, ya que desde que sus padres murieron le parecía que todos sus familiares la veían con lástima.

Ahora que la relación con su novio había terminado, volvía a estar sola y encerrada en casa. Quizás en esa ocasión debió hacer una excepción y acompañarla en el viaje, pero era muy necia como para admitir su error.

Cuando el hervidor se apagó, lo sacó de su lugar y vertió agua caliente en su tazón predilecto que tenía el diseño de un caldero con las tres fases de la luna en color blanco. Percibiendo el aroma a melisa, tomó el tazón entre sus manos y aspiró el embriagante olor que esa hierba expelía. Siempre le había tranquilizado y la sumergía en una imaginación sin límites; quizás esta noche sería una de esas en que su creatividad la mantendría despierta hasta la salida del sol.

Después de un par de sorbos embadurnó algunas galletas de soda con mantequilla y quesillo, degustándolas con calma. Al terminar, prendió su laptop y comenzó a escribir una nueva historia en su compilación de cuentos titulada: «Amores de Sangre».

«El incesante caminar de la princesa.

Dicen que la vida es un regalo de Dios, que hay que agradecer el hecho de estar vivos y que todo lo malo que ocurre a nuestro alrededor, no es más que parte de nuestro aprendizaje en este mundo.

Ver lo bueno en lo malo es una teoría interesante, pero a veces ese aprendizaje es tan doloroso que piensas que la vida es cruda y sinsentido, porque te sientes rota por dentro, tal como si una parte de ti se hubiera evaporado. Te sientes incompleta y profundamente herida, más aún cuando de forma constante respiras el putrefacto olor de la muerte.

¿La muerte es parte de la vida o la vida comienza con la muerte? Al parecer, esta última conjetura es la más real para mí.

Desde pequeña vi morir a muchas personas y siempre me cuestioné qué había después de ella. ¿Por qué todos se iban tan pronto? ¿Por qué algunos nacían para morir en segundos? O ¿Cuál era el real sentido de la existencia misma? ¿Es que acaso la muerte era la mente perversa que se saciaba con el dolor de los deudos?

Esas y otras tantas preguntas estuvieron en mi mente por alrededor de veinte años, hasta que me alcanzó y pude conocer en carne propia su increíble verdad, aunque no fue como lo esperaba. Es más, mi caso fue diferente a cómo murió mi madre o cuando vi a mi pequeño hermano recién nacido muerto en los brazos de la partera.

No, mi muerte fue diferente y mi renacimiento increíble. No se parecía a lo que esperaba y mucho menos a lo que había visto.

Yo soy la princesa Leticia y esta es mi historia.

Nací en el reino de Conidos en el siglo IV; mis padres fueron el rey Carlos Ravell y la reina Susana Luzbel. Fui la primogénita y única hija que ellos lograron concebir con vida, ya que, como mencioné antes, su siguiente hijo murió en el vientre materno y durante su tercer parto, Susana murió desangrada y el pequeño bebé nació vivo solo para abrir sus ojos y ver el mundo por única vez, pues tras su primera exhalación esos cristalinos ojos celestes se tornaron vidriosos y sin vida.

Cuando ella falleció yo tenía once años, perdí a la madre más cariñosa, preocupada y protectora que pude tener. Ese fue un golpe muy duro y mi padre no era, precisamente, un gran apoyo porque solía dejar la responsabilidad de criar y cuidar a los hijos a su mujer. Sin ella quedé sola, me sentía a la deriva y no soportaba que él la reemplazara; en menos de tres meses se había vuelto a casar.

Esta mujer lo alejó aún más de mí, por ello decidí que mi prioridad sería sobrevivir por mi cuenta y como mi existencia no le interesaba, comencé a pasar mis días en el pueblo. Allí conocí a un chico que era tres años mayor, nos hicimos buenos amigos y compartíamos mucho tiempo juntos. Corríamos por los prados riendo o rodábamos colina abajo, a veces chapoteábamos en el lago y muchas otras contemplábamos la puesta de sol en el muelle, luego nos íbamos al lago de las Coníferas en donde nos recostábamos sobre la verde hierba y veíamos las estrellas.

Marlock, se llamaba, su porte era el de un príncipe y sus facciones eran tan delicadamente talladas que parecía haber sido esculpido por los mismos dioses. Poseía una nariz griega junto a unos labios finos, pero bien formados, sus ojos marrones cubiertos por una extensa capa de pestañas le daban un toque sensual y coqueto. Todo en él era muy atractivo, sin embargo, en ese tiempo no sabía con exactitud qué era lo que sentía por él y tampoco entendía la razón que me mantenía a su lado.

Día a día nos encontrábamos en ese lago y nos alimentábamos de las frutas que allí crecían.

Creo que en un comienzo él me aceptó porque solía merodear por los alrededores de ese bello paraje en busca de provisiones y necesitaba compañía, pero luego algo cambió en su energía y pude sentirlo.

—¿Quieres saber un secreto de mí? —me preguntó una noche de plenilunio, justo cuando la luz del gran astro nocturno le iluminaba medio rostro dándole un toque místico.

—Eres un joven enigmático —expresé con una sonrisa pícara y mis ojos entrecerrados—, y a pesar de conocernos hace cinco años no sé nada de tu familia. Solo sé que siempre nos encontramos en este lugar y ¡Claro! ¡Me encantaría saber más sobre tus orígenes o lo que quieras contarme! —Él sonrió colocando sus manos sobre mis mejillas, vi cómo sus pupilas se llenaban de un brillo añil. Ante ese magnetismo mis labios cobraron vida propia pronunciando unas palabras que no pensaba develar en ese momento—. Te quiero.

—También te quiero —expresó en un susurro—, hace mucho me di cuenta de que lo que sentía por ti era más que un cariño de amigos. —Tiró un resoplido, rompiendo el contacto visual y mirando a las estrellas—. Sin embargo, quizás lo que te revelaré ahora sea demasiado para ti y prefieras alejarte de mí.

—¿De qué hablas? —Le sostuve el rostro deslizando mis pulgares por sus pómulos y obligándolo a mirarme a los ojos—. No existe nada que pueda alejarme de ti, eres un joven muy especial que ha estado para mí desde casi la muerte de mi madre y…

—Princesa Leticia —dijo apartándome de él, retrocediendo y dedicándome una mirada acongojada—, hay una razón por la que vivo entre los espíritus de la gran Madre Gaia y quiero que lo sepas hoy.

Cerró sus ojos y suspiró profundo, su forma humana cambió radicalmente. De su frente salieron dos enormes cuernos de alce que se torcieron hacia arriba, quedando sobre su cabeza; su cabello creció hasta la altura de los hombros, cayendo sobre ellos en forma de ondas bien definidas; la piel de su rostro y brazos se tornó un tanto más moreno, mientras que sus piernas tomaron la forma de las patas traseras de un caballo, pero cubiertas por una ondulada capa de cabello marrón.

Yo lo observaba estupefacta, no era capaz de mover un músculo. Entonces, Marlock abrió sus ojos.

—Soy el hijo de Cernnunos —confesó, suspirando acongojado—, por eso siempre aparezco en este bosque—. Mi nombre real es Yggdrasil y esta es mi verdadera forma, solo en presencia de mortales me muestro con ese otro cuerpo. Sé que es mucha información y de seguro necesitas tiempo para procesarla, pero era necesario…

No supe cómo, pero caminé hacia él y por primera vez, lo besé. Él me respondió al instante, sentí sus anchas manos sobre mis mejillas y sus labios se movieron con suavidad sobre los míos, podía sentir su cariño junto a un aura mágicamente mística rodeándonos.

—Te quiero y no me importa tu envoltorio —musité, mirándolo a los ojos cuando nuestro beso culminó—, solo deseo estar contigo.

—Esto no debería pasar, pero —dijo y me besó el dorso de mi mano— desde aquella tarde en que te vi nadando en ese lago sentí una fuerte conexión contigo.

—¿Por qué no debería pasar?

—No está permitido que el hijo de un dios fraternice con mortales. —Reí, pero Marlock levantó mi rostro desde el mentón—. ¿Qué es lo gracioso?

—Que una princesa debe casarse con alguien de la realeza vecina, sin embargo, no creo que ese sea mi caso porque no estoy dispuesta a separarme de ti ni a seguir esas estúpidas reglas.

Nos miramos a los ojos por largo rato, compartíamos una intensa conexión que nos hacía sumergirnos en las pupilas del otro. Podía sentir que éramos uno, a pesar de estar en cuerpos separados. Una energía entró por las palmas de mis manos y recorrió cada célula de mi cuerpo, pronto una corriente en espiral ascendió por mi columna y en cuanto llegó a la base de mi cuello perdí la sensibilidad en mis manos. Me sentía sedada y pronto mi visión se nubló.

Sentía una paz infinita, parecía que mi cuerpo se había vuelto más liviano de lo normal y me daba la impresión de estar flotando entre nubes. Todo a mi alrededor era de un blanco radiante, hasta que una punzada repentina en mi vientre me hizo retorcerme justo cuando miles de pequeñas agujas penetraban cada parte de mi piel, las sentía por todo el cuerpo; el dolor se prolongaba haciéndome respirar agitada y un sudor helado me empapaba el rostro.

Cuando este espantoso dolor desapareció, abrí los ojos. Estaba sola tendida sobre el suelo, a mi derecha se encontraba el lago y cinco siluetas negras se movían, pero no lograba ver con claridad. Tras un vómito fulminante pude enfocar las imágenes mientras respiraba con dificultad, percatándome que lo que había expulsado era sangre.

Unos dedos se enredaron en mi cabello y jalaron de él con fuerza, obligándome a levantarme y seguir a mi atacante. Mis pies se arrastraban debido a que no tenía la fuerza necesaria para caminar, ya que mis músculos estaban agarrotados.

—¡Hay que matar a la bruja!

—¡Mátenla!

Mis rodillas tocaron la orilla del lago y mi cabello fue tensado hacia atrás lo suficiente para poder mirar hacia la izquierda y ver, por un breve instante, a Marlock tendido en el piso en un charco de sangre respirando con dificultad.

—¡No! —gemí desesperada, justo cuando hundían mi cabeza en el agua y la sentía inundar mi tráquea y nariz.

¡Me estaba ahogando!¡No quería morir, no así! Y en lo único que lograba pensar era en el estado en que vi a Marlock. Quería salir de allí y ayudarlo.

Mi cabeza salió del afluente y una fuerza me tiró hacia atrás. Mientras expulsaba agua e intentaba respirar, vi a mi padre interponerse entre mi torturador y yo. Su rostro reflejaba furia y prestancia.

—¡Mi hija no es una bruja y tú no tienes derecho alguno sobre su vida! —exclamó estoico—. Yo soy tu rey y ella es tu princesa, por lo que en estos momentos quien será ejecutado serás tú por intento de asesinato hacia la hija del rey.

—¡Es una bruja! —gritó una mujer en medio del gentío que presenciaba lo que sucedía—. ¡Debe morir!

—Su princesa no es una bruja —objetó alzando sus brazos—, eso puedo asegurárselos. —Luego apuntó hacia el cuerpo agónico de mi amado—. Ese demonio es el culpable de todo lo que ha sucedido en el pueblo y ha obligado a mi Leticia a unirse en sus macabros rituales. Si hay alguien a quien enjuiciar, es a él.

—¡No! —grité, aquello hizo que mi padre volteara—. Él no es un demonio, es el espíritu de la naturaleza… hijo de Cernnunos…

—No sabes lo que dices —gruñó con su voz imponente—, él es el demonio… mátenlo a él —apuntó con vehemencia—, ¡si lo eliminan todo lo malo se terminará!

—¡No! —Me levanté y trastabillé en dirección a Marlock.

Una voz masculina y chillona se alzó, pero no pude escuchar lo que decía, solo sentí el filo de una daga hundiéndose en mi espalda una y otra vez. Sangre comenzó a resbalar por mi barbilla y caí al lago. Mi cuerpo quedó flotando, mientras se teñía de rojo el agua a mi alrededor…


Capítulo Dos: 

El Primer Día







Darinka despertó gracias a que su gato comenzó a maullar mientras se paseaba sobre su cabeza; entonces, se percató de que se había dormido apoyada en sus antebrazos sobre el escritorio, a un lado del laptop. ¡Qué mala posición había adoptado para dormir! Le dolía la espalda y el cuello, y los músculos de sus brazos estaban acalambrados.

Se levantó de la silla y estiró su cuerpo mientras bajaba la pantalla, ya apagada, del computador. En ese instante la alarma de su celular se activó, avisándole que eran las siete de la mañana.

—Momento justo para darme un baño e ir al trabajo —musitó saliendo del cuarto en compañía de su gato.

Su compañero felino la acompañó al cuarto de baño y se acomodó sobre el peludo cobertor azul en la tapa del retrete, luego de que ella entrara en la tina y abriera la llave del agua.

Tras una ducha rápida, salió de allí aprisa colocándose unos jeans y una polera negra con estampado de las fases lunares. Entonces, bajó al primer piso y en la cocina se preparó un desayuno para llevar mientras tomaba un vaso de leche.

Antes de guardar su refrigerio en la mochila, que colgaba de un perchero junto a la puerta, echó una porción de pellet en el plato de su gato, este último soltó un suave maullido de agradecimiento y se sumergió en la comida.

—Hasta la tarde, mi pequeño Chimi.

Tomó su mochila y salió al porche, luego al rellano del patio delantero y bajó los cinco peldaños que conducían a la reja. La chapa estaba algo mala, por lo que al intentar dar vuelta la llave esta se trababa y debía levantar la puerta para lograr abrirla. Eso hizo y consiguió su cometido.

En segundos ya estaba al otro lado de la reja, cerrando desde fuera y emprendiendo su camino al trabajo.

Mientras bajaba la larga escalera de cemento que conducía a la concurrida calle en donde se tomaba locomoción, se colocó su mascarilla. Vio aparecer el microbús en una curva y apresuró el paso en un intento por llegar al pie de la escalera antes de que su transporte llegara a ese lugar; para su suerte, había más personas abajo que la detuvieron y se subieron, por lo que alcanzó justo en el momento en que partía.

El transporte iba atestado de gente, por lo que quedó apegada a la puerta delantera. Era increíble que, a pesar de llevar casi tres años de pandemia mundial, aún se saturara de esa manera en vez de aumentar la frecuencia de las máquinas; en cambio, seguían llenándolas como si fueran tiempos normales.

Después de un par de curvas pronunciadas y descensos a máxima velocidad, ella tocó el timbre y bajó del transporte. En cuanto este emprendió su recorrido, pudo ver frente a sí el edificio en que ese día debía trabajar. Cruzó la calle y antes de llegar a la entrada, la reja se abrió, el conserje de turno se alegró de verla.

—Buenos días, señorita Darinka —la saludó con su mascarilla pegada a los lentes—. No pensaba verla hoy, pero es un gusto tenerla aquí.

—Hola —respondió ella con un dejo de alegría—, tampoco pensaba venir hoy, pero mi jefe me necesitaba y… aquí estoy. —Entró en la conserjería pasando la mirada por el colgador de llaves—. ¿Don Ernesto ya llegó?

—No, aún no —le informó—, pero el chico del reemplazo se llevó las llaves. Tendrás que esperar.

—¡Claro! —expresó retrocediendo y quedando en el exterior—. Don Manuel está por comenzar sus vacaciones.

—Así es.

—Bien, me adelantaré… supongo que lo encontraré en el camino.

Darinka siguió la verde senda central del jardín y dobló a la derecha, encontrándose con un muchacho joven, de tez blanca, ojos marrones cubiertos por una extensa capa de pestañas, nariz pequeña algo respingada y rostro redondo con pómulos marcados. Poseía un corte Fade, por lo que la melena castaña ceniza del centro la mantenía ajustada en una diminuta coleta. Era más alto que el promedio y un tanto corpulento. Vestía unos jeans azules y un polerón azul marino.

Ese extraño desconocido habló, soltando una voz un poco grave, bien colocada, redonda, cálida, segura y profundamente seductora. Su timbre emitía armónicos agradables con un tono melodioso, junto a una intensidad que lograba derretir a cualquiera. Ante aquella voz, no pudo evitar emitir un suspiro que fue perceptible para el chico, quien dirigió su atención hacia ella haciendo un intenso contacto visual que le ruborizó, percibiendo un calor ascendiendo por su espalda. En ese momento, se percató de que su jefe se encontraba allí y era con quien este chico conversaba. El hombre siguió la mirada de su interlocutor encontrándose con la muchacha.

—¡Darin! —exclamó acercándosele y chocando su cabeza con la de ella a modo de saludo—. ¿Cómo estás?

—Bien, venía a cambiarme…

—¡Ah, claro! —exclamó el joven sacando algo del bolsillo de su pantalón y ofreciéndoselo a Darin, quien las recibió intentando respirar con naturalidad—. Aquí están las llaves.

—Él es Jonathan —lo presentó don Lino—, es quien reemplazará a Ernesto y a Manuel durante sus vacaciones.

—Hola —musitó ya más recompuesta—, soy Darinka…

—Trabaja conmigo, es mi ayudante —intervino don Lino—. Ve a cambiarte.

—Sí, enseguida.

Pasó por el lado derecho del joven que la miró de forma sutil hasta que desapareció tras la puerta del baño.

Refugiada en el interior, lo primero que hizo fue abrir la llave del lavabo y mojarse varias veces la cara. Sentía que sus mejillas estallarían en cualquier momento y todo su cuerpo estaba demasiado caliente. No comprendía cómo aquella voz le había causado tantos estragos hormonales, pero debía controlarlos para poder trabajar sin problemas.

Después de cambiarse salió de allí, afuera no encontró a ninguno de ellos. En conserjería preguntó por su jefe y le informaron que se había ido, así es que decidió comenzar por el riego diario.

Mientras estiraba la manguera, vio a don Manuel salir de la sala de basura en compañía de su reemplazo. Ingresaron a la torre y volvieron a aparecer cuando terminaba de regar el césped de la entrada. Cerró la llave y desmontó la manguera de allí, estirándola por el camino pórfido en dirección al lugar en que habían ingresado, pero al asomarse por el umbral se percató de que estaban ocupados usando la llave, por lo que decidió seguir con su labor en el otro sector de jardín.

Al terminar de regar se dirigió al comedor para tomar su refrigerio de media mañana, encontrándose con el nuevo abriendo la puerta. Este le sonrió bajo la mascarilla y en sus ojos se reflejó una risueña mirada, luego hizo un ademán para que entrara primero.

—Gracias —dijo, ingresando y sacando del estante su bolsita de tela en que estaba envuelta su merienda—, ¿tú no desayunarás? —le preguntó al verlo sentado sobre el sofá.

—Es mi hora de refrigerio, pero prefiero descansar en lugar de comer.

—Curioso. —Vertió un poco de té verde en la tapa del termo—. Y… Jonathan…

—Prefiero que me digan Alex —la corrigió—, es mi segundo nombre, pero es mejor que el primero.

—Entiendo. —Rio por lo bajo—. Bien, Alex, ¿qué edad tienes?

—Dieciocho.

—¡Recién salido del cascarón! —expresó, él le pegó una furtiva mirada inquisidora—. Acabas de salir del liceo.

—El año pasado —contestó—, ¿y eso qué tiene de raro? Tú también debiste salir hace poco.

—¿Sí? —Rio nerviosa, levantando una ceja en su dirección—. ¿Qué edad crees que tengo?

—Supongo que dieciocho o diecinueve años. —Ella volvió a reír—. ¿Qué es lo gracioso?

—Me harás sonrojar —bromeó—, me quitaste muchos años de encima, he vuelto a mis años de adolescencia.

—¿Qué edad tienes?

—Veintiséis —contestó—, en dos meses más cumplo los veintisiete.

—Te ves de menos edad, jamás se me habría pasado por la cabeza que tuvieras más de veinte años.

—Son muchos halagos en una mañana.

—No lo digo para congraciarme contigo —explicó—, es solo que te ves muy joven. ¿Tienes novio?

—Pues lo tuve —respondió algo desconcertada—, por siete años. Pero ahora estoy soltera, ¿y tú?

—Tengo novia, pero a distancia.

—¿Cómo así? ¿Una novia virtual?

—No, pero sí. —Darinka sonrió levantando una ceja—. Es que ella se fue a vivir a Coquimbo hace un mes y mantenemos contacto telefónico.

—Una relación a distancia, ¿qué tal te va con eso?

—Bien. —Sonrió—. A veces dejamos la llamada activada por horas y ninguno habla, es como estar con ella siempre.

—¡Qué curioso!

—Tuviste una relación larga, ¿por qué terminaron?

—Monotonía.

—Aburrición.

—Un poco de eso y aquello —bromeó—. Y… ¿dónde vives?

—En la Población Gutenberg.

—¡Ah, ¿sí?! —exclamó—. Yo vivo allí desde que tengo memoria y nunca te había visto antes.

—Nos cambiamos hace tres días —explicó—. ¿Vives con tus padres?

—En la casa que heredé de ellos —repuso—, murieron hace dos años por Covid.

—¡Oh, lo siento! —se disculpó levantándose—, no lo sabía…

Ella desvió la mirada hacia su sándwich y lo mordió para evitar soltar cualquier resabio de tristeza. Para su sorpresa, unos brazos la confortaron desde atrás y el mentón del chico se posó en su hombro derecho junto a una mascarilla restregándose sobre su mejilla.

—¿Qué haces? —indagó ella con la sorpresa a flor de piel.

—Te abrazo —contestó con obviedad—, son reconfortantes y reponedores…

—No me gusta la lástima…

—No es eso —la contradijo—, a mí me fascinan los abrazos.

—Bien —suspiró, cerrando sus ojos y sumergiéndose en su contacto mientras se aferraba a los antebrazos del chico—, no me viene mal una muestra de afecto, pero espero que no sea por lástima.

—No lo es.

—Lamento interrumpir, pero ya es hora de volver al trabajo.

—Cierto.

Se le quitó de encima, entonces ella pudo levantarse y guardar sus cosas en el mueble; pero al darse vuelta se encontró con el muchacho, lo tenía casi encima y este la envolvió entre sus brazos. Sintió aquellas anchas manos sobre su espalda, seguido del contacto de la mascarilla en su cuello junto a una profunda inhalación con la que parecía estar aspirando su perfume.

Esto le derritió y cada célula de su cuerpo se sobreestimuló aumentando su temperatura corporal con rapidez, por lo que sus mejillas se colorearon de un rosa intenso. Entonces colocó sus manos sobre la espalda del chico, haciendo que ese contacto fuera más apretado. Se sentía sumamente cómoda entre sus brazos, y no deseaba que se terminara. Podía sentir la agitada respiración de Alex tras la mascarilla muy cerca de su oído, sus brazos la ciñeron más y el contacto entre sus cuerpos se tornó más íntimo, y un agradable calor ascendió por su espalda hasta concentrarse en su rostro.

—Debemos volver al trabajo —le recordó la muchacha, él gimió apretándola más. Aquello le aceleró los latidos de su corazón haciéndola soltar un corto suspiro—. También me agradan los abrazos, pero debo terminar mis labores y si sigo aquí no podré hacerlo.

—Un rato más.

—Don Manuel debe estar furioso buscándote —le recordó—, él no tiene muy buen humor…

—Mm… lo noté —gimió liberándola al fin y suspiró, justo cuando ella abría la puerta y salía apresurada dejándolo boquiabierto.

Darinka salió aprisa, le faltaba el aire y estaba demasiado acalorada. Ya no era capaz de soportar un segundo más allí y menos entre sus brazos sin sucumbir ante las enormes ganas de besarlo. Todo su cuerpo reaccionaba ante esa extraña e intensa conexión que experimentaba cuando lo tenía cerca, y era aún más agobiante al sentir sus brazos asiéndola con esa fuerza justa y reconfortante. En definitiva, ese «pequeño niño» había despertado su lujuria interna y eso le daba mucho poder sobre ella. Y según sus principios, ningún hombre debía tener poder sobre su libre albedrío, pero ya era tarde para poner una barrera entre lo que sentía y sus convicciones.

Mientras caminaba por el jardín recordó que debía desmalezar una jardinera, por lo que desvió su camino hacia la bodega en busca de bolsas y las herramientas necesarias para realizar esa labor. Sin embargo, no encontró lo que necesitaba y al cerrar la puerta se encontró de frente con Alex.

—¿Necesitas ayuda? —musitó con voz sensual, entrecerrando sus ojos.

—Buscaba bolsas de basura y la espátula, pero no encontré ninguna.

—Don Lino se llevó todo antes de que salieras del baño —le informó con su profundo y armónico tono de voz—, creo que iba a Placilla.

—Siendo así, veré en qué me entretengo en la hora y media que me queda —suspiró resignada y sacó su celular.

—¿Sales a la una? —le preguntó, ella asintió en respuesta.

—¡Jonathan! —Manuel estaba tras el chico y lo llamaba con su característico tono áspero—. ¿Dónde te habías metido? Ven, necesito enseñarte algunas cosas más, desde mañana ya estarás solo.
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Cuando faltaban diez minutos para su hora de salida, se dirigió al baño en donde se quitó su uniforme y se colocó la ropa con la que había llegado. Salió con rapidez de allí y mientras cerraba la puerta, unos brazos pasaron sobre sus hombros y una mascarilla le rozó su mejilla derecha.

—Hasta mañana, Darinka —susurró en su oído con tono coqueto, aquello le hizo estremecerse mientras su corazón golpeaba fuerte en su pecho, parecía que saldría de su lugar en cualquier momento—. ¿Vienes mañana?

—Sí —tartamudeó casi sin aliento—, vengo martes, miércoles y viernes.

—Pero hoy es lunes.

—Si mi jefe me necesita, puedo venir más días.

—Entiendo.

Sintió que la presión ejercida por el chico se aflojaba, momento que aprovechó para tomar distancia de él y mientras retrocedía, movió su mano izquierda a modo de despedida.

—Nos vemos mañana.

—Hasta mañana —se despidió él con su característico tono sensual.

Ella sonrió y volteó, apresurando el paso. Necesitaba recuperar su estado anímico habitual, pero su corazón estaba lo bastante acelerado para hacerla jadear. En definitiva, el tono de voz de ese chico le causaba mucho descontrol y una intensa revolución hormonal, manteniéndola naufragando en un océano en que sus sensaciones y sentimientos se mezclaban lo suficiente como para dejarla embelesada por completo. Acababa de iniciar su naufragio por aguas peligrosas que podrían ahogarla si no aprendía a nadar en aquel ardid torrente.

—Parece que el sol te quemó el rostro hoy —esa afirmación la sacó de su ensimismamiento y dirigió su atención al conserje—, estás muy colorada.

Se tocó las mejillas con sus dedos, percatándose de que no usaba mascarilla. Entonces buscó en su mochila, sin encontrarla.

—Debes usar bloqueador —añadió.

—Creo que esto es tuyo. —Al voltear se encontró con Alex sosteniendo su mascarilla, la recuperó y la ubicó rápidamente en su lugar. Evitando que viera su sonrisa nerviosa—. La encontré tirada en aquella esquina.

—Gracias —escuchó el sonido que indicaba que la puerta eléctrica se abría, por lo que volteó—. Hasta mañana.

—Hasta mañana, señorita Darinka —el conserje se despedía—. Espero que regrese bien a su hogar.

Bajó la empinada cuesta y se detuvo en el paradero solo para sentarse un momento, necesitaba recuperarse de esta zozobra que la embelesaba. Intentó respirar entre pausas, pero terminó hiperventilada y apoyando la cabeza entre sus manos, mientras miraba el asfalto y su larga cabellera carmesí caía entre sus dedos.

—Darin —escuchó una dulce voz masculina y unas manos se apoyaron en sus hombros—. ¿Qué tienes?

—Juan —repuso sin levantar la cabeza para mirarlo—, necesito estar sola.

—No te ves bien y me preocupas.

—No necesito tu lástima.

—No es lástima…

—¡Lo es! —graznó poniéndose de pie—. ¿A qué has venido? ¿Ahora que terminamos me acechas como un psicópata?

—Solo quiero asegurarme de que estés bien. —Levantó sus manos a modo de rendición—. No quiero incomodarte, pero yo aún te amo y me sigues importando. Aunque ya no seamos pareja me gustaría que fuéramos amigos.

—Prefiero que te mantengas lejos.

—Pero…

—Tú seguirás mezclando las cosas y yo no tengo intención de volver contigo, debo recalcártelo porque no quiero que guardes esperanzas —comenzó a retroceder—. Mejor ve a trabajar y no pierdas el tiempo asediándome.

—¿Por qué eres tan dura conmigo?

—Porque es necesario que lo comprendas de una vez.

—Darin, ya pasamos por esto antes —dijo e intentó hacer contacto con sus manos, pero ella lo evadió—, y logramos resolverlo. Déjame demostrarte lo mucho que te amo y… entiendo que nuestra relación se volvió muy monótona, pero estoy seguro de que podemos solucionarlo y seguir juntos.

—Juan, no quiero intentarlo otra vez —suspiró ofuscada—, solo deseo estar sola por algún tiempo. Sé que es difícil para ti entender eso, pero es lo que quiero.

—¿Te gusta otro?

—¡Eso no es de tu incumbencia! —graznó—. Adiós y espero que no me sigas.

Siguió su camino por la calle Estanque hasta desembocar en José Tomás Ramos. Desde allí tenía dos opciones: la primera era subir hacia su casa y la segunda era bajar al centro. La primera opción no era muy tentadora, ya que odiaba estar sola en ella; es decir, tenía la compañía de su gato, pero la actividad paranormal se detenía cuando había más personas pernoctando y aunque fuera de día, podían pasar cosas raras a su alrededor.

Por ello decidió ir al muelle, el ver el mar le traería algo de calma. Necesitaba despejar su mente de todo lo sucedido y el distraerse era su mejor opción.

Siguió su camino calle abajo, pero se detuvo al escuchar el tono de su celular justo cuando un microbús que ascendía se detenía una cuadra más arriba.

—Hola, Miguel —contestó—, ¿a qué debo el honor de tu llamada?

—Iba a tu casa en el bus que acaba de parar un poco más arriba.

Aquello la hizo mirar en esa dirección y la vio ponerse en marcha, dejando al descubierto a su amigo. Este vestía su típica ropa negra y una boina del mismo color le tapaba su cabeza rapada; llevaba una mochila colgando de su hombro izquierdo y mantenía pegado a la oreja su móvil con ayuda de su otra mano.

—Traía unas cervezas para que compartiéramos un rato, sé que detestas estar sola en esa casa —escuchó su voz grave, pero a la vez dulce—. ¿Qué me dices?

Darinka colgó la llamada y atravesó la calle, cuando llegó al lado de su amigo lo abrazó. Este le acarició el cabello con sus manos.

—Pensaba ir a despejar mi mente al muelle, pero tu panorama suena mucho mejor —irguió su cuello para hacer contacto con sus pequeños ojos de pupilas marrones, mientras sonreía bajo la mascarilla—. Hoy es ese día en el que quiero ahogarme en alcohol, sin duda.

—¿Qué sucedió?

—Algunas cosas bastante intensas —le tomó del antebrazo, él acomodó su mano a la altura del pecho para que el brazo de su amiga descansara en aquella zona mientras ascendían por la calle—. Ha sido un día muy extraño repleto de sensaciones que jamás había experimentado antes.

—Bueno, será una tarde y una noche larga —repuso soltando una risita—, para pasar las penas.

—Supongo que trajiste suficiente alcohol…

—Tal vez sí o tal vez debamos salir a abastecernos luego —ambos rieron—. Eso depende de ti, ya que mañana trabajas.

—¡Lo había olvidado! —exclamó y prosiguió entre dientes—. Gracias por recordármelo.

Siguieron el camino en silencio, deteniéndose al pie de la larga escalera que pasaba a un lado del auditorio Guillermo Bravo para observar lo que quedaba de bosque. Ahora todo estaba poblado de casas, por lo que quedaba muy poco verde natural.

—¿Y cómo va todo con Sebastián? —preguntó ella iniciando el ascenso por la escalera.

—Pues ya no estamos juntos —respondió, ante lo cual su interlocutora abrió los ojos al máximo sorprendida—, y, en parte, por eso estoy aquí, quería despejar mi mente y ahogar mi pena en alcohol.

—Bien —aceptó tomándolo del brazo y jalándolo, de ese modo comenzaron a subir los peldaños de dos en dos—, no hablaremos de ex, entonces.

—Yo pensaba contarte todos los pormenores…

—Bueno, entonces te escucharé. —Sonrió con carisma—. Esta será tu tarde y noche, hablaremos de lo que quieras. —Se detuvo fuera de la reja e introdujo la llave en la cerradura, mientras su acompañante levantaba la puerta y conseguían abrirla con facilidad—. ¡Adelante!

Le indicó estirando su mano derecha, él sonrió obedeciéndole con agrado. Darin le lanzó las llaves cuando estaba cerca del porche, ya que aún luchaba con encajar la puerta para que quedara bien cerrada.

—¡Pequeño Chimuelo! —exclamó Miguel con un tono dulzón, acuclillándose y llamándolo con sus manos. El gato se le acercó rápidamente con su cola en alto, moviéndola con suavidad—. Eres encantador.

Lo levantó entre sus brazos después de acariciarle el lomo, solo para escuchar sus reconfortantes ronroneos. Introdujo la llave en el cerrojo y empujó la puerta de madera, ingresando al fin en el comedor. Chimi saltó, acercándose a su plato vacío mientras maullaba con intensidad.

—Me parece excelente que reclames tus derechos gatunos, mi querido amigo. —Dejó la mochila en el colgador junto a la puerta y sacó una lata de comida para gatos, la abrió y vertió el contenido en el plato, provocando que el felino maullara desesperado por el embriagante olor que expelía el regalo—. Jamás olvidaría traer tu comida húmeda preferida.

—Ya has sucumbido a sus encantos. —Su amiga estaba atrás, observando la escena con media sonrisa dibujada en su rostro—. ¿Será que siempre lo consentirás?

—Recuerda que es hijo de mi gata, por tanto, soy su abuelo y debo mimarlo.

—Claro, abuelo chocho. —Rio por lo bajo.

—Saca las cervezas de la mochila —le pidió, mientras acariciaba al felino que ronroneaba y comía como si su vida dependiera de ello. La chica hurgó en el bolso encontrándose con un pack de cervezas, una botella de tequila, una bolsa de limones y papas para freír—. Me fascinan tus sofritos con carne y champiñones, en el otro bolsillo encontrarás esos ingredientes.

—Tienes suerte de que tenga cebolla y crema en el refri —contestó abriendo una lata del pack y bebiendo un largo sorbo—, pero tú te encargas de las cebollas.

—¡¿Quieres hacerme llorar antes de que te cuente todo?! —exclamó con sarcasmo—, ¡qué malvada!

—Así es la vida —suspiró—, cruel y sinsentido.

Dicho aquello, entró en la cocina llevándose las papas y la carne molida. Para cuando Miguel ingresó en ella, se podía oler la fritura de carne y papas. Guardó las cervezas en el refrigerador y sacó dos cebollas moradas, procediendo a pelarlas y córtalas en julianas, luego las mezcló en la sartén con la carne y echó los champiñones. Con un cucharón de madera, revolvió todo justo cuando su amiga le espolvoreaba sal y especias varias.

—¿Tienes hambre?

—Después del trabajo siempre —dijo engulléndose una papa frita—. Haré salsa de ajo.

Se dirigió a la nevera y sacó mostaza, crema, quesillo y tres dientes de ajo. El primer ingrediente lo mezcló con el sofrito del sartén y los otros en la picadora de alimentos, en segundos tenía una pasta de ajo.

—Te quedó genial —expresó degustando una patata embadurnada en esa salsa—, ¿las llevo al comedor?

—Sí, en un momento te sigo —aseguró vertiendo lo que quedaba de crema en la sartén—. El sofrito está casi listo, tú prepara todo en el salón.

—Así lo haré.

Darinka continuó revolviendo la mezcla con el cucharon de madera y bebiendo de su lata. Al terminarse el contenido, también apagó el fogón y se llevó la sartén consigo. En el comedor, encontró a su amigo con todo dispuesto sobre la mesa y seleccionando música en el televisor. Al final le dio play a un mix de The Cure y volteó empinándose la lata de cerveza hasta acabársela.

—¡A comenzado nuestra tarde! —Se dejó caer en una silla cercana a las papas y abrió otra lata, luego sacó una patata de la bandeja—. ¿Qué te sucedió hoy? Veo que no anduvo bien.

Darinka suspiró sentándose a su lado.

—Pues… —Bebió un corto sorbo—. Hoy fue un día raro en el mal y… ¿buen sentido?

—¿Cómo así?

—Digamos que… conocí a alguien que… —susurró inquieta— me revolucionó las hormonas por completo… Nunca me había pasado antes, ni siquiera cuando conocí a Juan… No hay comparación y me siento a la deriva… No sé cómo explicártelo.

—¿Amor a primera vista?

—Tal vez —una sonrisa nerviosa apareció en su semblante—. En verdad, no sé qué siento con exactitud y eso me espanta. Además, él tiene novia —refunfuñó y bebió un largo sorbo intentando ahogar su descontento—, y el saber eso me molestó. Apenas lo vi un par de horas y… su recuerdo me atormenta.

—Creo que debes dejar de pensar en él, ya que está ocupado —dijo despreocupadamente—. Quizás para él ni existes y tú te estás pasando rollos.

—No lo sé —musitó mordiéndose su labio inferior—, porque es un chico raro y enigmático.

—¿Te dio alguna señal de su interés hacia ti?

—Solo abrazos que me sobresaltaron en el excitante sentido. —Miguel sonrió extrañado—. Es que su voz es muy sensual y provocativa…

—Su voz te moja —esa era una afirmación y la miraba expectante, pero con obviedad—. ¿Y es guapo?

—¿Sí?

—¿No estás segura?

—Es que jamás me han atraído los blancos, tú entiendes…

—Sí, solo te he conocido parejas morenas o trigueñas. —Sus labios se estiraron tomando la forma del pico de un pato, mientras se tocaba la barbilla con su índice y pulgar derechos—. Quizás lo que este chico tiene es «una intensidad de voz que logra mojar a cualquiera».

Darinka soltó una fuerte carcajada que resonó por el pasillo del segundo piso.

—No me crees, ¿eh? —continuó él levantando su ceja derecha—. Llamemos a Francisco para que desentrañe esta encrucijada con una tirada de tarot o con su bola de cristal, ¿qué te parece?

—Eres un caso.

—De todos modos, me gustaría conocerlo —suspiró alzando sus brazos—, para ver si experimento alguna erección al escuchar su voz. Tú sabes cómo funciona la ciencia…

—¡Un brindis por la ciencia!

—¡Por la ciencia, salud!

Chocaron sus latas de cerveza y bebieron un largo sorbo.

—¿Y cuándo tendré el agrado de conocerlo?

—No lo sé —repuso—, quizá pueda invitarlo a mi cumpleaños que está próximo a celebrarse.

—Para eso —siseó—, quedan dos meses y es mucho tiempo.

—Es que no sé mucho sobre él…

—Supongo que tienes el modo para sacarle más información —repuso insinuante—, por cierto, ¿cómo lo conociste?

—Hoy llegó al condominio como reemplazo de vacaciones.

—Entonces tendrás seis semanas para averiguar más sobre él.

—Supongo —contestó ahogándose en papas fritas.

—En verdad te trae loca —tiró un resoplido parecía molesto—. Veo que Juan ya perdió su oportunidad.

—¿Por qué lo mencionas?

—Es que se veían tan bien juntos…

—Una cosa es verse bien en presencia de otras personas y otra muy distinta es estarlo en la relación.

—Cierto —suspiró—. Sin embargo, estuviste siete años con él, tiempo no menor.

—Me sentía cómoda a su lado.

—¿Solo eso?

—Lo amé, si esa es tu pregunta —recalcó—, pero con el paso del tiempo y la monotonía todo se acaba.

—Él aún guarda esperanzas, supongo.

—Sí —bebió más—. Hoy me esperaba fuera del trabajo para hablar de nosotros y lo paré en seco. Debido a su aparición me encontraste bajando al muelle… quería estar lejos de él y despejar mi mente.

—Algo me dice que quieres recuperar tu estabilidad hormonal —aventuró soltando una risita—, que fue pervertida por ese enigmático chico.

—También.

—¿Qué edad tiene?

—Es menor que yo.

—¿Cuánto?

—Ocho años —Miguel chifló, abriendo al máximo sus ojos—. Tiene dieciocho años.

—¡Ya veo por qué te atrae!

—Cuando lo vi no pensé que era tan bebé —se excusó—, lo que me atrajo de él fue su voz.

—¡Claaaaro!

—Es cierto —aseveró seria—. ¿Y qué pasó con Seba?

—Decidimos darnos un tiempo.

—¿Por qué?

—No tiene tiempo para relaciones sentimentales —suspiró acongojado—, porque prefiere concentrarse en sus estudios.

—La universidad es súper absorbente.

—Tú estuviste en ella y no terminaste con Juan por su causa.

—Eso fue porque yo estudiaba y él no. Además, a mí no me convencía del todo esa carrera y no le dedicaba mucho tiempo al estudio. —Se engulló un par de papas y sofrito, bebiendo más alcohol—. Por eso podía darme el lujo de dedicar tiempo a esa relación.

—Cuando se quiere hay tiempo, cuando no aparecen las excusas.

—Una frase muy acertada —al ver a su amigo cabizbajo se levantó tomándolo de las manos y conduciéndolo hacia el espacio vacío entre los sillones—. Nada de achacarse. ¡Venga, vamos a bailar!

Cambió a una canción más alegre y movida al conectar su celular al televisor, lo hizo girar en sí mismo varias veces hasta que sus brazos se enredaron y terminaron cayendo en el sofá largo, riendo enloquecidos.

—Siempre hemos sido un desastre bailando juntos —recordó él.

—Pero cuando no estás en tus cinco sentidos somos la pareja de baile ideal.

—Eso dices, pero yo no lo recuerdo.

—Creo que ahora nos hace falta algo más fuerte —repuso levantándose, acto seguido abrió la botella de tequila y partió unos limones, y le pasó un pequeño vaso lleno de alcohol—. Hasta el fondo.

Hizo sonar ambos vasos al chocarlos y bebió todo el contenido de una vez, mordiendo luego un trozo de limón. Él la observó divertido

—¡Anímate! ¡Solo así podremos bailar decentemente! —añadió ella.

Él soltó una carcajada negando con la cabeza, luego bebió de su vaso. Ella le sirvió más y, esta vez, bebieron juntos.

—¿Qué tal si jugamos al «nunca, nunca»?

—¡Adelante!

Sirvió unos chupitos y dieron por iniciado el juego. Darin lo miraba expectante, ya que él era quien comenzaría este divertido juego.

—Yo nunca, nunca he besado a una mujer —Darin se bebió todo el contenido haciendo una mueca—, ¡éjale!

—Me toca —dijo después de morder su limón—, yo nunca, nunca he probado una vagina…

—Eso es alta traición —expresó entrecerrando sus ojos mientras ella reía—, ya me vengaré…

—Tú comenzaste esta guerra de verdades, debo recordártelo.

Miguel se empinó su chupito, mordiendo el limón luego y sirviendo más en cada vaso.

—Yo nunca, nunca he tenido una relación amorosa que dure siete años.

—Usted es cruel —expresó con ironía y a la vez maldad pura, bebiendo sin hacer mueca alguna, solo lo miró directo a los ojos—. Yo nunca, nunca he sido gótica.

—Bien —suspiró resignado, bebiendo su tequila y levantándose—. Creo que ya estoy listo para bailar. ¿Me acompañas?

—¡Por supuesto!

Él le tomó de las manos haciéndola girar y ella hizo lo mismo luego. Se unieron a la mano derecha del otro, momento que aprovechó para asirla de la cintura uniendo su mano izquierda a la derecha de su amiga, comenzando unos exóticos y bien definidos pasos de bachata. Recorrieron el salón de un lado al otro sin parar. Estaban realmente sumergidos en el baile y su coordinación era perfecta, se movían como expertos bailarines. Cuando iniciaron pasos abiertos la música cambió a salsa, entonces él la hizo girar varias veces y la levantó de la cintura mientras se movía en círculos, eso la hizo soltar una risita de júbilo.

En cuanto sus pies tocaron el suelo, le tomó de las manos instándola a moverse hacia atrás, pero, para su desgracia, un brazo del sofá se atravesó en su camino haciéndola caer sobre los asientos. Miguel estaba tan mareado que no pudo sostener su peso y cayó sobre la chica, al encontrar sus miradas soltaron una fuerte carcajada.

—Necesito algo de beber.

—Claro —se le quitó de encima viéndola acercarse a una lata de cerveza y empinársela como si no existiera un mañana—. Se suponía que esto no ocurriría si estaba lo suficientemente alcoholizado.

—Estuviste excelente por… —dijo mirando el reloj anclado a la pared— casi tres horas.

Le lanzó una lata que él no alcanzó a tomar entre sus manos y al chocar contra el piso, se reventó, soltando espuma y lúpulo por todos lados.

—¡Sacrilegio! —se burló ella.

—Tú la lanzaste —se quejó él divertido.

—¡Pero debías alcanzarla!

—No en este estado. —Volvió a reír—. Estoy muy mareado, creo que el alcohol ya me está pescando.

—Si no coordinas conmigo en el baile de forma precisa es porque te falta subir algunos grados.

—No me parece que tu conclusión sea acertada.

—Ya han pasado tres horas desde la última vez que bebiste algo.

—Realmente estoy mareado.

—Ha de ser por todas las vueltas que me diste en el aire.

—¡Venga! —exclamó aceptando la lata que le ofrecía—. Si eso te deja más tranquila, no me opondré.

—¿Qué tal si le damos al karaoke?

—Me parece un buen panorama, pero antes… —repuso dejando la lata sobre la mesa— iré al baño.

La chica lo vio subir la escalera y entrar al lugar mencionado cerrando la puerta tras de sí; mientras ella escogía las canciones que cantarían, percibió algo muy cerca de su espalda, seguido de un siseo en su oído derecho que la hizo saltar de su silla y mirar hacia la entrada de la cocina. No había nada allí, pero su respiración agitada y la adrenalina corrían por su sistema en un intento por liberar el miedo y la tensión que aquello le había provocado.

De pronto escuchó el rechinar de una puerta y dirigió su atención al pasillo del segundo piso, viendo que la puerta al final de este, perteneciente al cuarto que sus padres ocuparon en vida, se abría con lentitud. Eso no era posible, ya que ella la había clausurado una semana después de sus muertes, porque todos los recuerdos que allí se encontraban la hacían llorar a mares y, para mantenerse en buen estado anímico, era necesario dejar de torturarse con esas cosas y continuar su vida de la forma más sana y normal posible.

¿Cómo era posible que se abriera si estaba cerrada con doble llave y con un pestillo por fuera? ¿Qué había sucedido con la cortina beige que la cubría?

Su instinto de supervivencia le gritaba que huyera, pero su curiosidad la instaba a echar un vistazo. Quizás sería mejor si subía y la cerraba de una vez, luego tendría tiempo para buscar la cortina desaparecida.

Subió los escalones de dos en dos y apresuró sus pasos hacia la puerta. Su corazón latía con fuerza, las manos le sudaban y su boca estaba seca. Con dedos temblorosos tomó el picaporte y procedió a cerrarla, pero un maullido la hizo desistir y asomarse; se percató que Chimuelo miraba fijamente hacia una esquina del cuarto, moviendo la cola y produciendo leves maullidos que sonaban un tanto amenazantes.

—¿Chimi? —susurró entrando justo cuando su gato tiraba un largo y sostenido gruñido agazapándose—, ¡ven, debemos salir de aquí!

A su derecha, algo produjo un ruido de madera y su atención se fijó en un retrato boca abajo sobre la cómoda, más arriba la ventana estaba a medio abrir, espacio más que suficiente para que su gato entrara y el viento botara el cuadro. Lo levantó con dedos temblorosos, divisando a sus padres sonriendo y ella en medio cuando tendría unos diez años. Se veían tan felices juntos, fueron una familia unida donde el respeto y el afecto sincero se vivía a diario.

El verlos la quebró por completo y lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas, sus dedos se deslizaban por el rostro de sus padres en un intento por acariciarlos. Lo que más deseaba era volver a abrazar y a escuchar sus voces. ¡Cuánto los extrañaba!

En medio de su desconsuelo cayó sobre sus rodillas llorando, mientras mantenía el cuadro apegado a su pecho y se estremecía de tristeza. No era capaz de controlar su aflicción y ya comenzaba a soltar los primeros lamentos audibles.

Su móvil había caído de su bolsillo segundos después de que sus rodillas tocaron el piso de madera. En ese momento su celular comenzó a vibrar debido a una llamada de su amiga Laura. Como pudo se secó las lágrimas, respiró hondo y contestó.

—¡Darin, al fin me contestas!

—Lo siento —respondió algo congestionada—, es que no lo sentí.

—Has estado llorando —esa era una afirmación—, si quieres voy a tu casa y salimos un rato e incluso puedes quedarte un tiempo conmigo, esa invitación sigue en pie…

—Tranquila, fue solo un momento de debilidad. —Se levantó con dificultad—. Es que estaba compartiendo con Miguel en el comedor y subió al baño, pero la puerta de la pieza de mis padres se abrió de la nada y vine a…

Se vio interrumpida por el abrupto y fuerte sonido de la puerta cerrándose y su atención se fijó en Chimi que aún gruñía enojado; esta vez lo tenía cerca de sus pies y se mantenía completamente erizado mirando hacia la salida.

—¿Qué demonios?

—¿Qué suce..? —la voz de su amiga se escuchaba entrecortada—. ¿Estás con chi…?

—La señal se pierde.

—¡No te tortures más y sal de allí ahora! —fue lo último que escuchó, seguido del tono de colgado.

Afuera sonaba otro móvil y pudo escuchar la voz de su amigo contestando, justo antes de sentir unas manos sobre sus hombros y ser empujada contra el estante que tenía atrás. El golpe la dejó aturdida sobre el piso; todo a su alrededor se movía y por más que pestañeara no conseguía ver con claridad.

Algo negro le tapó la luz, lograba ver una silueta negra compuesta por vapor que ondeaba como si fuera el humo de un incendio. Esa figura esbozó una sonrisa maléfica, extendió sus largos y puntiagudos dedos hacia su cuello, pero antes de lograr alcanzarla Chimuelo lo atravesó, haciéndolo evaporarse hasta desaparecer cayendo sobre el regazo de su humana.

El gato comenzó a maullarle con cariño, restregando la cabeza contra sus manos en un intento por traerla de regreso. Ella solo podía ver aquello, pero había perdido la sensibilidad y no era capaz de percibir su suave pelaje, mucho menos de moverse. El animal se apoyó en su pecho y pasó su nariz por sus pómulos, hasta que deslizó su áspera lengua por el rostro de la chica.

Pronto percibió unas agujitas en su pecho junto a esa rasposa caricia que Chimi le realizaba, y soltó un áspero sonido gutural, entrando aire a sus pulmones casi con desesperación. Entonces escuchó a Miguel golpear la puerta de forma insistente, su voz sonaba preocupada.

—¡Amiga! —gritaba aporreando la puerta—, ¡contéstame!

—Miguel —musitó entre resoplidos—, no me puedo mover…

—¡Apártate! —expresó Laura con su voz de mando—. ¡¡Ah!!

Escuchó un fuerte golpe, seguido de un tronar de metal rompiéndose y cayendo en la cerámica.

—¿Qué sucede con esta puerta? —refunfuñó al no conseguir abrirla luego de romper el picaporte.

Con toda la furia que tenía contenida, le pegó con la llave francesa al orificio que había quedado hasta que la manija del otro lado cayó, escuchándose el clic de la apertura y empujándola de una patada.

—¡Tú quédate en el umbral para que no se cierre mágicamente otra vez! —añadió Laura.

—¡Darin! —masculló Miguel conmovido al verla lívida y tan blanca como la nieve.

—Amiga —Laura se arrodilló a su lado tocándole el rostro con sus manos—, debemos salir de aquí, ¿puedes moverte?

—No lo sé.

Colocó un brazo de la trémula muchacha sobre sus hombros y con ayuda de su mano izquierda en la cadera la levantó, pero las piernas de Darin flaquearon, siendo evidente que no podían soportar su propio peso. Entonces la levantó entre los suyos con facilidad y salió de allí, hasta dejarla sobre su cama.

—Siempre me ha sorprendido tu fuerza —habló Miguel—, eres tan menudita y delgada, pero posees mucha fuerza.

—Tú quédate en el umbral, de preferencia amárrate en él, no queremos que se cierre otra puerta —expresó revisándole la cabeza a su amiga, encontrándole un par de heridas que sangraban un poco—. ¿Amiga, qué sucedió adentro?

—Creo que debido a mi evidente estado de ebriedad perdí el equilibrio y choqué contra el estante, si no fuera por Chimi me habría dormido con el golpe —un maullido resonó, seguido por un cálido ronroneo y el gato se ubicó junto a su cadera derecha—. Eres un encanto, precioso.

—Venga, arriba los brazos —le pidió, la chica obedeció y Laura consiguió quitarle la polera, encontrándose con moretones con forma de tres largos dedos sobre sus hombros y en la espalda un par de tablas marcadas, evidenciando el choque con aquel mueble—. ¿Dices que fue tu torpeza y ebriedad la causante de tu choque contra el ropero?

—Sí.

—Ahora mismo nos vamos a mi casa. —Volteó—. Prepárale una maleta con algo de ropa.

—¡¿Qué?!

—Te irás a mi casa.

—No puedo dejar este lugar solo y Chimi…

—Chimi se irá con nosotras, tranquila, no lo dejaría aquí por nada del mundo. —Sonrió y le acarició la cabeza—. Gracias, muchachón, por cuidarla —el gato le maulló—. Sí, eres todo un caballero peludo.

Miguel se dedicó a llenar una maleta con las prendas y útiles de aseo de su amiga, y a Chimi le colocó un arnés, pero este no se movió ni un centímetro, por lo que tuvo que bajar al comedor sin él para abrirle la puerta a Francisco.

—Hola, amigo —lo saludó, pero este miró fijo hacia la pieza al final del pasillo del segundo piso—, gracias por venir y ser nuestro transportista.

—Siempre le he dicho que debe vender esta casa he irse lejos.

—Sí, pero ella es obstinada.

—Aquí hay algo más y no es bueno.

—También lo sabemos. —El recién llegado pegó la mirada en su interlocutor—. No te lo dije por teléfono, pero… cuando Laura la examinó le encontró unas marcas de dedos en cada hombro, eran horrendos moretones, tres en cada uno para ser exactos.

La piel morena de su nariz y entrecejo se arrugó, mientras la mitad de la melena rizada le caía hacia la derecha dejando al descubierto el otro lado rapado. Se veía pensativo, esbozando una mueca preocupada con sus delgados labios.

—Vamos a por ella de una vez.

—Claro.

Francisco le entregó las llaves del coche para que guardara la maleta y subió la escalera, en segundos entró al cuarto, encontrando a Chimi muy apegado a su dueña, se veía preocupado y con un aura protectora muy potente. Sin duda, él había espantado a la entidad y sabía que si se apartaba de ella volvería a ser víctima de otro ataque. Luego su atención se fijó en Darinka, se veía agotada y ojerosa, incluso más pálida que de costumbre. Al tomarle de una mano sintió una electricidad recorriéndole su piel.

—Vamos, ¿sí? —repuso con cariño—. Es mejor que salgas de aquí por algún tiempo.

—La decisión ya fue tomada por ustedes y nada de lo que diga la cambiará.

—Prometo buscar una solución para que puedas volver segura.

—Insisto en que nada paranormal pasó hoy aquí…

—¿Cómo explicas la puerta? —soltó Laura.

—Son chapas antiguas y suelen trabarse.

—Claro. —Entornó los ojos—. Pancho, puedes llevarla, yo me encargaré de chimuelo.

—Dudo que puedas hacer eso.

Tomó la correa que sujetaba el arnés, enrollándola en su mano derecha y luego a su amiga entre sus brazos. De ese modo caminó hasta el umbral, al traspasarlo una electricidad le recorrió la espalda, seguido de un escalofrío que erizó por completo los bellos de sus brazos. En el pasillo percibió un peso sobre sus hombros y el aire se volvió denso, podía ver salir el vapor de su nariz al exhalar.

—La temperatura bajó demasiado —opinó Laura tras él, restregando sus manos entre sí —Francisco se apresuró a bajar, pero apenas puso un pie en el primer peldaño su cuerpo se balanceó hasta chocar con Laura, en su intento por equilibrarse. Esta lo sostuvo preocupada—. ¿Qué te sucedió?

—Ponte delante de mí, por favor —solicitó y ella obedeció—. Sujétate fuerte del barandal, si pierdo el equilibro deberás sostenerme.

—Entendido.

Laura se colocó delante y él bajó el primer peldaño sintiendo como si flotara, era una sensación muy extraña, pero que intentó resistir. El gato estaba tras él y se escuchaban fuertes gruñidos y bufidos hacia el pasillo.

—Apresúrate —musitó Laura nerviosa, bajando al siguiente escalón, él la siguió con cierta dificultad, ya que sus piernas parecían de gelatina y un sopor helado le recorría la espalda—. Vamos, hay que salir de aquí.

Ambos bajaron un escalón más, pero esta vez el cuerpo de Francisco se fue hacia adelante y ella logró equilibrarlo para seguir bajando más aprisa. El chico perdía el equilibrio en cada nuevo escalón que descendía, y Laura lo sostenía entregándole un poco de su energía, lo suficiente como para seguir bajando.

A pesar de todos los amuletos que portaba, en esa casa siempre se sentía más débil, como si algo absorbiera su vigor. Sin embargo, esta era la primera vez que estaba a punto de desmayarse.

En el primer escalón de abajo, Darin pasó a los brazos de Laura y esta volteó con rapidez.

—¡Corre! —gritó.

Debido a su evidente tono de terror, él se dio media vuelta viendo en el umbral de la habitación al final del pasillo a un ente negro, con enormes cuernos en espiral a cada lado de la frente. Este los miraba con sus ojos rojos que centellaban fuego.

—¡Demonios!

—¡Sí! —balbuceó Laura saliendo al porche, en donde chocó con Miguel que miraba boquiabierto a esa tenebrosa entidad—. ¡Vámonos!

Francisco retrocedió y justo cuando traspasaba el umbral del comedor, la criatura espectral gruñó enojada, su rostro se desfiguró en una macabra mueca y de sus ojos salieron unas chispas rojas.

—¡En el nombre de Dios, de la vida, del amor y de la paz, invoco al sagrado tetragrámaton! —la entidad gruñó con más ferocidad y todos sintieron una fuerza que los tiraba hacia atrás, justo cuando la puerta se cerraba de golpe—. ¡Salgan todos, ahora!

Laura empujó a Miguel, logrando abrirse paso y salir sin mirar atrás. Francisco, mediante empujones arrastró a su amigo fuera, ya que este estaba petrificado. Al otro lado de la reja se detuvo para cerrarla.

—¿Las llaves? —indagó con urgencia.

Miguel no respondía, así que hurgó en los bolsillos hasta encontrar el manojo, pero en cuanto introdujo la llave y le dio una vuelta, una electricidad fuertísima le recorrió el brazo. De inmediato, sacó la llave de la cerradura y por reflejo la tiró. Sus dedos índice y pulgar estaban enrojecidos y ardían.

—Camina —le ordenó, tomándole de la polera y recuperando las llaves con ayuda de un pañuelo, ya que aún estaban calientes—. Debemos encontrar a las chicas.

Laura era rápida, sin embargo, este encuentro le dio el incentivo para casi volar. En segundos estaba junto al auto azul de Francisco y lo único que deseaba era subirse en él y partir.

Darinka se había recuperado cuando llevaban la mitad de la larga escalera recorrida, pero Laura no se detuvo hasta llegar al coche. Ahora ella se encontraba apoyada en una de las puertas traseras, con sus brazos entrecruzados e intentaba calmar a su acompañante, ya que estaba hiperventilada y aterrada.

En ese instante, la alarma del carro sonó anunciando que las puertas podían ser abiertas y vio a Francisco arrastrar a Miguel por la escalera.








Capítulo Cuatro: 

Piso Quince







Laura fue la primera en subir, ubicándose en el asiento del copiloto e insistiendo en que se apresuraran para iniciar el viaje. Darinka se les aproximó, recibiendo la correa justo cuando su gato saltaba a sus brazos maullando y ronroneando.

—¿Qué les sucedió?

—Entra al auto —la instó Francisco, abriendo una puerta trasera por la que metió a su amigo a la fuerza, ya que aún estaba en shock—, adentro ahora.

Ella lo observó intrigada y obedeció, cuando se acomodaba en el asiento la puerta se cerró dando un fuerte portazo. El conductor se subió y puso en marcha el auto mientras cerraba la puerta.

—Iremos a mi casa —informó Francisco tomando la calle Tomás Ramos—, estaremos todos mejor allí que en tu casa, Laura.

—Confío en ti —suspiró, intentando recuperar su parsimonia habitual.

—Me quedará muy lejos para venir mañana a mi trabajo.

—Te traeré personalmente —aseguró mirándola por el espejo retrovisor—, y vendré por ti también, ¿a qué hora sales?

—A la una —él asintió retomando su visión del camino—. Vas a exceso de velocidad para esta zona.

—Mientras más pronto nos alejemos de aquí, mejor.

—Concuerdo —aseguró Laura junto a un maullido de Chimi—, él también está de acuerdo, somos mayoría. 

—¿Me pueden explicar por qué se comportan tan raro? —indagó Darinka confundida.

Un fuerte viraje hacia calle Esmeralda la hizo chocar con Miguel, en ese momento él despabiló observando todo a su alrededor.

—¿Qué fue eso?

—¡Has regresado a la realidad! —exclamó divertido el conductor—. ¡Bienvenido de vuelta al plano físico!

—¿Qué era esa cosa…?

—Shhhh —siseó Francisco—, en mi casa lo hablaremos.

—Pero…

—Tranquilo, corazón valiente —se burló Laura—, pronto hablaremos de lo ocurrido. Ten paciencia, primero debemos llegar enteros a nuestro destino.

—¿Y a dónde vamos?

—A casa de Pancho —le informó Darinka—, hubo un cambio de planes de último minuto.

Pasados quince minutos estaban aparcando en la vereda, fuera del portón. Francisco salió del vehículo tan rápido que no fueron capaces de darse cuenta cuándo abrió la reja y cuándo volvió a subirse, pero en segundos estaban en el patio interior.

—Todos adentro.

—Reunión paranormal —refunfuñó Darinka—, mi favorita.

Aquella afirmación hizo que todos la miraran molestos, pero no dijeron nada y solo salieron del automóvil. Ella suspiró y los siguió.

—Yo necesito algo fuerte para comenzar esta conversación —expresó Miguel.

—Saca el wiski del mini bar y sírvenos a todos.

—Claro.

En cada esquina de la sala de estar había cuarzos rosas, las paredes poseían varios diseños de símbolos y mantras protectores. Las butacas eran de cuero color negro y en la mesa de centro había un tetragrama de oro, y esparcidas a su alrededor había piedras de distintos colores. Toda la decoración y el resto de la casa poseían esa aura mística que solo él sabía darle.

—¿Qué fue lo que vimos? —preguntó Miguel, entregándoles un vaso con el licor a cada uno y dejándose caer en una butaca—. Esa horrenda cosa espectral —exclamó bebiendo un largo sorbo—, ¿qué era?

—Una entidad.

—¿Un demonio?

—No —negó—, era de una jerarquía inferior porque no tenía una forma definida.

—¿Cómo sabes eso? Yo lo vi bien formado y esos ojos rojos jamás los olvidaré —soltó Laura con un suspiro—. Si no fuera porque tenía que cuidar vuestro descenso, habría salido huyendo mucho antes.

—¿Cuándo apareció?

—Apenas tus pies tocaron el segundo peldaño, un vapor negro tomó forma en ese umbral y ya para el tercero estaba todo formado mirándonos con esos tenebrosos ojos.

—Pues ahí tienes tu respuesta —aclaró—, estaba conformado por humo o vapor, no poseía una forma física bien definida. Yo me di cuenta de eso por su contorno que parecía moverse con ondas.

—¿De qué ente están hablando? —preguntó Darinka intrigada.

—Darin, cuando bajamos contigo por la escalera ese ente apareció y se enojó aún más al sacarte al porche, ¿no lo recuerdas? —ella negó, Laura se veía escandalizada—. ¡Estoy segura que fue ese quién te atacó y encerró en la pieza de tus padres!

—¿De qué hablas? —se impacientó—. Hace dos años que no entro en esa alcoba…

—¡¿Qué?! —saltaron Laura y Miguel—. Pero si te encontramos en el suelo de esa pieza hoy…

—No, eso no es posible…

—¿Recuerdas por qué te sacamos de casa?

—Pancho —comenzó ella—, ustedes querían sacarme de allí por las cosas paranormales que pasan. Pero hoy nada ha sucedido…

—No, ¿eh? —Laura se levantó y la arrastró hasta el largo espejo que estaba frente a la puerta principal y le quitó la chaquetilla—, ¿cómo explicas estas marcas?

La aludida que estaba molesta por su fuerza desmedida, quedó impactada al ver aquellos moretones largos que le recorrían desde el hombro hasta la clavícula.

—La actividad en tu casa sobrepasó los límites —repuso Francisco tras ella—, ¿ahora lo ves?

—Pero… no lo recuerdo…

—Esa entidad estaba alimentándose de tu energía y manipulando tu mente, creo que desde hace mucho —aventuró—; por eso no querías salir de esa casa a pesar de tus miedos. Te creó una dependencia a estar allí y ahora que consiguió marcarte, no te dejará en paz si vuelves. Lo mejor es que busques otro lugar en donde vivir, por ahora puedes quedarte aquí, estarás más segura.

—¿Y qué harás para protegerla?

—Protegernos, Miguel —corrigió—. Les recuerdo que todos nosotros nos enfrentamos a esa entidad y, por tanto, debemos descargarnos y protegernos. —Abrió el cajón de un estante a su derecha y sacó varios frascos con hierbas secas—. Les prepararé un baño de plantas a cada uno y un amuleto de protección. La primera en sumergirse en el agua será Darin, ya regreso.

Subió la escalera al segundo piso y se perdió al doblar en el pasillo. Laura, preocupada, tomó de una mano a la chica que observaba con incredulidad las marcas en su cuerpo a través del espejo.

—Amiga. —Ese contactó la sobresaltó, sacándola de su ensimismamiento—. Todos te apoyaremos en esto, no estás sola.

—Así es —Miguel afianzó—, le avisaré a Juan…

—Eso no sucederá —se le aproximó quitándole el móvil—. No lo metas en esto o lo tendré pegado a mí como un siamés.

—Pero él…

—Él fue mi pareja, pero ya no lo es y es mejor que permanezca así…

—Darin, creo que esa entidad los separó manipulando tu mente, claro y…

—Y nada —tiró un resoplido—, se supone que tú eres mi amigo y deberías respetar mis decisiones y no intentar unirnos a toda costa. ¿Crees que no me di cuenta de tus dobles discursos esta tarde?

—Amiga, cálmate —le pidió Laura, dedicándole una mirada furtiva al chico—, Miguel no le dirá nada. Yo me encargaré personalmente de que no divulgue esta información. Miguel es tu amigo y está de tu lado, no del de Juan, ¿cierto?

Él apretó su mandíbula y sin más opciones, asintió.

—Lo sucedido hoy será nuestro secreto, ¿lo prometes? —añadió dirigiéndose a él.

—Lo prometo —refunfuñó Miguel sin mucha convicción.

—Darin, ya está listo tu baño. Sube por favor —intervino Francisco.

La aludida le pegó una mirada furtiva a Miguel y se dirigió a la escalera.

—¿Y mi celular? —replicó.

—Estará mejor en mis manos que en las tuyas —sentenció Darinka.

—¡Pero es mío! —exclamó, aunque ya era tarde, pues acababa de perderse en el pasillo.

—No debiste contradecirla —suspiró Laura.

—Sabes que está tomando una mala decisión.

—El dejarlo no es de tu incumbencia.

—Ellos son la pareja ideal.

—Eso es lo que tú piensas, no la realidad.

El cuarto de baño se encontraba iluminado por velones negros que expelían olor a ruda, sobre el suelo se encontraba un sahumador metálico en el que se quemaba salvia seca y en el agua de la tina había trozos de ruda, romero, salvia y ajenjo, junto a algo negro en el fondo.

—Toma un baño de media hora —le indicó—, al terminar bota el agua y deja que tu piel se seque al aire. Cuando estés seca colócate esa túnica blanca.

—Esta noche dormiré bien relajada —bromeó. El chico le sonrió y cerró la puerta justo cuando Chimuelo se acomodaba sobre la tapa del retrete—. Me acompañarás, ¡qué maravilla!

Ella se quitó la ropa y sumergió en el agua tibia. Apenas su cuerpo quedó cubierto en este mar de hierbas flotantes, sintió que un gran peso salía de su cuerpo y se relajó por completo, al punto de quedarse profundamente dormida mientras su gato soltaba armónicas melodías con sus ronroneos y la miraba con sus ojillos entrecerrados.

Despertó al escuchar unos golpes en la puerta, entonces se percató de que el agua estaba fría y quitó el tapón al instante.

—Amiga, ya se cumplió el tiempo de remojo hace media hora. ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien. Solo me quedé dormida.

—Pancho quiere entregarte algunos artilugios para tu protección.

—Ya voy —dijo y salió de la tina, pero al no ver toallas recordó que debía esperar a secarse con el aire—, pero demoré un poco porque debo secarme sin toallas.

—Claro —se burló Laura—. Debí venir antes, pero pensamos que estabas con Pancho en su espacio sagrado. Cuando bajó solo nos enteramos de que seguías aquí.

—En un rato los alcanzo.

—Te esperamos abajo.

Al cabo de diez minutos, bajó las escaleras cubiertas por la larga prenda de algodón que su amigo le proporcionó.

—Te ves bien Hippie —opinó Miguel desde su butaca—, ¿ya me devolverás mi celular?

—Lo olvidé en el baño…

El chico subió sin más.

—¡Aprovecha de preparar tu baño! —le gritó Francisco—. Ya subo para lo demás.

—¡Así lo haré!

—Tengo algunos objetos protectores para ti —dijo Francisco, entregándole una pulsera de lana roja en la que, entre el tejido, se apreciaban unas diminutas esferas de vidrio que contenían un polvo negro en su interior—, es sal de bruja: protege del ataque de los malos espíritus, entre otras cosas. Póntela en tu muñeca derecha y jamás te la quites.

Mientras ella se la acomodaba en el lugar mencionado, él le colocó una cadena de plata con un pequeño medallón alrededor del cuello.

—Este es un tetragrámaton que está activado para tu protección —añadió.

Francisco subió al segundo piso y las amigas se quedaron solas en la sala de estar.

—Darin —Laura cortó el silencio—, ¿cómo te sientes?

—Muy relajada. —La otra sonrió—. Hace años que no me sentía así.

—Supongo que nunca hiciste los baños que Pancho te recomendaba.

—Algunas veces, solo cuando Amanda me acompañaba, ya que el baño de esa casa siempre me ha causado desasosiego. —Rio por lo bajo—. Siempre me he imaginado que me ahogarán en el agua o esa espectral ventana me llevaría a una dimensión oscura.

—Entiendo —tragó saliva y continuó en susurros—: Volviendo al tema de Miguel, me parece que él no es la persona indicada para contarle tus secretos porque está de parte de tu ex.

—Lo noté —suspiró—, desde ahora tendré cuidado con lo que le cuente.

Después de que todos se bañaron, Francisco les entregó las mismas pulseras que a Darinka y ubicaron colchones en el piso del salón para dormir todos juntos. Mientras compartían té de hierbas con unas fajitas rellenas de palta y quesillo, se volvió muy notorio que Miguel estaba molesto, pues no conversaba y solo se dedicaba a escribir por su móvil.

Luego Darinka ordenó una mochila que Francisco le prestó, con su ropa de trabajo y se acostó junto a Laura. Rápidamente cayó en un estado de somnolencia que la sumergió en un profundo y reponedor sueño, sin importar que los demás continuaran hablando.

A la mañana siguiente ella fue la primera en despertar, en silencio se levantó y alistó para ir a su trabajo. Debido a que estaba en cerro Placeres, tendría que salir más temprano para llegar a su destino. Sin embargo, cuando tomaba desayuno Francisco se asomó al comedor con una taza de chocolate caliente y compartieron juntos hasta que él le dijo que la llevaría en el auto. Darinka no quería molestarlo, pero por más que se negó, terminó subiendo en él y de ese modo recorrieron el centro de Valparaíso y subieron por Avenida Alemania, hasta que se detuvo a un lado del Bahía.

Sin duda alguna el tiempo atmosférico en ambos cerros era muy diferente, ya que pasaron de sol a nublado y en su punto de trabajo estaba lloviznando un poco. Con un ademán, se despidió de su amigo que siguió ascendiendo por el cerro. Al voltear se encontró con el chico nuevo.

—Hola —la saludó, sonriéndole tras la mascarilla—, ¿cómo estás?

—Hola, Alex —saludó con torpeza—, bien, ¿y tú?

—Aquí, llegando a mi segundo día de trabajo. —. La reja eléctrica sonó y él la empujó, haciéndole un ademán para que entrara—. No es uno de mis mejores días.

—Señorita Darinka —la saludó el conserje—, dichosos los ojos que la ven. Creí que hoy no vendría por el clima que hay.

—Es que estaba en otro cerro y allá estaba saliendo el sol.

—Buenos días, don Jonathan —el chico le hizo un ademán con la cabeza en respuesta—. El administrador me pidió que le recordara que desde hoy estará a cargo de las dos torres, ya que don Ernesto está con licencia.

—¿Qué le sucedió? —preguntó Darinka preocupada.

—Está hospitalizado y, tranquila, no es Covid —le calmó—. Anoche se sintió mal y tuvieron que llevarlo a la urgencia, no tengo más detalles.

Para ese entonces, Alex había salido de la conserjería con las llaves del baño y estaba muy lejos de la conversación que ellos sostenían. Para cuando la chica llegó a cambiarse, él salía y se las entregó.

—No creo que pueda hacer nada hoy —apuntó al cielo—, pero esperaré un rato a que se despeje.

—Claro. —Le sonrió y se marchó.

Después de cambiarse, se dirigió al lugar en que guardaba sus cosas y decidió dar una vuelta por los jardines. Se detuvo en el quincho, el cual era semi techado y allí comenzó a hacerle las tazas a los rosales, despejándolos de malezas. Cuando terminó, la llovizna estaba más fuerte y el tejado no era suficiente para cubrirla, por lo que subió a prisa las escaleras y se metió al vestíbulo de una torre.

—¿Aún por acá?

—Sí —volteó encontrándose con el muchacho esperando el ascensor—. Debo esperar a que termine.

—Debes hacer la hora —terminó él—, ¿qué te parece si subes conmigo?

—¿A qué?

—Pues el piso quince, sirve para pasar el rato, allí nadie va, no hay cámaras y puedes estar tranquila hasta que se despeje.

—Me parece una buena idea.

—Ven —dijo abriendo la escalera de emergencias, ella lo siguió—, es mejor subir por aquí para evitar las cámaras. Es un buen consejo.

—Este es tu segundo día y ya tienes tus escondites lejos de miradas curiosas.

—Siempre hay que tener lugares secretos. —Le giñó un ojo.

Subieron los escalones de dos en dos, pero Darinka en el piso cinco ya tenía el corazón saliendo por su boca. Jadeaba al respirar y no pudo evitar detenerse.

—No estás muy en forma.

—¡Qué puedo decir! —masculló entre suspiros, viendo como él se reía—, ¡soy una sedentaria incurable! Prefiero usar el ascensor.

—Yo subiré por acá para evitar las sospechas.

—Claro.

—Te espero allá —dijo, luego aclaró—: el ascensor llega solo hasta el piso catorce, igual tendrás que subir uno.

—Puedo con eso. —La muchacha empujó la puerta que conducía al piso cinco—. Nos vemos.

Esperando que nadie viniera en el ascensor que ascendía, lo aguardó; para su suerte, estaba vacío y se subió en él marcando el último piso. En segundos se detuvo y bajó, se apresuró a la puerta que conducía a las escaleras y salió, subiendo los escalones de a dos.

—¡Has llegado, pensé que el ascensor te había tragado! —bromeó.

—Tienes buena condición, pensé que sería yo la primera en llegar.

—Tengo buena resistencia. —Ella se sentó un escalón más abajo—. ¿Y cómo estuvo tu tarde de ayer?

—Buena, tuve una pequeña fiesta con un amigo.

—¿Tu novio?

—No. —Rio—. No tengo novio. Eso ya te lo había dicho.

—Es que creí que era tu novio el que te trajo.

—¡No! —se carcajeó más fuerte—. Ese era Francisco, uno de mis mejores amigos y no puedo verlo con ojos románticos. Sería casi incestuoso porque lo quiero como a un hermano.

—Entiendo.

—El pequeño compartir lo hice con Miguel en mi casa, pero terminamos en casa de Sam.

—¿Entonces Miguel es tu novio?

—Que no tengo novio, y Miguel es gay —suspiró dirigiendo su atención al chico—. ¿Por qué esa insistencia con ponerme un novio?

—Es que es raro que una chica linda como tú no tenga novio.

—Gracias por el cumplido. —Sintió un calor en sus mejillas, por suerte tenía la mascarilla puesta, de lo contrario él habría notado el rubor en ellas—. ¿Y cómo vas con tu novia?

—Terminamos.

—¿Por qué?

—Ella consideró que era apropiado, ya que estamos muy lejos.

—¿Y no hiciste nada para hacerla cambiar de parecer?

—Es su decisión.

—Parece que no te importa.

—No la puedo retener, además, es su decisión y estamos muy lejos.

—Ayer decías que estaban bien con esa relación a distancia.

—Yo sí, pero ella no.

—Uno no sabe lo que pasa por la cabeza de los demás.

—Muy cierto.

—¿Cómo descubriste este lugar?

—Ayer, después de que te fuiste, don Manuel me hizo barrer todas estas escaleras. Comencé aquí y pensé: «este es el sitio perfecto para descansar sin ser descubierto» —expresó él haciéndola reír—. Es primera vez que pongo esta idea en práctica.

—Eres increíble.

—¿Por qué sigues usando mascarilla?

—Por precaución.

—No tengo Covid, además, estamos a una distancia considerable.

—Tienes razón. —Se la quitó y guardó en un bolsillo—. ¿Cuántos hermanos tienes?

—Tres, dos hermanos y una hermana.

—¿Tú eres el mayor?

—No, soy el penúltimo —suspiró—, Aida es la mayor, luego viene Rogelio, yo y Alberto. ¿Tú tienes hermanos?

—No, soy hija única.

—¿Vives sola en esa casa?

—Con mi prima Amanda desde que mis padres murieron —contestó notoriamente melancólica—, pero ella fue a Santiago a visitar a sus padres. Vuelve para marzo.

—¿Por qué no fuiste con ella?

—Porque, desde sus muertes, siento que toda mi familia me mira con lástima y no lo soporto.

—¡Ya! —aplaudió levantándose y bajando un escalón—, ¡cambiaremos de tema! —Le ofreció sus manos, ella las aceptó y de ese modo se levantó—. La tristeza no es buena compañía, menos en un rostro tan hermoso.

Se quedaron mirando a los ojos, él le sonreía abiertamente y ella se derretía con aquella seductora mirada. Pronto le acarició las mejillas con sus pulgares y jugueteó con los mechones que le caían a cada lado del rostro, hasta conseguir dejarlos tras las orejas.

—Sígueme. —Desvió la mirada y bajó algunos peldaños.

Ella lo siguió, pero sintió unas manos sobre su espalda seguido de un empujón, por lo que intentó equilibrarse sin conseguirlo. Por suerte, Alex volteó y alcanzó a detener su caída al sostenerla entre sus brazos.

—Debes tener más cuidado —apuntó con su cabeza a los zapatos—. Tienes una zapatilla desabrochada.

—Gracias —musitó, él la liberó y aprovechó de abrocharse la zapatilla, pero al levantarse sus brazos le rodearon sobre su pecho y pudo sentir la respiración del chico en su cuello—, ¿te gusta mi aroma?

—¿Aroma?

—Ayer hiciste lo mismo las veces que me abrazaste.

—No, no busco eso, lo siento —se disculpó—, lo hago por inercia. Mi respiración es así.

—Claro —siseó, él la hizo voltear y pasó sus brazos sobre los hombros, mientras Darinka apoyaba sus manos en la espalda del chico, sintiendo cómo respiraba en el lado izquierdo de su cuello—, ¿tu hobbie son los abrazos?

—Me fascinan, pero no forman parte de mis hobbies.

—¿Y cuáles son entonces?

—Me gusta escribir, con un amigo escribíamos un fanfic en Wordpad y escuchar música. —Darinka intentó erguirse, pero él la apretó más haciéndola soltar un gemido ahogado.

—Lo siento —aflojó la presión—, a veces me paso un poco con los abrazos.

Aprovechó ese descuido para liberarse, pero él la sostuvo de la cintura y la levantó unos centímetros dándole vueltas en el aire. Eso le hizo reír por lo bajo.

—Me encanta verte reír, esa sonrisa ilumina tu bello rostro —agregó él.

Depositó sus pies sobre el piso tomándola de la cintura, poco a poco comenzaron a moverse de derecha a izquierda manteniendo contacto visual. Darinka se sentía hechizada por él y no quería que este momento se terminara, hasta que un ruido metálico se escuchó y la sobresaltó, apartándose de él.

—Tranquila, es el ruido del ascensor al detenerse en el piso de abajo. No viene nadie —le calmó, y una vez más se escuchó el mismo sonido—. Ahora se ha puesto en movimiento.

El celular de Darinka comenzó a sonar y al ver en la pantalla se percató de que su jefe la llamaba.

—Es don Lino —informó.

—Antes de que contestes. —Le dio un corto abrazo que la derritió—. Listo.

Un tanto embobada deslizó su dedo índice con torpeza por la pantalla y contestó, escuchando la voz de su empleador del otro lado.

—Daaaariinnnn —siseó cada letra—, ¿dónde estás?

—Cerca de la torre A.

—Tengo tu sueldo, ven a buscarlo.

—¿En dónde está?

—Cerca del colegio José Gálvez, voy a medio camino por calle Estanque. ¿Puedes salir un momento del condominio para que nos juntemos en la escalera del colegio?

—Sí, voy enseguida.

—Nos vemos.

Colgó y guardó el móvil en su bolsillo.

—Debo irme.

—Claro. —le dedicó una sonrisa seductora que le achinaba los ojos.

Esos finos y esponjosos labios en aquella mueca risueña le llamaban, lo que más deseaba era probarlos; pero debía contenerse, por lo que agachó la mirada y se dirigió a la siguiente escalera. Antes de poder bajar un pie el chico se le cruzó encerrándola entre sus brazos.

—No te irás —replicó Alex.

—Pero debo irme, don Lino me necesita.

—No. —La abrazó con más fuerza—. No te irás.

¡Cuánto le encantaba estar entre sus brazos! Su corazón palpitaba con fuerza y sentía un calor ascendiendo por su espalda hasta calentarle todo el cuerpo. Dejó escapar un suspiro mientras escuchaba esa agitada respiración en el lado derecho de su cuello. Tenerlo tan cerca le derretía y enloquecía. Pronto la liberó, momento que aprovechó para huir bajando aprisa las escaleras. Alex no se molestó en seguirla, solo la vio descender y escuchó cada una de sus pisadas hasta que los dejó de oír tras el abrir y cerrar de una puerta, la que, sin duda, conducía al vestíbulo en el primer piso.








Capítulo Cinco: 

Abrazos Que Descolocan







Encontró a su jefe apoyado en el barandal de cemento pintado de blanco.

—Hola, ¿cómo ha estado la mañana?

—Pude hacer las tazas del quincho antes de que la llovizna se volviera pesada, pero ya paró.

—Ten —Le entregó un fajo de billetes azules—. Cuéntalos y ve si está todo lo que te debo.

—Sí, está todo.

—Bien, mañana vendrás, ¿cierto?

—Sí, será miércoles y vengo esos días.

—Yo no vendré, así es que todo depende de ti.

—Claro que vendré.

—Que estés bien, lo dejo todo en tus manos, ya sabes qué hacer. —Chocó su cabeza contra la de ella suavemente a modo de despedida—. Chao.

—Chao.

El hombre bajó la escalera y ella subió la empinada calle hasta estar en la portería del condominio. Allí el conserje le abrió la puerta eléctrica y entró; decidida a tomar su merienda de media mañana, se dirigió al comedor; al llegar a su destino, del estante, sacó su bolsita de tela que contenía su refrigerio y se ubicó en una mesa de espaldas a la entrada.

En la tapa del termo vertió té y comenzó a degustar su sándwich mientras veía unas historias animadas en su celular con los audífonos puestos, por lo que no escuchó cuando Alex entró y se sobresaltó al ver unos brazos cerrándose delante de su pecho. Aun así, supuso de quién se trataba y se relajó al instante, no sin antes suspirar para sus adentros.

Un audífono resbaló y en ese lugar se ubicó el mentón del chico mientras aspiraba tras la mascarilla.

—Hola —saludó con esa encantadora voz coqueta que a ella le derretía—, ¿todo bien con don Lino?

—Sí —murmuró profundamente embelesada—, no descubrió mi ausencia en mi puesto de trabajo. Me necesitaba para otra cosa fuera del condominio.

—Qué bueno. —Comenzó a balancearse haciendo que ella se moviera con él—. Quedé un poco preocupado.

—¡Qué considerado!

—No quería meterte en problemas por llevarte a ese piso.

—No pasó eso, así que tranquilo.

—¿Ya terminaste de comer?

—Sí, solo descansaba un rato viendo estos vídeos animados.

En ese instante le volteó la silla, ella lo miró impresionada, pero antes de recomponerse él se ubicó en la de enfrente y la obligó a levantarse llevándola hacia sí en un abrazo apretado que le aceleraba el corazón, y la respiración se le agitaba; podía sentir sus latidos subiendo por su garganta hasta llegar a la punta de su lengua, mientras el calor ascendía desde sus pies pasando por su espalda hasta llegar a su cabeza. No era capaz de pensar en otra cosa que no fuera ese momento, disfrutando de ese ardiente contacto.

Intentaba no perder el equilibrio, ya que si eso sucedía caería en las piernas del chico en una posición muy comprometedora.

Alex, por otra parte, no entendía la razón por la que no podía resistirse a abrazarla. Le fascinaba apretujarla contra sí y no se percataba de que cada vez que lo hacía, también aspiraba su perfume. Su aroma lo hacía perder el sentido del tiempo, y una potente atracción lo mantenía ligado a esta chica sin ser consciente de ello.

Esta era una postura incómoda para Darinka que no resistió por mucho tiempo, pero cuando intentó moverse él la apretó más haciéndola balancearse, mientras intentaba equilibrarse y no caer a ahorcajadas sobre él.

—¿Qué sucede? —preguntó Alex.

—Es una posición muy incómoda para un abrazo.

—¡Oh! ¡Lo siento! —exclamó y la liberó, permitiéndole alejarse unos centímetros, pero manteniéndola tomada de las manos.

Acomodado sobre una silla, abrió sus piernas y con un suave jalón la acercó tanto como se lo permitió, rodeando su cintura y cerrando sus manos en la espalda baja, luego dejó reposar su mejilla izquierda sobre su abdomen. Estaba muy nervioso, el tenerla así de cerca le aceleraba el corazón y temía que ella pudiera escucharlo, ya que para él era como un tamborileo a máximo volumen. Ante este contacto, Darinka sintió una electricidad recorriéndole el cuerpo y se animó a acariciarle la rizada y corta melena que poseía, su cabello era suave y sedoso, pero un tanto algodonoso.

—Darinka —murmuró mirándola de reojo y sonriéndole, se veía feliz y un brillo cálido iluminó sus pupilas—. Es un nombre hermoso y poco común.

—Es poco común —musitó conectando su mirada con la de él y no pudo evitar sonrojarse mientras esbozaba una sonrisa nerviosa—, y ¿cuáles son tus apellidos?

—López Fernández, ¿y los tuyos?

—Morales Sepúlveda.

En ese momento la radio que portaba comenzó a sonar, saliendo de él la voz del conserje.

—Don Jonathan —lo llamaba de forma insistente—, ¿me escucha?

—Sí, lo escucho —contestó con el emisor cerca de su boca. Darinka aprovechó de alejarse y guardar sus cosas—, ¿qué sucede?

—El ascensor de la Torre A está detenido en el piso diez y necesito que venga a conserjería.

—Voy enseguida.

—Apresúrese, por favor.

La muchacha se aproximaba a la puerta, pero él le sostuvo de la muñeca y la asió hacia sí, apretándola de la cintura y aspirando su aroma, mientras se balanceaban de un lado al otro.

—Te necesitan en conserjería, según escuché.

—Sí —gimoteó a regañadientes, abrazándola con más fuerza, eso la hizo soltar un gemido debido a que le cortó la respiración—. Lo siento, a veces me paso con los abrazos.

—Lo noté.

—¿No te gustan?

—Sí, me agradan —aseguró, aunque se moría por decirle que le fascinaban—, son reconfortantes.

—Lo son —soltó un largo suspiro liberándola, pero sin dejar de sostenerle de las manos.

—Debemos salir de aquí.

Él asintió y abrió la puerta, haciéndole un ademán con su otra mano. Ella salió primero, seguida por el chico. Mientras cerraba la puerta, Darinka bajó la escalera que conducía al quincho.

Alex la vio alejarse y perderse tras unos arbustos, luego de eso subió la escalera y se dirigió a la conserjería.

El resto de la mañana Darinka se la pasó sacando maleza y embolsándola, cuando revisó la hora en su celular faltaban quince minutos para su hora de salida, entonces se dirigió a la sala de basura más cercana y abrió la puerta, depositando la bolsa en un tarro.

—Hola —la profunda voz del chico la sobresaltó y al voltear lo tenía encima con una mirada risueña y a la vez coqueta, este la abrazó—, me alegra verte de nuevo.

—También a mí —dijo deslizándole las palmas por su espalda—, pero ya llegó mi hora de salida.

—¡No!

—¡Sí! —siseó, intentando separarse del muchacho, pero no lo consiguió—. En serio que debo irme.

—Quédate un rato.

—Es que…

—Ya no te veré hasta el viernes, quédate un rato conmigo, ¿sí?

—Vengo mañana —lo corrigió, pero al encontrarse con sus suplicantes ojos lo observó cómo hipnotizada, perdiéndose en sus sensuales pupilas y asintió.

Él suspiró y sonrió, lo que hizo que sus ojos se achinaran dándole un toque aún más coqueto y la sostuvo entre sus brazos mirándola fijo. Ese contacto la hizo estremecerse y él percibió ese temblor, por lo que la acercó más a su torso haciendo, al fin, un contacto con sus pechos, pero separados por la ropa. Eso a ambos los hizo acalorarse, sin embargo, como estaban cubiertos por mascarillas lo incitante del momento culminó con un abrazo, ya que al acercar sus rostros ambos los desviaron hacia lados opuestos. Pudo oír los suspiros del chico en su oído, pues apoyó la barbilla en su hombro mientras la apretujaba con más fuerza y ella sentía que su sangre le hervía, sus manos sudaban y sus piernas temblaban con sutileza. Su espalda chocó con un tarro de basura, lo que hizo que Alex se separa un poco de ella y la alejara del basurero preocupado.

—¿Estás bien?

—Sí, lo positivo es que no quedé cubierta de basura. —Él rio por lo bajo—. ¡Oye, no es gracioso!

—Lo siento. —Le tomó de las manos y deslizó sus pulgares por el dorso—. No volverá a pasar.

—Eso lo dudo. —Su celular comenzó a sonar, por ello se separaron y ella vio el nombre de su amigo Francisco en la pantalla—. Debo contestar.

Su acompañante le dio espacio y ella, con cierta lentitud, se dirigió a la puerta.

—Hola —contestó ella—, ya voy de salida.

—Estoy afuera, ¿tardarás mucho?

—Aún no me he cambiado.

—Me estacionaré más abajo.

—Ya, nos vemos.

—Te espero, no tardes demasiado.

—Claro. —Colgó y guardó el móvil en su bolsillo, luego volteó apoyando su mano en el umbral—. Hasta mañana, niño.

—No soy un niño —replicó y ella rio por lo bajo—. Hasta pronto.

—Chao.

Volteó y bajó la escalera a zancadas, entrando al comedor y recuperando su mochila. Luego salió y en cosa de segundos estaba en el baño cambiándose de ropa a toda prisa.

Para desgracia de Alex, en cuanto terminó la limpieza de algunos tarros y se asomó afuera, vio a la chica salir por la puerta eléctrica y perderse de su vista al seguir calle abajo.

—¡Francisco! —gritó, al ver el carro estacionado en el inicio de calle Estanque y a su dueño apoyado en el capote con los brazos cruzados, él le hizo un ademán a modo de saludo y le abrió la puerta del copiloto. Al llegar a su lado le dio un corto abrazo.

—Te ves diferente —opinó con su mascarilla negra bajo el mentón—, ¿qué te sucedió?

—El día fue súper normal, no sé a qué te refieres.

—Tu energía está distinta, es como si la compartieras con alguien o algo más.

—¿Insinúas que ese ente sigue alimentándose de mí?

—No estoy seguro. —Miró escrutadoramente sobre su hombro derecho, luego esbozó media sonrisa levantando una ceja—. Tu aura tiene un halo rojo muy sutil, pero visible. ¿Ha sucedido algo con ese chico nuevo en tu trabajo?

—¡¿Qué?! Yo no te he contado nada sobre él, ¿cómo? —exclamó, pero entonces cayó en cuenta—. Fue Miguel, ¿verdad?

—Algo mencionó esta mañana —se burló de su reacción—. No se veía muy convencido de tu nueva elección.

—Ese «sanguchito de palta» —exclamó disgustada—. No debí contarle nada, ahora de seguro le dirá a Juan.

—Yo creo que eso es un hecho, considerando que está de su lado —ella negó, tirando un resoplido—. Tranquila, si le cuenta no pasará nada. Sabes que él no es violento y, además, ustedes terminaron hace más de un mes. Ya no hay nada que los ate, al menos de tu parte, y si ese chico te hace bien, tendrás todo mi apoyo.

—No lo sé —suspiró apoyándose en el capote—, apenas nos hemos visto dos días.

—Pero veo que su conexión ha sido muy intensa.

—Sí —tiró un largo suspiro—, pero han sido solo abrazos.

—¿Abrazos?

—¡Y qué abrazos! —expresó y él rio—. Apenas me apretuja siento que todo mi cuerpo se calienta y me sumerjo en ese momento, mi razón se nubla y es como si solo existiéramos los dos.

—Guau —negó con la cabeza, sonriendo—, ya te perdimos.

—¿Qué?

—¡Darinka se nos enamoró! —exclamó burlón—. ¡Está totalmente enamorada!

—¡Qué! —profirió—. ¡No! ¡Qué te pasa!

—¡Sí! —se tapó la boca con las manos riendo—. ¡Esa expresión yo la conozco!

—Es muy pronto para enamorarse, ¿no?

—No, es tiempo suficiente. —Se subió al auto por el lado del conductor, ella lo siguió cerrando la puerta del copiloto—. Si se besan, estarás perdida.

—¿Perdida? —se extrañó—. ¿Por qué?

—Te engancharás más de él y la conexión te dejará boba —sentenció poniendo el coche en movimiento calle abajo—, solo espero que sea correspondido de su parte.

—Él solo me atrae, no estoy enamorada.

—Cómo digas.

—¿Y qué haremos hoy?

—Ir a mi casa.

—¿Cuándo volveré a la mía?

—Cuando obtenga una solución a tu predicamento —le explicó—. Primero, debemos expulsar a esa entidad, limpiar y proteger esa casa para que puedas vivir segura y tranquila allí.

—¿Y si buscamos eso hoy?

—Sí, eso haremos —aclaró—, pero más tarde porque debo volver a mi trabajo.

—¿Te escapaste del trabajo solo para venir por mí?

—No, solo usé mi hora de almuerzo —rectificó—, y debo regresar en veinte minutos.

—Tendrás problemas por mi causa.

—¡Tranquila! —dijo tomando Avenida Errazuriz—, por esta calle llegaremos en cinco minutos a nuestro destino.

—Siempre que no haya taco.

—Jamás he visto eso por acá.

—Al llegar a la Católica.

—Ah, bueno —soltó una risita—, pero es solo un estancamiento en lo que el semáforo cambia, aun así, hoy ando con suerte.

Y su predicción fue cierta, pues alcanzaron todos los semáforos en verde y en cinco minutos estaban subiendo al cerro. Cuando aparcaron fuera de la casa, él se bajó y abrió el portón.

—Te dejaré con trabajo —le dijo, ella lo siguió hasta la mesa del comedor en donde había varios volúmenes de tapa dura y blanda—, debes buscar en estos libros el nombre de la entidad.

—¿Qué? —se extrañó—, pero si yo no lo vi.

—Por eso. —Sacó una hoja blanca de entre unos libros, entregándole un retrato—. En cuanto volví le pedí a Laura que lo dibujara. Ella es un prodigio dibujando y si algún detalle se le olvidaba, estábamos nosotros para recordárselo. Así que este es el retrato más similar a lo que nosotros vimos.

—Tengo muchos libros que revisar.

—¿Mucho trabajo?

—Me mantendrá entretenida toda la tarde. —Le giñó un ojo—. No me aburriré.

—¡Qué bueno que lo veas así! —exclamó animoso—, pero primero te darás tu baño, te dejé todo preparado, solo falta que llenes la tina con agua tibia y prendas el sahumerio.

—Entendido.

—Pero ahora mismo vas.

—Bueno, papá —bromeó.

—Y si te duele la cabeza al revisar estos libros los dejas y te das otro baño —le advirtió—, porque el ver tanta entidad te puede cargar de forma negativa.

—Lo haré.

—Estaré acá a las seis y media —le indicó—, en la cocina puedes buscar algo para cocinar. ¡Ahora, suba a bañarse, señorita! —comenzó a aplaudir—. ¡Pero ya!

Francisco no se fue hasta que escuchó el cerrar de la puerta del baño y el agua corriendo en la tina.

En cuanto se sumergió en el agua tibia que contenía múltiples hierbas de descarga y protección, se quedó profundamente dormida. Su mente estaba en blanco y el olor del sahumerio la relajaba cada vez más, haciéndola sentir que su cuerpo flotaba en el agua. Al abrir sus ojos se percató de que se encontraba varios centímetros arriba de la tinaja, al mirar hacia abajo divisó su cuerpo físico bajo el agua; pero antes de poder hacer algo, su celular comenzó a sonar y eso la trajo de regreso a la realidad, ingresando grandes bocanadas de aire.

Cuando su respiración se normalizó, secó sus manos con una toalla y alcanzó el móvil divisando el nombre de su amigo Axel en la pantalla.

—¡Hola! —contestó animosamente—, ¿cómo estás, Axelillo?

—Bien, pero preocupado.

—¿Qué te sucedió?

—Estoy preocupado por ti, Darin —tiró un resoplido—. Miguel me contó lo de la aparición tenebrosa en tu casa y quiero ayudar, dime qué necesitan…

—Pues muchos ojos —le respondió—, porque debemos buscar mucha información.

—¿Sigues en casa de Francisco?

—Sí, aquí estoy.

—¿Puedo ir hoy?

—Claro, acá te esperamos.

—Excelente —exclamó feliz—, llegaré como a las cuatro.

—Axel —repuso—, procura venir sin Miguel, por favor.

—¿Por qué?

—Luego te explico, es algo complicado —suspiró—. Tampoco le digas que vendrás hoy.

—Entendido, nos vemos.

—Nos vemos.

Colgó, depositó el teléfono sobre el retrete y sacó el tapón para que el agua se fuera por la coladera. Luego se cubrió con una toalla y salió del baño.

A eso de las tres, se sentó en un rincón de la mesa del comedor con un plato que contenía tallarines que acompañó con una copa de vino tinto. Se concentró en su almuerzo, pues no quería enfrentarse aún a la búsqueda de esa entidad en los libros y menos, ver su retrato mientras comía. Al terminar se fue a la cocina y lavó la bajilla que había utilizado, justo entonces su celular vibró.

«Estoy afuera, ábreme por favor». Le escribió Axel al chat.

Ella salió de inmediato al patio delantero y abrió el portón. Su amigo le dio un cálido y apretado abrazo.

—Me da mucho coraje lo que te sucedió, no es justo para ti.

—Nada qué hacer —suspiró resignada—, ahora solo nos queda investigar. Entra.

Él ingresó esperando a que cerrara y juntos entraron en el inmueble, allí ella le contó lo que habían descubierto y el retrato que tenían de la entidad. Entonces, se pusieron manos a la obra buscando en los libros imágenes parecidas. Mientras lo hacían se servían tazones con café, ya que era una tarea tediosa y agotadora. Para cuando el automóvil de Francisco aparcó en el patio delantero, ellos habían tomado una pausa y hablaban respecto de Miguel.

—¡Axel! —los interrumpió el dueño de casa extendiendo sus brazos—. ¡Tanto tiempo sin verte! Veo que te han puesto al día y ya nos ayudas a buscar a esa entidad.

—Sí, lo supe por Miguel. —La chica y Francisco compartieron una mirada de resignación—. Y también me puso al tanto de ser precavido con lo que se le cuenta.

—¿Y han encontrado algo?

—No, es una tarea tediosa.

—En los tres libros que logramos terminar no encontramos nada parecido —terminó ella.

—Mañana vendrá Laura a ayudarnos en este trabajo —les informó Francisco—, ¿vendrás de nuevo, Axel?

—Quiero ver a Laurita —expresó sonriente—, haré el esfuerzo, pero llegaré a eso de las seis.

—¡Excelente! —Se alegró dirigiendo su atención hacia su amiga—. Ella irá por ti al trabajo mañana.

—Buenísimo —contestó la pelirroja.

—Debo mostrarte tu cuarto, ¿nos esperas unos minutos?

—¡Claro!

Axel los vio salir al vestíbulo y doblar hacia la escalera, luego se concentró en un libro. Francisco regresó solo al cabo de tres minutos.

—Quería hablar en privado contigo.

—Te escucho. —Apartó la mirada del volumen—. ¿De qué quieres hablar?

—Laura y yo nos estamos turnando el ir por ella a su trabajo y quería saber si nos puedes ayudar con eso.

—¿Por qué van a buscarla?

—Esa entidad es muy persuasiva y tememos que la convenza de regresar a esa casa. ¿Recuerdas que le decía que debía irse de allí y venderla y ella siempre se negó a hacerlo aún con todo el temor que sentía viviendo ahí? —explicó entre susurros, mientras el otro asentía—. Eso no tenía lógica, pero ahora sabemos que fue esa entidad la que la mantenía atada. Por suerte no puede seguirla hasta acá, pero si está lo suficientemente cerca puede influir en sus decisiones y es eso lo que queremos evitar.

—Entiendo.

—Si vamos por ella la mantendremos alejada y segura.

—Los ayudaré.

A la mañana siguiente, Francisco la dejó fuera del condominio y ella comenzó su día de trabajo sin ver a Alex, no se lo encontró ni siquiera en la sala de basura de la primera torre en donde fue a conectar la manguera. Cuando pasó a la del otro edificio esta estaba cerrada con llave, por lo que se dirigió a la conserjería para pedirla, pero no se encontraban colgadas en su lugar. Entonces el conserje llamó al chico a través de la radio.

—Don Jonathan, ¿me escucha?

—Lo escucho, ¿qué necesita?

—La señorita Darinka necesita que abra la puerta de la sala B.

—Bajo enseguida.

—Gracias —dijo la chica, cuando él dejaba la radio en su lugar—, voy.

Fue la primera en llegar, pero el chico aún no aparecía, por lo que decidió revisar la bodega en busca de bolsas de basura, ya que en la otra no encontró. Para su desgracia no había.

—Genial, aquí tampoco hay bolsas de basura —expresó resignada. Al cerrar la puerta se encontró de frente con el muchacho, eso la sobresaltó.

—Perdón, no pretendía asustarte.

—Es que no te sentí llegar.

—Soy muy silencioso si me lo propongo. —Sonrió bajo la mascarilla—. Ya conecté tu manguera y la estiré por ti.

—Que atento, gracias —musitó sorprendida.

—¿Vamos?

La aludida asintió y él pasó un brazo sobre sus hombros, de ese modo salieron del edificio y ella siguió su camino hasta encontrar la punta de la manguera para colocarla entre las jardineras colgantes.

—Yo doy el agua, no te preocupes —le indicó al verla acomodar la manguera e ir hacia la sala, entonces se devolvió recuperando la punta y el agua comenzó a salir—. ¿Está bien esa presión?

—Sí, gracias —percibió unas manos deslizándose por sus hombros. Ese contacto le agradó y no puedo evitar soltar un suspiro—. Eres muy atento.

—Solo me gusta ayudar. —Suspiró—. Nos vemos luego.

El chico se fue y Darinka siguió su plan de riego tranquila. Al terminar, dejó la manguera enrollada en la percha del quincho y se dirigió a la bodega del primer edificio, de allí sacó una espátula y un pequeño tarro que encontró, este le serviría para guardar un poco de pasto y en cuanto se llenara, lo llevaría a la sala de basura para vaciarlo.

Cruzó la calle por la que los autos de los residentes pasaban hacia los estacionamientos del tercer nivel al aire libre, y de un salto subió a una amplia jardinera cubierta de pasto, en cuya orilla había flores diversas que debían ser limpiadas de la maleza que crecía a su alrededor. Se colocó los audífonos escuchando su música preferida, se arrodilló frente a ellas e inició el trabajo de despeje, cuando estaba a punto de llenar el tarro alguien tocó su hombro derecho, ella dirigió su atención al recién llegado.

—Encontré esta bolsa, es pequeña, pero creo que te servirá.

—Gracias —la recibió.

—Y vi que no usabas esto —apuntó, mostrándole una caja aplastada—, así que te la traje para que la pongas sobre el pasto húmedo.

—Gracias —repitió acomodándose sobre el cartón que le había colocado.

—Me llevaré esto, ¿lo necesitarás?

—No, creo que por la hora solo alcanzaré a llenar esta bolsa.

—Claro.

Alex se fue y ella siguió con su trabajo. Cuando quedaban quince minutos para su hora de salida dejó lo que estaba haciendo y llevó la bolsa a la sala A que estaba abierta, encontrando al chico. Este recibió la bolsa y la echó en un tarro.

—Quería pedirte que no le digas al conserje que me llame por la radio porque puedo tener problemas.

—¿Problemas?

—Sí, porque en el otro condominio que trabajé si la sala de basura no estaba abierta y me llamaban para hacerlo, anotaban en la bitácora, considerándose una falta en el trabajo.

—Pues, hasta lo que yo sé, acá no funciona así…

—Prefiero evitarlo —reiteró—, te daré mi número para que cuando me necesites puedas llamarme directamente.

—Bueno.

—Anota…

Le dio su número y ella al instante le envió un «hola» a través del chat para que guardara su contacto también.

—Bien, nos vemos el viernes —se despidió con un ademán y, como estaba en el umbral, no la pudo retener, pues lo verían desde la conserjería.

—Chao.

Afuera del edificio la esperaba su amiga, supo de su llegada cuando se cambiaba de ropa en el baño por lo que se apresuró. Cuando se acercaba al portón eléctrico, Alex recién salía de su lugar de trabajo y la vio muy lejos de su alcance como para lograr despedirse como quería. Así es que suspiró resignado, para la próxima aprovecharía sus momentos junto a Darin, ya que le fascinaba tenerla entre sus brazos.

Esa tarde y el día siguiente, Darinka, Francisco, Laura y Axel, se dedicaron a ver imágenes en los libros, sin obtener resultados favorables. Era muy engorroso y difícil dar con esa entidad; al menos les quedaban muchos libros por revisar, así es que aún quedaba esperanza.

El vienes Darinka llegó a las ocho de la mañana, saludó al conserje y se cambió de ropa comenzando con su trabajo diario. Cerca de las diez se ubicó tras la conserjería y comenzó a rebajar, con ayuda de un tijerón, la copa de un árbol. Era muy laboriosa esta actividad, más aún con el sol pegándole en el rostro, por lo que intentaba ocultarse bajo el ramaje, pero al hacerlo le caía polen e insectos varios teniendo que parar constantemente su labor.

Alex acababa de llegar e iba en dirección al baño, pero al verla se detuvo dibujándosele media sonrisa en el rostro. Con sigilo se le aproximó y justo cuando estaba atrás, ella dejó caer la herramienta y levantó sus brazos con el objetivo de sacar una rama cortada que se negaba a despegarse de la copa, momento que él aprovechó para pasar sus manos alrededor de su cintura y pegarla hacia sí, colocando su barbilla en el hombro de la chica. Ella se sobresaltó, pero al percatarse de quién la abrazaba experimentó una extraña sensación de euforia mezclada con deseo, deseo de darse vuelta y besarlo.

—Hola —musitó él, suspirando.

—Hola —contestó con un nudo en la garganta mientras todo su cuerpo se calentaba—, ¿tan tarde por aquí? Pensé que no vendrías.

—Los viernes entro a las diez y salgo a las seis de la tarde —le informó—, aunque me encantaría dejar este trabajo, pero no lo haré porque lo necesito.

—Es una lástima estar insertos en este macabro sistema que te esclaviza constantemente, ¿cierto?

—Así es —convino—, y aún más con la gente que se creen ricachones en estos edificios y te trata mal —suspiró de nuevo, pero esta vez molesto—. En el otro condominio que trabajé un señor me dijo: «limpia que para eso te pago», después de ensuciarme medio pasillo, recién mopeado, con marcas de fango que dejaron sus zapatos.

—¿Por eso dejaste ese trabajo?

—En parte —suspiró apretujándola más—, ese hombre siempre que me veía ensuciaba el pasillo apropósito y me humillaba constantemente. Luego de una semana ya no lo soporté más y renuncié.

—¿Y cómo llegaste aquí?

—Don Lino me trajo, si no fuera por él seguiría desempleado —la liberó, entonces ella recuperó las tijeras y volteó—. Me encantaría seguir charlando contigo, pero debo ir a cambiarme y comenzar a trabajar, nos vemos luego.

—Claro.

Lo vio perderse al doblar en la esquina que conducía a los baños. Suspiró y continuó con su labor. A eso de las once estaba embolsando las ramas y su estómago rugía de hambre, por lo que decidió ir por su merienda de media mañana para luego terminar con esta tarea.

Durante veinte minutos estuvo sola en el comedor de empleados desayunando, mientras veía historias animadas en su celular. Terminó y salió de allí, supuso que Alex estaba muy ocupado debido a que ese día entró más tarde, y por eso no la había acompañado durante su merienda.

El resto de la mañana no se encontró con él, pero cuando salía del baño con su ropa normal se encontró de frente con el chico.

—¡Qué sorpresa!

—Me gusta sorprenderte. —Le dedicó media sonrisa coqueta, estaba con sus brazos entrecruzados y su espalda apoyada en la pared contigua dándole un porte sensual que le encendía su hoguera interna—. Hoy no te irás sin despedirte de mí.

—¡¿Qué?! —se sorprendió, viéndolo aproximársele, hasta que lo tuvo encima encerrada en un fuerte y reponedor abrazo de oso. Ella le palmeó en la espalda con manos torpes.

—El otro día huiste.

—¿Hui? —repitió sin entender—. Yo no sabía que querías despedirte, no lo tomes personal…

—Ten una buena tarde. —Irguió medio cuerpo para mirarla a los ojos, viendo rubor en sus mejillas junto a una mirada que reflejaba incomodidad, entonces la liberó—. Lo siento, es que a veces me paso con los abrazos.

—No hay problema. —Le sonrió—. Ten una buena tarde también.

Un tanto nerviosa se alejó dejándolo boquiabierto y un tanto confundido, pero ansioso por volver a verla otra vez.

Afuera se encontró con Axel, quien la condujo hasta la casa en que ahora se quedaba y el resto de la tarde se dedicó a buscar en nuevos libros a la entidad. Al día siguiente se les unió Laura en esta infructuosa y tediosa búsqueda. Tanto ella como Axel, se quedaron ese fin de semana y cayeron dormidos sobre los libros de la mesa del comedor, aún sin encontrar lo que buscaban.

El lunes, Axel, Laura y Francisco se despidieron de Darinka en el desayuno y partieron en el automóvil, ya que cada uno debía ir a su respectivo trabajo mientras ella se quedaba en casa con la misión de seguir hojeando nuevos ejemplares.

El siguiente día Francisco la llevó en su auto al condominio, recordándole que iría a buscarla luego. El sol apareció temprano y ella lo evitó hasta eso de las diez treinta de la mañana, ya no quedaba lugar con sombra y tenía que desmalezar las jardineras que dejó pendientes el otro día.

Después de su merienda el sol pegaba con mucha fuerza, así que se colocó un sombrero y unos lentes de sol y comenzó a despejar las flores. Mientras lo hacía sudaba y se sentía demasiado agotada por el calor, no resistió por mucho tiempo con la mascarilla por lo que se la quitó, al fin podía respirar aire puro en lugar de aire caliente y viciado. A penas terminó de despejar esa jardinera, se metió en la primera sala de basura que vio abierta. Allí se quitó el sombrero y los lentes de sol, bebiendo un largo trago de agua de su botella, para su desgracia el líquido estaba tibio a pesar de que lo mantuvo escondido bajo las flores.

—¡Darin! —la sensual voz del chico la hizo voltear, mientras se colocaba la mascarilla—, ¿qué haces aquí? Pensé que te habías ido.

—¿Qué hora es?

—Quedan cinco minutos para la una —le informó.

—Debo irme… —intentó salir, pero él cerró la puerta—. ¿Qué haces?

—No puedes irte sin un abrazo.

La apretujó contra sí, pasando sus brazos por su cintura y colocando sus palmas abiertas en la espalda, mientras respiraba en su oído bajo la mascarilla. Ella sonrió, sintiendo una extraña vibración en todo su cuerpo, pero estaba tan cansada que solo se apoyó en el chico haciendo que este dejara caer su espalda en la pared.

—¿Qué tienes?

—Estoy cansada —contestó—, el sol me mata y hoy ha sido un día muy caluroso.

—Cierto, está muy quemante.

—Bueno, ya me tengo que ir —irguió medio cuerpo, pero el chico la abrazó más—. Alex, en serio que debo irme. Mi jornada ya terminó y no puedo quedarme más.

—No —negó él justo cuando ella intentaba escapar, pero logró contenerla tomándola de las muñecas y acorralándola contra la pared contigua—, no te irás.

Ella estaba tan cansada que no se opuso, aunque este extraño comportamiento posesivo le causaba un poco de temor y la hacía sentirse un tanto incómoda. El chico la retuvo entre sus brazos aspirando su aroma, por primera vez, se le hizo un nudo en la garganta, ya no estaba cómoda entre sus brazos e incluso se sintió acosada.

—Debo irme.

Al notar que la presión ejercida sobre su cuerpo era leve, se movió consiguiendo escabullírsele, pero él estaba en la puerta impidiéndole salir, por lo que al intentar abrirla fue retenida por unos fuertes brazos.

—¡No! —gimió, estaba nerviosa y cansada. No opuso mayor resistencia.

—Ven.

Alex apoyó la espalda en la pared contigua a la puerta y resbaló llevándose a la chica en la caída, ella casi cae a ahorcajadas sobre él, para evitarlo logró ponerse en cuclillas.

—Esta es una posición muy incómoda —expresó, entonces Alex la ubicó sobre su regazo con las piernas estiradas hacia la derecha. Ambos levantaron la mirada a la vez y quedaron conectados a las pupilas del otro. De pronto le bajó la mascarilla y con el dedo índice de su mano derecha le tocó los labios—. ¿Por qué hiciste eso?

—Si no sabes la referencia no te la explicaré.

—Em…

En ese instante su celular sonó, gracias a esto él la liberó, ella se levantó y salió de la sala sin más. Para su suerte no había nadie afuera.

—Aló.

—Estoy hace quince minutos esperándote afuera.

—Es que me atrasé. Ya voy.

—Apresúrate que debo volver al trabajo.

Después de sentirse acosada por el chico, decidió que lo mejor era tomar algo de distancia. En cuanto llegó al trabajo, se cambió de ropa con rapidez y comenzó su día, deseaba no encontrárselo y evitó tomar su refrigerio. Sin embargo, debía encontrar un pedazo de cartón para poner sobre el pasto, pues debía seguir desmalezando la siguiente jardinera. Entró a una sala de basura y sacó un pedazo de cartón, cuando salía Alex se le cruzó en su camino.

—Hola.

—Hola —respondió intentando seguir con su camino, pero él le tomó de las muñecas y la empujó dentro—, debo seguir trabajando.

—¿Solo un abrazo?

—Ya he escuchado eso antes.

Él la abrazó sin más sumergiéndose en el contacto y aspirando su perfume de forma inconsciente. Darinka estaba entre incómoda y ansiosa, le gustaba tener esta cercanía con el chico, pero no le agradaba cuando se volvía posesivo y la obligaba a quedarse más de lo debido allí, encerrados. En cuanto percibió que la presión disminuía se le escabulló y salió a toda prisa, él intentó capturarla, pero no la alcanzó y ella soltó una risita ahogada al verlo estirar ambos brazos en su dirección. Para desgracia del chico, como ya cruzaba la calle no era conveniente seguirla porque podían verlo desde la conserjería.

Esa tarde Axel la fue a buscar y juntos regresaron a casa, siguiendo con la infructuosa búsqueda de la entidad. Él se fue a eso de las ocho de la noche y al día siguiente, Laura llegó temprano para seguir revisando libros sin obtener resultados favorables.

El viernes, Darinka llegó a su lugar de trabajo encontrando al guardia preocupado porque Alex no había llegado y él solía llegar quince minutos antes de las ocho. Esto, sin duda, era raro, pero también representaba la oportunidad de estar tranquila sin sentirse perseguida. Leonel le pidió de favor que apagara las luces del vestíbulo en ambos edificios y de los patios interiores, luego de eso comenzó su día regando, a eso de las nueve y media tomó su refrigerio.

Alex se bajó del autobús y cruzó hacia el condominio apresurado. Sabía que venía atrasado por casi dos horas, pero al menos había llegado.

—¡Llegando tan tarde! —Leonel lo reprendió alzando los brazos sobre su cabeza—. ¿Qué le sucedió, don Jonathan? Tuve que pedirle a la señorita Darinka que hiciera parte de sus funciones en la mañana.

—Lo importante es que ya estoy aquí, ¿no? —Tomó las llaves del baño—. Y repondré las horas de atraso, por cierto.

Salió de allí a toda prisa, se cambió de ropa y bajó al comedor en donde se encontraban los casilleros encontrando a Darinka muy concentrada en su celular. Sigilosamente se le aproximó y la envolvió entre sus brazos. Ella sintió un cosquilleo en el lado derecho del cuello, cayéndosele el audífono y escuchando la respiración nerviosa del chico.

—Hola.

—Hola, pensé que no vendrías hoy.

—También yo. —La liberó y se aproximó a los casilleros guardando sus pertenencias, mientras ella despejaba la mesa y se acercaba a la salida—. Tuve unos inconvenientes en casa, pero logré venir.

—Qué bueno, porque don Leonel echaba chispas ante tu ausencia.

—Lo noté. —Caminó hacia ella, pero Darinka abrió la puerta y salió, entonces la siguió escalera arriba—. Y como le dije: lo importante es que ya llegué.

—Seguiré con mis labores. —Lo paró en seco—. Ten un buen día.

La vio perderse al doblar por una esquina que daba al jardín lateral, el resto de la mañana no volvió a verla.

Darinka se encontró con su amiga fuera del condominio, y juntas se fueron a casa continuando con la infructuosa búsqueda de la entidad después de almorzar. Cuando se quedaba dormida sobre un libro, su amiga gritó de alegría.

—¡Encontré algo! —vociferó aplaudiendo, Darinka se acercó viendo el parecido del retrato con la foto que salía en aquella hoja—. Lo extraño es que… —recalcó pasando a la siguiente— este también tiene un parecido y este otro igual.

—Bueno, esto es mejor que nada —contestó quitándole el volumen—, apenas llegue Pancho le contaremos de este hallazgo.

—No, querida —colocó la cámara de su celular sobre las dos hojas contiguas y sacó una foto, enviándoselas al chat que tenía con Francisco—, ya se las envié y acaba de verlas.

—¿Qué dice?

—Está contento —dijo, sin apartar la mirada de la pantalla—, y dice que hay que leer el procedimiento, eso era obvio, y que intentaremos invocar a cada una para ir descartando. Materiales —prosiguió—, hay que hacer la lista para ir por ellos mañana.

—Creo que eso será más complejo de lo que esperábamos.

—¿Por qué?

—Acá solo sale el nombre de la entidad y sus cualidades, pero nada de destierros, limpieza de espacios o materiales. —Sacó la mirada del libro—. Deberemos seguir buscando esa información precisa en otros libros.

—¡No! —rezongó—. ¡Más trabajo!

—Créeme, soy quien más quiere terminar con esto.

—Lo sé, querida —suspiró, dejándose caer sobre una silla y escribiendo algo en su móvil—. Le acabo de avisar de aquello, ahora sigamos revisando libros.

Pasaron gran parte de la tarde revisando libros de rituales, destierros y limpiezas. Francisco llegó a eso de las ocho de la noche con un pack de cervezas y unos snacks, sacándolas de su quehacer e instándolas a relajarse esa noche, ya tendrían tiempo para seguir con eso al día siguiente.

Al mediodía el celular de Francisco sonó, despertando a las chicas que dormitaban en los sillones del salón. Laura se levantó a duras penas, el carrete de la noche anterior los había dejado en mal estado y no era capaz de abrir los ojos, además, le dolía la cabeza. Ingresó al comedor y levantó el celular que estaba sobre la mesa a centímetros de la cabeza de su dueño, que dormía plácidamente.

—Sí que tienes el sueño pesado —contestó el celular—. ¿Axel, qué hay?

—¿Laura?

—Sí.

—¿Por qué contestas el celular del Pancho?

—Porque me despertó tu llamada y su dueño está en un profundo sueño del que no lograste despertarlo.

—¿Qué le sucede?

—Anoche tuvimos un compartir a modo de celebración porque encontramos tres posibles candidatos para ser exorcizados.

—¡Eso es maravilloso!

—El problema es que debemos seguir buscando rituales para desterrarlos.

—Interesante.

—Sí —suspiró—, ¿y tú en qué estás?

—Es maravilloso que lo preguntes —dijo en tono irónico—, porque estoy fuera de la casa tocando el timbre hace media hora.

—No lo sentimos.

—Lo noté, ¿puedes abrirme?

—Veré qué puedo hacer, no te prometo nada.

—Ja, ja, ja, qué graciosa.

—Si quieres te llevo un vaso de jugo para que pases de mejor forma la espera.

—Solo ábreme.

—¡Ya! ¡Qué carácter!

—Ya no es necesario que vengas, Darinka lo hizo por ti —le cortó.

En segundos lo vio entrar al salón en compañía de Darinka.

—Me parece que están con la mansa caña —opinó viendo a su amigo babear la mesa—. ¿Alguna forma de despertarlo?

—Parece estar en coma etílico —bromeó Laura—, ¿seguirá vivo?

Darinka le buscó el pulso en el cuello asintiendo.

—Solo duerme —suspiró—, haré el desayuno.

—Yo me daré una ducha —dijo dirigiéndose a la escalera.

—¿Dónde tienen los libros? —preguntó el recién llegado.

—Ven —Laura lo guio a la mesa que estaba junto a la puerta principal—. En las páginas doscientos, doscientos uno y doscientos dos encontrarás a las tres posibles entidades —le informó entregándole un volumen de tapa dura de color negro, parecía una reliquia bien cuidada—, y en esa pila de libros —apuntó a una alta muralla de ejemplares desordenados—, posiblemente podamos encontrar rituales de destierro y limpieza. Si quieres puedes revisarlos mientras nosotras despabilamos.

—Lo haré.

Pasó la mano por la pila de libros y sacó uno al azar, se sentó en una butaca cercana y revisó el volumen que Laura le había entregado.

—Menudos nombres, no sé cómo vamos a pronunciarlos. —Se Rio por lo bajo y hojeó el otro, deteniéndose en una página al percatarse de que el nombre de la entidad le era familiar, comparó las letras de este con las de las tres entidades del otro—. He encontrado uno, ¡qué maravilla! —Colocó una pegatina morada sobresaliendo del libro con la inscripción «entidad n.º 1» en ambos ejemplares.

—¡Está listo el desayuno! —escuchó el grito de Darinka, viendo su cabeza asomarse al salón a un lado de la escalera—. Los espero en la mesa del comedor.

—¡Voy! —Laura gritó, bajando con una toalla enrollada en el cabello, se detuvo al pie de la escalera—. ¡Huele a huevo resuelto y pan tostado! Axel, ¿vienes?

—Yo ya tomé desayuno —le informó, continuando con la revisión de otro libro que sacó al azar—. Prefiero adelantar trabajo.

—¿Quieres un café o té?

—No te preocupes —aseguró marcando una nueva página con una pegatina azul—, estoy bien.

Laura ingresó al comedor, encontrando a su amiga degustando una marraqueta con huevo junto a una taza de café de grano.

—¿Cómo es que no olí el café antes?

—Misterios sin resolver —opinó con la boca repleta de comida—, sírvete.

—Pancho aún duerme.

—Creo que fue el más afectado.

—Sin duda —convino engulléndose su sándwich recién hecho—, parece que no despertará pronto.

—Tiene el sueño pesado.

—Espero que hoy tengamos suerte en nuestra búsqueda.

—Me pareció que Axel encontró algo que nos será de utilidad.

—¿Qué cosa?

—No lo sé —respondió tragando con ayuda de un poco de café—, lo vi marcando páginas con pegatina, por lo que, supuse, encontró algo interesante.

Darinka fue la primera en terminar su desayuno y se dirigió al baño para darse una ducha rápida; Laura, en cambio, recogió la mesa e intentó despertar a Francisco sin conseguirlo. Luego ayudó a Axel en la búsqueda de información, enterándose que ya había encontrado destierros para dos de las tres entidades. Darinka se les unió media hora después y estuvo allí hasta eso de las cuatro, pues decidió que era momento de cocinar algo para el almuerzo.

Francisco despertó como un zombi con mucha hambre, cerca de las seis de la tarde, encontrando a Darinka sirviendo unos platos con cazuela de pollo.

—¡Huele muy bien! —expresó cuchareando uno—, y sabe excelente.

—Gracias.

—Yo los llevo a la mesa.

Salió de allí con dos platos.

—Te ves de muerte.

—Fue una noche intensa, el alcohol me sedó.

—Casi un día completo —se burló ella.

—Sí —suspiró llevando una bandeja con ensalada—, y, ¿han podido encontrar información?

—Sí, hermano —dijo Axel entrando al comedor en compañía de Laura, quienes se ubicaron frente a sus platos—, al fin encontramos todos los rituales posibles para las tres alimañas acosadoras.

—Fue un trabajo épico —repuso Laura.

—Y lo mejor está por venir —dijo Francisco, llevándose la atención de todos—. La búsqueda de información es extenuante, pero poner eso en práctica será aún más agotador. ¡Caray! Nos enfrentaremos a una entidad siniestra, ¿qué esperan?

—Viéndolo así —suspiró Laura—, lo mejor está por venir.

—Ahora hay que ordenar la información para que mañana nos embarquemos en la búsqueda de los materiales.

—¿¡En domingo!? —se sorprendió Laura—. Estará todo cerrado.

—Mi hermano sabe en dónde comprarlos, ¿cierto?

—Tengo mis contactos —guiñó un ojo—, pero debemos ir a la cuarta región.

—¿A qué cuidad específicamente?

—A Salamanca.








Capítulo Seis:

 El Viaje a Salamanca




A las cuatro de la mañana, Francisco despertó a todos y los obligó a levantarse y subirse al auto sin desayunar. Tenían un itinerario de viaje muy ajustado y poco tiempo para hacer las compras, debían llegar lo antes posible a su destino.

Laura y Darinka se dejaron caer en el asiento trasero quedándose dormidas al instante, mientras que Axel se subió de copiloto. De ese modo, iniciaron el viaje.

—Repasemos los materiales —le pidió, cuando tomaban la Panamericana Norte, Axel sacó su celular revisando sus fotos—, lo que hay en común es Sal negra, mirra, sándalo, salvia, azufre —enumeró pasando de una foto a otra—, ajenjo. Lo complejo son los símbolos y trampas, para cada entidad son diferentes. Y, ¿qué es agua sagrada?

—Es uno de los materiales por los que vamos tan lejos.

—Sin mencionar que es domingo.

—Claro —contestó y cambió a la ruta 47 en los vilos—, pero sobre todo porque allá tengo a mi mentora y ella nos ayudará con su sabiduría.

—Solo bastaba con telefonearla. —Lo miró de reojo alzando una ceja—. Por si no lo sabías, existe la tecnología.

—¡Oye! —exclamó—. Si no querías venir debiste decirlo.

—Me apetece conocer otra región, más aún una zona con tanto renombre en temas esotérico.

—No venimos de turistas.

—Sin embargo, prometiste que iríamos a la playa.

—Solo si terminamos con esto antes.

—Ya sale el sol.

—Son casi las ocho.

—¿Era necesario partir tan temprano?

—Sí, por si sucedía cualquier inconveniente en el camino.

—¿Qué tal si te detienes en esa gasolinera?

—¿Necesitas ir al baño?

—Sí, y a comprar. Muero de hambre.

—¡Chicas! —Darinka despabiló bostezando y estirando sus músculos—. ¿Necesitan algo?

—Un café —musitó entre bostezos—, y mojarme la cara, de lo contrario seguiré durmiendo.

—Bien —accedió sacando el auto de la carretera, metiéndose en la estación de servicio—. Aprovecharé de cargar gasolina.

—¿Cuánto necesitas?

—No te preocupes. —Le sonrió a través del espejo aparcando en el estacionamiento—. Nos vemos en diez minutos.

—Bueno, papá —gruñó Axel, cerrando la puerta del copiloto y caminando hacia el local.

—Se pone de mal humor cuando lo despiertan temprano.

—Creo que es por la falta de azúcar —intervino Darinka—, el desayuno es la comida más importante del día y eso su cuerpo lo sabe. — Francisco rio por lo bajo, llamando a su amiga con suaves zarandeos—. Lauri, estamos en una gasolinera, ¿quieres algo?

—Ir al baño —dijo bostezando—, y un café.

Las chicas bajaron del auto y se perdieron al entrar en el local, mientras Francisco se dirigía a llenar el tanque y luego aparcó en el mismo lugar anterior. Cuando ellas regresaron, traían tres vasos de café y unos cupcakes de frambuesa. Laura le entregó un vaso a Francisco.

—También trajimos un pastel para ti por si te apetece.

—Gracias. —Bebió un sorbo recibiendo el tentempié—. ¿Vieron a Axel?

—Se quedó con un chico —dijo Laura en un tono insinuador—, se veía que tenían onda.

—Mucha química, me atrevería a decir.

—Química o no debemos continuar nuestro viaje —repuso marcándole desde su móvil—. ¡Ey, ya regresa al auto debemos llegar lo antes posible a nuestro destino!... No, no me interesa… ¡Caray! ¡Pídele su número y vente ya!... Escúchame, si no llegas en dos minutos nos vamos sin ti. —Colgó—. Idiota. No entiendo cómo puede ponerse a coquetear con un chico en un momento como este.

—Pues tú lo conoces —prosiguió Laura—, Axel tiene una belleza exótica que atrae a otros chicos.

—A mí no.

—Obvio —se burló—, porque no eres gay.

—Hola. —Axel abrió la puerta y se dejó caer sobre el asiento del copiloto, ajustándose el cinturón—. Ya podemos seguir con el viaje.

Francisco puso el auto en marcha, mientras el otro reía por lo bajo escribiendo en su celular.

—Supongo que obtuviste su número.

—Así es —carraspeó.

—¿Y ahora te escribes con él?

—Sip.

—¿Es de por aquí?

—No, Laura, venía de vuelta de Salamanca.

—Ósea que conociste a un brujo.

—Sabía del tema, así que sí.

—Conversaron de mucho en solo diez minutos — Francisco se inmiscuyó—, ¿en dónde se conocieron?, ¿en el baño?

—Noté ese tono —lo previno—, y no, nos conocimos en la fila del café.

—Me consta.

—Que después hayamos ido al baño juntos es muy distinto.

—¿¡Que!?

—¡Oh, por las diosas!

—¡No! No quería saber tanto —refunfuñó Francisco haciendo una mueca de asco—. Debo eliminar esa imagen mental.

—No debiste preguntar entonces.

—Ligando en un viaje como este, me parece inconcebible.

—No seas tan dramático —dijo sin darle importancia—. Por cierto, me acaba de escribir Juan. Seguro adivinan para qué.

—Para saber cómo va el tema del fantasma —aventuró Laura—, y, por supuesto, para darle su apoyo incondicional a Darin, ¿es así?

—En parte —aclaró volteando medio cuerpo—. Debo informarte que ya sabe lo de tu nueva ilusión y está muy interesado en saber su nombre.

—Pues ninguno debe decírselo.

—No podemos porque no nos lo has dicho —le recordó Laura.

—Por suerte no le develé eso a Miguel.

—Pero le dijiste la primicia ideal para Juan.

—Por desgracia —suspiró apoyando su espalda en el respaldo y mirando por la ventana.

—Juan quiere ayudarnos en los rituales que haremos en tu casa, ¿qué dices?

—Podría ser —intervino Francisco.

—¿Cómo se te ocurre esa posibilidad? ¡Si lo dejamos no me lo sacaré de encima!

—Primero escúchame —le pidió—, él puede ayudarnos los días en que tú no vayas.

—Pero yo debo estar…

—Los primeros días no, porque esa entidad tiene mucha influencia sobre ti, ¿ves cómo te pones al saber que te excluimos?

—Tienes razón —suspiró resignada.

—Es conveniente que limpiemos algunas veces antes de que vuelvas a casa y nos ayudes a invocarlo. —En ese momento el automóvil giró hacia la derecha tomando la dirección D-37-E—. Mientras más ayuda tengamos, será mejor. Y usted, señorita, tiene que seguir mis instrucciones.

—Sí.

—¿Cuánto nos queda por delante?

—Cuarenta y cinco minutos, según la ruta trazada por la aplicación.

Darinka se colocó los auriculares y se perdió en su imaginación, no quería seguir inmersa en esa conversación. Sin darse cuenta, se quedó dormida pensando en los posibles vuelcos dramáticos que tendrían los siguientes capítulos de la nueva novela que escribía. Su amiga la despertó cuando habían aparcado bajo un árbol, estaban en medio del campo y una gran casona antigua se alzaba frente a ellos.

—Dormiste el resto del camino y te perdiste la mejor parte —le informó Axel giñándole un ojo cuando bajó del coche.

—¿Y el Pancho? —preguntó Laura.

—Me dijo que esperáramos acá.

—¿A dónde fue?

—Al interior de esa mágica y, a la vez, aterradora casa con una señora muy peculiar llamada Samanta.

Una mujer con un largo vestido negro y muchos collares con diversas piedras colgando de su cuello salió del inmueble, y les hizo una seña indicándoles que se acercaran. Su cabello blanco caía en forma de rizos bien definidos; esta les sonrió y se hizo a un lado para que entraran.

A diferencia de la casa de Francisco, este vestíbulo se veía muy normal y no poseía decoración esotérica asociada.

—Pancho nos espera en aquella habitación —indicó a la alta puerta doble de madera frente a ellos.

Los chicos ingresaron, dentro había una mesa redonda cubierta por un mantel rojo sobre el que se encontraba un cuenco con agua y una baraja de naipes; a los costados, se alzaban estantes con libros y frascos que contenían piedras de diversos colores y hierbas secas.

—Después de consultar a los maestros definimos un plan de acción —añadió.

—Darrinka, necesitamos hacerte una tirada de tarot —dijo Francisco, saliendo de entre las sombras—, porque hay algo de su pasado que nos fue imposible ver.

—¿Mentira que viajamos para que le tiraran las cartas acá? —saltó Axel—. ¡Tú podrías hacer eso en tu casa!

—Yo no tengo la capacidad de ver a través de ellas, genio —refunfuñó molesto—, solo las interpreto. En cambio, mi mentora aquí presente, puede ver más allá de la interpretación.

—Bien —aceptó Axel suspirando y dejándose caer en una silla—, comencemos de una vez.

La señora se ubicó al otro lado de la mesa con Darinka a su derecha y Francisco hacia su izquierda.

—Corta la baraja —le pidió, ella lo hizo, pero en cuanto Samanta intentó sacar la primera, las cartas fueron expulsadas de la mesa, chocando con la pared opuesta.

—¡Qué rayos! —exclamó Axel intrigado—, si no las esquivo habrían chocado en mi rostro.

—Curioso —expresó la mujer observando las cartas—, la baraja está en blanco.

—¿¡Qué!? — Francisco se levantó, viendo que todas no tenían las imágenes del otro lado—. ¿Qué significa?

—Hay algo muy fuerte de tu pasado que no quiere que sepas la verdad. Es algo oculto, pero familiar. Lo haremos otra vez —expresó y sacó un nuevo maso de un estante.

Lo colocó sobre un mantel, esta vez, este tenía bordado el tetragrámaton. Cuando las revolvió, todos vieron que tenía imágenes por los dos lados.

—Córtalas de nuevo, pero no los saques del símbolo —sugirió, la chica hizo lo pedido y Samanta sacó la primera carta.

Al voltearla no había imagen alguna, lo que causó muestras de asombro generalizadas. Entonces levantó otra sin sacarla de la estrella de cinco puntas, y allí sí se veía la imagen, pero al alejarla del símbolo quedaba en blanco.

—¿Qué truco es este? —exclamó Axel.

—Ninguno —aseguró con calma, dejando salir un suspiro—, me había pasado antes esto y solo bastaba con poner la baraja sobre la estrella, pero este caso es distinto. Coloca tus manos dentro de ese recipiente con agua.

Al hacer eso, las cartas que tenía sobre la mesa se hicieron visibles.

—Bien —continuó, sacando un par más—, ya entiendo. —Luego miró a Darinka—. Lo que hay en tu casa es una entidad convocada por alguien cercano que en un pasado te hizo mucho daño. Tiene que ver con tu madre y contigo, es un hombre que aún vive y mientras lo haga, la entidad seguirá acechándote porque es parte de un linaje familiar.

—¿Tu madre estuvo con otro mientras estaba casada con tu padre? —soltó sorprendido Axel—. La volaita.

—No veo infidelidad aquí, solo… es alguien que estuvo con ella antes de emparejarse con quien te crio.

—¿Insinúa que su padre no es su padre?

—Pueden luchar contra la entidad y encerrarla en una trampa, pero si este hombre lo descubre es seguro que lo liberará nuevamente.

—¿Qué sugieres? —preguntó Francisco.

—Guardarlo en un lugar seguro.

—Las catacumbas —ella asintió.

—Pero es peligroso que lo traigas tú, cuando lo encierren, llámame.

—Así lo haré.

—Además, hay algo que olvidaron para resolver este misterio… Desgraciadamente no logro ver de qué se trata… Esa entidad es muy fuerte y ve a través de ti, querida. Sigue manipulando tu mente y la de alguien más, pero no logro ver de quién se trata, su mente es bastante susceptible y fácil de penetrar. Tengan cuidado, lo ideal sería comenzar esta semana a hacer las limpiezas para aprovechar la influencia de la luna llena, si existiera más tiempo los ayudaría.

—¿Por qué no puede ayudarnos?

—Porque no soy experta en demonología y tendría que convocar a unos amigos —suspiró—. Y por desgracia, ellos están en Europa y tardarían mucho en llegar, por lo que tendrían que esperar para el siguiente mes. Ustedes no tienen ese tiempo porque la entidad se ancla más a su amiga con el paso de los días, si no intervienen pronto, será capaz de salir de esa casa y atacarlos en cualquier lugar.

—Eso quiere decir que por el bien de todos es mejor que regrese a mi casa.

—¡Por ningún motivo! —se alarmó—. Si regresas te chupará la vida rápidamente, lo mejor es que lo destierren cuanto antes. Los ayudaré con los materiales que necesitan, ¿me pasan la lista?

Axel sacó su teléfono y buscó las fotos, pero quedó helado al verlas en blanco.

—No puede ser, no las puedo ver —exclamó, siendo Francisco quien se lo quitara, viendo sorprendido que era verdad.

—Yo también le saqué fotos —repuso Laura, revisando el suyo—. ¡Qué! —Levantó la mirada—. Las imágenes están dañadas.

Darinka sacó sus manos del agua y hurgó en su bolso, extrajo una libreta.

—Los anoté aquí.

Francisco se la quitó y revisó las hojas con desesperación.

—Aquí no hay nada.

—Bien, que no panda el cunico —bromeó Axel—, algo recuerdo de lo que repasamos en el coche. —Un frasco salió despedido del estante, pegándole en la cabeza—. ¡Auch! —se quejó, llevándose una mano al lugar adolorido—. ¡Qué rayos!

—¡Cuidado! — Francisco evitó que otro recipiente le pegara en la cabeza.

—Laura, querida, ¿podrías llevar a Darinka al auto, por favor?

Las chicas se levantaron sorprendidas y salieron del lugar. La mujer entreabrió la puerta viéndolas salir por la puerta principal.

—¿Qué sucede?

—Como les dije, la entidad ve a través de Darinka y ahora ha demostrado ser capaz de manifestarse a través de ella —los apuntó con sus manos—. Vean los celulares ahora.

—¡Qué rayos! —exclamaron juntos, al ver que las fotos habían vuelto a ser visibles.

—Me parece que tu amiga más que una limpieza, requiere de un cierre urgente. Y tú —apuntó a Francisco—, como descendiente de un linaje de brujos demonólogos eres el indicado para hacerlo. Hazlo hoy, tú sabes a dónde debes llevarla, pero sin que ella lo sepa o la entidad se resistirá.

—Debo preparar la poción.

—Toma lo que necesites.

—Te ayudo.

—No —lo detuvo—, tu misión será otra.

Axel, Laura y Darinka estuvieron bajo un árbol por alrededor de una hora, hasta que esta última se vio obligada a buscar un baño al interior del inmueble, pues le urgía y su amigo decidió acompañarla. Entonces Francisco los interceptó conduciéndolos al sótano, allí la señora llenaba unas botellas con una sustancia naranja. Todo el lugar estaba repleto de símbolos y artefactos extraños.

—Les diré el plan.

—¡Al fin! —exclamó Axel alzando sus brazos.

—Todos debemos beber estas botellas —le entregó una a cada uno, levantando una aparte—, especialmente Darinka. Esta es especial para ella y hará que la entidad no pueda usarla para ver lo que hacemos. Crea una distracción, algo así como una ilusión de que se ha desmayado y está inconsciente.

—¡Maravilloso!

—¿Las de nosotros qué contienen?

—Algo que nos dará la fuerza necesaria para hacer el ritual de expulsión absorbiendo la energía de los petroglifos de Salamanca —Axel chifló—. Pero para que funcione, ella debe beber todo el contenido de esta botella antes de que lleguemos a ese lugar y esa será su misión mientras tanto.

—Parece que estamos viviendo una novela de fantasía, algo así como «El exorcista» —bromeó Axel—, y me encanta.

—Después de este ritual iremos a la playa para descargarnos y espero que todos se relajen.

—Cumplirás tu promesa, de lujo.

—Ustedes se quedarán con ella mientras yo voy por los materiales para el destierre del ente de esa casa.

—Bien —aceptó Laura—, ¿qué tal si bebe todo y no funciona? — Francisco y Samanta compartieron una mirada de sorpresa—. Esa entidad ha demostrado ser muy poderosa y no me extrañaría que eso sucediera, ¿hay un plan B?

—Es riesgoso darle más de esta pócima —espetó mirando la botella—, pero si eso sucede hay que estar preparados —suspiró—. Llenaré una más pequeña, si con esa nueva cantidad no funciona deberemos realizar el exorcismo igual y será peligrosísimo para todos, pero no hay otra manera. Al menos no una en el corto plazo.

—Entendido —Laura tomó la botella en su otra mano y la metió en su bolso—. ¿Cuándo partimos?

—Beban un poco bajo el árbol en que estaban, avísenme cuando hayan llegado a la mitad.

—Sin duda todos necesitaremos ir al baño en ese momento.

—Laura —dijo y le entregó un papel y la otra botella—. Ese es el ritual, debes memorizarte esas palabras porque las utilizaremos de forma mental.

—Entendido.

—Ahora irás a hacerle compañía a Darin, mientras Axel se queda acá y cuando él regrese quiero que vengas.

—Así lo haré.

Subió la escalera y se asomó por la puerta principal en busca de su amiga, pero no la divisó bajo el árbol ni en el coche, por lo que se dejó caer en un sillón antiguo del salón y se sumergió en la lectura del ritual, después de releerlo un par de veces se lo aprendió. Para ese entonces ya había bajado un cuarto de la botella. Suspiró y sacó su celular. Su amiga no se había conectado al chat hace más de una hora, eso le causó curiosidad, por lo que la llamó escuchando el sonido de su móvil muy cerca. Se levantó y siguió el ruido hasta llegar al baño.

—Darin. —Golpeó la puerta—. ¿Estás bien?

—Un poco mareada —contestó abriendo la puerta, Laura entró viéndola sentarse en el retrete—, mi cabeza va a estallar.

—Debe ser el sol. —Le entregó la botella con la pócima—. Hice jugo de mango mientras te esperábamos y me preocupé al no verte regresar. Quizá estás deshidratada.

—Puede ser. —La abrió y bebió a prisa, bajando la mitad del contenido de una sola vez—. Te quedó genial, ya me siento mejor.

Pegó unos pestañazos recuperando la visión y la jaqueca desapareció.

—Vamos al salón.

—Sí.

Caminaron por el pasillo, entrando a la sala de estar en donde se dejaron caer sobre unos sillones antiguos de terciopelo rojo. Laura sacó su móvil y les escribió a los chicos avisándoles que Darinka se había bebido la mitad de la pócima.

Segundos después apareció Axel y las instó a salir de la casa, Laura se quedó atrás, aprovechando su oportunidad de ir al sótano cuando ellos traspasaban el umbral de la puerta principal.

—Veo que estás sedienta —le dijo cuando estaban bajo el árbol.

—Es que es mi sabor de jugo preferido. —Bebió más—. ¿Sabes hasta cuándo esperaremos?

—No lo sé —mintió—, no he visto al Pancho.

—Creí que estabas con él.

—No, fui a dar una vuelta a la casa. Es muy singular y misteriosa.

—¿Qué descubriste?

—Que tiene una decoración antigua.

—Muebles antiguos por doquier.

—Pero bien conservados —apuntó—, no hay que desmerecer eso.

—¿A dónde fue Laura?

—Al baño, creo —dijo—. La vi devolverse al salón cuando salíamos y se veía muy apresurada. Ya volverá.

—¿Te ha vuelto a escribir Juan?

—No, ¿por?

—Es que siento que debo disculparme con él.

—¿Por qué?

—He sido muy cruel con él y no se merece el trato que le he dado… Sé que yo fui quien terminó nuestra relación, pero ahora no estoy segura si fue una decisión mía o me vi influenciada por esa entidad.

—Interesante teoría —expresó.

—¡Chicos! — Francisco se les aproximaba—. Suban al auto, iremos a dar un paseo.

—Laura aún no regresa.

—Le escribiré. —Sacó su celular y marcó algo en la pantalla—. Dice que está saliendo del baño —mintió—, ya viene. Subamos mientras.

Darinka se subió atrás y Axel de copiloto, mientras charlaban de trivialidades una de las puertas traseras se abrió ingresando Laura.

—Ya llegué, ¿qué haremos?

—Dar una vuelta —repuso Francisco poniendo en funcionamiento el motor—, este es un lugar hermoso y para relajarnos un poco iremos a dar una vuelta.

Francisco condujo cerro a bajo, hasta llegar a un sitio escarpado; allí disminuyó considerablemente la velocidad, se escuchaba el crujir de piedras levantándose polvo a su alrededor, por lo que cerraron las ventanas. La pendiente se tornaba cada vez más pronunciada y pedregosa dificultándole el tener el control del carro.

Laura vio que Darinka se bebió todo el contenido de la poción, apoyando la espalda en el respaldo del asiento y cerrando los ojos, mientras respiraba agitada.

—¿Te sientes mal?

—Un poco mareada, debe ser por la altura.

Axel y Laura se bebieron lo que les quedaba en sus botellas justo cuando el conductor aparcaba y apagaba el motor.

—Hay que bajarse, mi auto no es un todo terreno y ya lo he sobrecargado suficiente —les informó y se bajó, luego golpeó el vidrio del lado de Darinka haciéndola sobresaltarse—. Afuera todos, seguiremos la ruta a pie.

—¿Trajeron agua?, muero de sed —expresó Darinka al salir del coche. Francisco les entregó un botellón a todos—. Gracias.

—Estamos a veinte minutos de nuestro destino.

—¿A pie?

—Sí.

—¡Qué maravilloso paraje! —expresó la pelirroja observando la vista del bosque nativo desde la altura en que se encontraba.

—No se ve este tipo de vegetación muy seguido —opinó su amiga.

—¿Vamos? —Francisco la instó con un movimiento de su cabeza ofreciéndole un bastón para trekking—. En el camino verás tan bellos parajes como este.

La chica sonrió, recibiendo el bastón y siguiendo a su amigo. Este los condujo por un camino de tierra que se empinaba cada vez más, pero desde aquella altura podían apreciar el hermoso verde al otro lado de la ladera y un pueblo cercano que se veía pequeño a la distancia. Pronto, la orilla del cerro quedó cubierta por arbustos y luego árboles impidiéndoles ver más allá.

Darinka parecía una niña chiquita observando cada detalle a su alrededor, en una ocasión subió a un árbol que estaba a su izquierda e intentó ver hacia el otro lado del cerro sin obtener resultados favorables. Cuando sus pies tocaron el suelo, Laura la esperaba y le entrelazó un brazo para obligarla, sutilmente, a caminar a su lado.

—¿Y los chicos?

—Siguieron el camino.

—Están muy ansiosos por llegar a su destino —Laura pensó para sí un «ni te lo imaginas», sin verbalizarlo—. ¿A qué lugar vamos específicamente?

—Apresurémonos, que luego iremos a darnos un chapuzón.

—¿Tarde de playa?

—Así será —asintió—, pero solo si nos apresuramos.

—¿Por qué es tan importante llegar a ese sitio misterioso en este cerro?

—Es solo por turismo, Darin, hay que conocer el mundo, ¿no crees?

—Sí, tienes razón… —aceptó—, pero nosotros vinimos por otra cosa a esta parte de Chile y…

—Tranquila, a veces hay que relajarse un poco.

—Sin duda, pero no me parece un buen momento para eso considerando el problema que debemos resolver.

—¡Mira! —apuntó con su otra mano—. ¡Allá están!

La aludida vio a sus amigos conversando al pie de un camino empinado, compuesto por piedras lisas que parecían tener dibujos en ellas. Su amiga la hizo trotar hasta que se detuvieron junto a ellos.

—Darin estaba muy ansiosa por verlos de nuevo.

—¿Qué sitio es este?

—Vamos, ya llegamos —la invitó Francisco con un ademán.

Laura fue tras él, pero Darinka al dar un paso hacia ellos fue derribada por un dolor de cabeza fulminante. Se llevó las manos a las sienes cerrando sus ojos y quejándose de dolor, aquello hizo que todos la observaran sorprendidos.

—Es el ente —le susurró al oído—, tendrás que seguir el plan B.

Laura asintió y dirigió sus pasos hacia donde estaba su amiga. La contuvo entre sus brazos conduciéndola a una roca cercana en la que la hizo sentarse.

—Amiga, estás deshidratada —dijo sacando una botella pequeña—, bebe un poco de jugo, así ese dolor parará.

Darinka no era capaz de escucharla y solo se apretaba más la cabeza con sus manos, Laura acercó la botella a los labios y ella solo abrió su boca. Al tragar aquel líquido, el dolor comenzó a disminuir y pronto, tomó el contenedor entre sus manos y bebió el líquido sin ayuda externa.

—¿Cómo te sientes? —preguntó cuando le devolvía el envase vacío.

—Bien, ya puedo ver con claridad y el dolor desapareció. —Sonrió—. Como siempre tenías razón.

—¿Estás lista para continuar?

—Veamos.

Se paró, su amiga le tomó de un brazo y caminaron a paso lento adentrándose entre las piedras que tenían extraños símbolos impresos. Se sentía un ambiente muy relajante y místico, como si estuvieran en un santuario ceremonial. A lo lejos, se divisaban los chicos sentados en posición de loto a una distancia considerable del otro.

—¿Están meditando?

—Puede ser, ya sabes, Pancho es muy místico y si nos trajo aquí de seguro fue para hacer alguna de sus cosas esotéricas.

—Un poco de meditación me vendría de maravilla aprovechando el egregor de este sitio.

Darinka apresuró el paso y la otra la siguió, esta se ubicó en el espacio que había entre ambos y su amiga atrás.

—¿Meditaremos?

—Si eso quieres —repuso Francisco, ella asintió—. Todos cierren los ojos, respiren profundo y concéntrense en la energía que rodea este lugar sagrado. Cuando la perciban, visualicen cómo entra por su coronilla e ilumina cada órgano y célula de sus cuerpos, siéntanse recargados y llenos de energía… repitan conmigo con voz fuerte y clara: Eiciam vos ens.

—Eiciam vos ens, Eiciam vos ens —repitieron todos.

Darinka sintió que su cuerpo le ardía, pero no era capaz de moverse. Abrió sus ojos sin lograr distinguir nada a su alrededor, pues una luz enceguecedora le impedía ver. Pronto, su pecho se encorvó hacia adelante quedando con sus brazos estirados hacia atrás y por su boca salió un humo negro, el cual al hacer contacto con el sol se desintegró en pequeñas partículas escarlatas.

—¡Su cabeza!

Darinka se tambaleaba como un tallarín cocido y cuando sus ojos se entornaron, cayó hacia atrás justo cuando Laura se ubicaba en el lugar del posible impacto, impidiendo que se golpeara la cabeza con una piedra.

—Supongo que la parafernalia del humo ese indica que ya no la manipulará más —aventuró Axel, mientras Laura examinaba a la desmayada.

—Debemos irnos —Francisco la levantó entre sus brazos—, es mejor que despierte en el auto que acá.

—¿Crees poder caminar con ella así todo este trayecto?

—Nos turnaremos, si me canso te aviso.

Francisco tenía prisa, por lo que tomó la delantera y los dejó atrás. Laura intentó seguirlo, pero él daba grandes zancadas. No entendía por qué estaba tan apurado. Cuando llegaron al carro, Axel los esperaba apoyado en una de las puertas traseras.

—Las llaves están en este bolsillo, abre la puerta, por favor —le indicó a Laura, ella la sacó y desactivó los seguros—. Gracias —dijo mientras la acomodaba en el asiento.

—¿Y tú cómo llegaste antes que nosotros? —lo interpeló Laura—. Te quedaste atrás y pensé…

—Tengo mis atajos secretos —dijo y le guiñó un ojo indicándole que entrara por la otra puerta trasera que mantenía abierta—, pero son muy peligrosos como para conducirlos por ellos debido al estado de Darin.

—Entiendo. —Entró y Axel cerró desde fuera. Segundos después se acomodó de copiloto y Francisco puso en marcha el motor—. ¿Vamos a la playa?

—Sí —contestó el conductor—, porque deben limpiarse con el agua del mar. Espero que pasen una buena tarde.

—Ni que lo digas —repuso Laura—, un poco de relajación me vendría de maravilla.

—¿A cuánto estamos de la playa?

—Una hora aproximadamente. En cuanto llegue a camino de cemento podré aumentar la velocidad y así llegaremos más rápido.

—¿Qué le diremos cuando despierte?

—Primero intentar sonsacarle lo que recuerda, después hablar.

—Que se quedó dormida durante la meditación y que no pudimos despertarla —aventuró Axel—, me parece una buena excusa.

Un fuerte bache hizo que el carro se balanceara de un lado al otro haciendo que se pegaran en la cabeza, pero Darinka no despertó. En lugar de disminuir la velocidad, Francisco la aumentó, ya que acababan de pasar al camino de asfalto.

—¡Ey! ¿Quieres matarnos? —exclamó Axel.

—Pretendo llegar lo antes posible a la playa.

Durante todo el trayecto los chicos le pedían que disminuyera la velocidad, pero les hizo caso omiso y para cuando aparcaban junto a la playa Darinka seguía dormida. Tras el portazo que pegó Francisco, la chica despertó sobresaltada, encontrándose a su amiga a un lado.

—¿Dónde estamos?

—En la playa de Pichidangui —le informó esbozando una sonrisa—, ¡vamos!

Salió del automóvil, su amiga la siguió cerrando la puerta tras de sí. Los chicos sacaban unas mochilas del maletero.

—¡Has despertado! —Axel la abrazó después de colgarse una mochila en su hombro izquierdo—. La pasaremos de maravilla.

—¿En qué momento me quedé dormida? —Todos le prestaron atención—. Lo último que recuerdo es estar meditando entre los petroglifos.

—Estuvimos ahí —coincidió Axel, dejando salir un suspiro dramático—, pero tú te quedaste dormida en medio de la meditación y no pudimos despertarte, caíste en una relajación tan profunda que se convirtió en una laaarga. No tuvimos más opción que llevarte al auto en brazos.

—Bien —intervino Francisco entregándole otra mochila a Laura—. Yo debo hacer unos trámites, pero prometo volveré a buscarlos. Ahora disfruten su tarde de playa —se despidió de las chicas con un beso en la mejilla y con un apretón de manos de Axel—. Nos vemos dentro de dos horas.

Cerró la puerta del conductor tras de sí y el motor rugió, segundos después se marchó en dirección opuesta.

—Amiga, vamos —Laura le tomó de un antebrazo haciéndola volver en sí—. La playa nos espera.

La aludida despabiló y entraron a la playa. En el baño público se cambiaron de ropa, para sorpresa de Darinka su bikini estaba en el bolso. Afuera se encontraron con Axel, con quien buscaron un buen lugar donde instalarse. Colocaron sus tollas bajo el quitasol.

—¿Y cómo tuviste acceso a mis cosas?

—Bueno, ese bikini tuyo se quedó en mi bolso la última vez que fuimos a una playa.

—Pero eso fue hace dos años…

—Y te queda magnífico. —Le giñó un ojo—. Ni las cuarentenas pudieron contra tu escultural cuerpo.

—Vayan a nadar, yo me quedo a cuidar las cosas.

—Gracias, ¿una carrera a la orilla?

—Por supuesto.

Laura tomó la delantera tirando arena con sus pies, mientras Darinka intentaba alcanzarla infructuosamente, ya que se le cruzaban niños y objetos de juego en el camino. Vio a su amiga sumergirse en el agua y perdió su cabeza de vista. Entonces ingresó percibiendo la baja temperatura característica de esa agua, sin embargo, el sol calentaba lo suficiente como para refrescarse en ella.

A medida que se sumergía su cuerpo se estremecía, pero cuando quedó solo con su cabeza flotando su temperatura corporal se adecuó a la del mar. Suspiró mientras miraba hacia el horizonte, el pacífico oleaje le tranquilizaba, su mente estaba en calma, lejos de preocupaciones y sufrimientos. Se quedó ahí, observando, dejándose mecer por el vaivén de las olas. Sentía que todo lo malo en su vida desaparecía, todos sus pensamientos negativos y esa pesada carga que siempre tenía sobre sus hombros se iba muy lejos con las olas del mar. Al fin estaba limpia tanto en lo energético como en lo físico, en definitiva, se sentía renovada y llena de una energía positiva que la alentaba a seguir con su vida sin mirar atrás.





Capítulo Siete: 

La Lucha Contra La Oscuridad







Después del extenuante y largo viaje de regreso a la quinta región, todos llegaron muy cansados y se durmieron donde cayeron sus cuerpos; Axel se acomodó en un sofá individual y en segundos estaba con la boca abierta y la cabeza atrás, roncando brutalmente; Darinka alcanzó a llegar a su cama y cubrirse bajo las mantas, quedando su ropa esparcida por la habitación; Laura, en cambio, se echó al otro lado cubriéndose a penas con el cobertor.

Francisco, aunque cansado, llevó todos los materiales a su cuarto místico y preparó todos los sahumerios y el Aqueronte que usarían al día siguiente. A eso de las tres de la mañana se recostó en su cama cayendo en un profundo sueño.

Al mediodía despertó, salió del cuarto y encontró a su amigo babeando el sofá. Con un par de zarandeos lo trajo de vuelta a la realidad y medio dormido, lo hizo subirse al automóvil partiendo en dirección a la casa embrujada.

—Bien —repuso Axel bostezando, mientras se llevaba a la boca un tazón hermético con café—, entonces, ¿a qué entidad invocaremos hoy?

—Comenzaremos con Steruloch —le recordó, pues esto lo había hablado con él el día anterior durante su instrucción secreta en el sótano—, por al menos tres días.

—Darinka no estaría de acuerdo con dejarla excluida.

—Lo sé, pero lo mejor es separarla de la entidad el mayor tiempo posible —suspiró resignado, justo cuando aparcaban afuera de la cancha—. Saca los materiales de la cajuela.

—Claro —se quitó el cinturón y salió, el maletero estaba a medio abrir y solo lo empujó hacia arriba, de allí sacó dos bolsas de tela y cerró la puertezuela—. Listo.

—¿Recuerdas lo que debemos decir? —le preguntó desde el pie de la larga escalera de cemento—, ¿o prefieres repasarlo antes de entrar?

—Aún duermo —repuso siguiéndole el paso en el ascenso por la escalinata—, con los ojos abiertos, pero en cuanto comience la acción ten por seguro que la dosis brutal de adrenalina que mi cuerpo me inyectará será capaz de despertarme por completo. Mira —apuntó con su cabeza al cerro de enfrente—, ¿ese es Juan?

—Indudablemente es él —aseguró después de echar un sutil vistazo, sacando las llaves de su bolsillo—, de seguro espera ver desde lejos a Darin. Ahora pensará que vivimos con ella —bromeó metiendo la llave en la cerradura—, no verá con buenos ojos que tenga las llaves.

—¿Crees que se dará cuenta que entramos con la llave?

—No sé, pero si está desde temprano allí y no ha visto salir a nadie… Supongo que pensará que entramos con las llaves.

—Tienes razón. —Entró tras su amigo—. Ayer Darin pensó que la entidad había sido la causante de su extraña decisión respecto a su relación con Juan.

—¿Antes o después de ya sabes?

—Antes —resopló justo cuando entraban en el porche—. Esto es desagradable —expresó al sentir un escalofrío recorriéndole la espalda.

—¿Puedes sentirlo? No me había percatado de tu sensibilidad extrasensorial antes —se extrañó, abriendo la puerta principal

Sacó con rapidez el sahumador de su bolso, prendió el carboncillo echando unas hierbas en él y cerrando la tapa. Empezó a recitar su cantico, entrando a la casa recorriendo su interior y siendo seguido por Axel, quién hacía sonar dos palitos de lluvia.

—Con estas hierbas sagradas yo limpio esta morada, por el poder del sagrado tetragrámaton, estrella flamígera, el arcángel Miguel y la triple diosa —prosiguió empujando la puerta entreabierta del cuarto de los padres de su amiga—. Limpio este cuarto de toda energía negativa, magia oscura, entidad o demonio que pueda estar anclado a este sitio.

Dio tres vueltas por la habitación recitando esas palabras, luego vertió un líquido lechoso sobre el carboncillo saliendo un humo negro que inundó el lugar, recorrió los pasillos hasta hacerse presente en cada rincón de la casa.

—Steruloch, sal de donde estés, te lo ordeno, sal y enfréntanos ahora —exigió con voz imponente y segura, mientras Axel hacía sonar de forma desarmónica los palos de lluvia—. En nombre de la sagrada triple divinidad te ordenamos que salgas ahora, enfrenta tu destino, ¡te lo ordenamos! —gritaron al unísono, pero nada ocurrió y el humo ya había inundado toda la planta baja—. ¡Vocamus te, Steruloch! —repitieron tres veces sin obtener la mínima actividad.

Poco a poco, el ambiente cargado se fue disipando hasta desaparecer por completo y empezó a reinar una extraña calma en toda la casa.

—¡Steruloch, Ostende nobis te ipsum ad nos! —repitieron.

Francisco salió del cuarto junto a su amigo e ingresaron a la habitación de la chica, repitieron el mismo procedimiento sin obtener la respuesta que esperaban y continuaron realizando lo mismo en todos los lugares de la casa. Después de una hora salieron al porche y luego al patio delantero, donde dejó el sahumador a la espera de que se apagara, mientras Axel abría todas las ventanas y puertas con el objetivo de ventilar el lugar.

—Es como si la entidad se hubiera marchado en cuanto prendiste el carboncillo —opinó Axel cuando iban en el carro de regreso—. Al entrar sentí el ambiente enrarecido, pero de pronto todo…

—Creí ilusamente que con solo nombrarlo obtendríamos alguna actividad —gruñó ofuscado—, porque al saber su nombre tienes poder sobre él, pero salió más astuto de lo que lo esperaba.

—No sé mucho del tema, pero… —intervino tragando saliva— debo recordarte que tenemos tres candidatos y puede que este no sea el nombre correcto.

—Es una posibilidad —aceptó resignado—, pero también puede que se esté escondiendo, por eso debemos intentarlo durante unos días más antes de cambiar de candidato.

Al siguiente día, Darinka fue transportada a su trabajo en el auto de su amigo Francisco, este la dejó fuera del edificio y siguió ascendiendo por el cerro. Ella entró al condominio y saludó como de costumbre al conserje, luego se dirigió al baño en donde se cambió de ropa para comenzar con sus labores. Comenzó por regar el jardín exterior, al terminar, desmontó la manguera y se dirigió con ella a la sala de basura del primer edificio, mientras unía la manguera a la llave Alex entró.

—Hola —lo saludó algo nerviosa.

—Hola —le respondió esbozando una sonrisa bajo la mascarilla—, no pensaba verte hoy por aquí.

—Pues es martes y es mi día normal de trabajo.

—Cierto —expresó—. Bueno, yo venía a sacar agua, pero tú estás ocupando la llave.

—Lo siento —se inclinó para desmontarla, pero el chico la detuvo, ella lo miró sorprendida justo cuando él la envolvía entre sus brazos.

—Buenos días —musitó extasiado, apretujándola con más fuerza, eso la hizo experimentar un extraño escalofrío y colocó sus manos en la espalda del muchacho. Pronto escuchó un largo suspiro en su oreja—. No te preocupes, tu riega tranquila. Total, puedo comenzar por el otro edificio.

Sostuvo su cabeza entre las manos, acariciando con los pulgares sus pómulos consiguiendo bajarle la mascarilla dejando al descubierto su labio superior. Los ojos de Alex se achinaron por la sonrisa bajo el barbijo, acto seguido se hizo a un lado y salió de allí, dejándola sorprendida y sin aliento.

La chica siguió su labor con el corazón en la boca, miraba por el rabillo de sus ojos hacia el lado derecho en donde estaba la siguiente sala de basura. Él aún permanecía allí, pues la puerta seguía abierta. Cuando terminó, estiró la manguera como si fuese el velo de una novia y siguió por la berma hasta llegar al umbral de la siguiente sala. Dentro, se encontraba el chico que al verla sonrió, volviendo a achinársele sus ojos.

—Ya está —dijo cerrando la llave y desmontando su corta manguera, luego tomó el balde repleto de agua mezclada con la solución limpiadora que usaría para lavar los pisos—, es toda tuya.

Ella sonrió nerviosa, concentrando su atención en el piso y montó la suya en la boquilla; pero antes de voltear, unos brazos la rodearon cerrándose bajo su mentón y una respiración profunda se dejó sentir junto al peso de una barbilla sobre su hombro.

Entre sus brazos se sentía cómoda y profundamente extasiada, su mayor deseo era que ese abrazo jamás terminara, pero sabía que eso no sería posible, pues ambos debían seguir con sus labores.

—Bien —suspiró—, me voy.

—Chao.

Se despidió, volteando y viéndolo salir. En cuanto desapareció de su campo visual al doblar en la esquina, soltó un suspiro y toda su musculatura se relajó.

—Ya llegamos —expresó Laura en un susurro con la llave entre sus manos, estaban junto a la reja de la casa endemoniada, con Axel y Francisco a su lado—, me siento nerviosa entrando de nuevo aquí, pero si dicen que es seguro…

—Ayer no sucedió nada —recordó Axel, entrando junto a los demás.

—Eso es muy extraño, demasiado, para ser preciso —añadió Francisco.

—Eso no me deja tranquila.

—Pero te necesitamos —musitó con seriedad, ambos se miraron a los ojos—, para hacer una cadena se necesitan mínimo tres personas.

—Entiendo —respiró profundo e ingresó al patio—. Relájate, todo estará bien —musitó para sí misma sin mucha convicción, pero aun así apresuró el paso y abrió la puerta principal haciéndose a un lado para que los chicos entraran primero.

—Gracias —Francisco entró preparando todo sobre la mesa, con el sahumador comenzó a pasearse por el comedor y la cocina, luego subió al segundo piso recitando palabras en latín.

—Entiendo lo asustada que estás —la confortó Axel—, prometo protegerte si algo sale mal.

—Sabes que esto puede salir horriblemente mal y sobrenatural, ¿cierto?

—Lo sé —dijo con calma, besándole en la cabeza—, pero debemos hacerlo por nuestra amiga.

—La última vez vi a esa horrorosa entidad en el umbral de aquella puerta —apuntó con su cabeza al final del pasillo del segundo piso—, y no quiero verla nuevamente. Parezco una cobarde.

—No, no lo eres. —Le tomó el rostro entre sus manos—. Si yo la hubiera visto estaría igual, pero recuerda que estas cosas se alimentan de nuestros miedos.

—No soy la correcta para…

—Tú eres muy valiente y una mujer estupenda —aseguró, guiñándole un ojo haciéndola sonreír—, la más empoderada que conozco, pero no le digas esto a Darin. Es normal sentir miedo, porque es un mecanismo de defensa para sobrevivir. ¿Vamos?

—Sí —asintió y tomó su mano, de ese modo entraron y subieron la escalera—. El ambiente está muy pacífico.

—Sí, desde ayer.

Encontraron a su amigo paseándose por el cuarto matrimonial del fondo. Por el humo en las otras habitaciones, ya había pasado por ellas. Francisco dejó el sahumador en el suelo y les tendió sus manos, las aceptaron y cerraron la cadena. Comenzó a recitar el ritual seguido por ellos, pero al terminarlo nada ocurrió. Todo el lugar estaba en paz y ninguna actividad paranormal había acontecido. Después de ventilar el lugar por una hora, Francisco salió al patio ofuscado, encontrando a sus amigos sentados en la escalinata del patio delantero.

—Mañana será otro día —resopló—, espero que tengamos mejor suerte.

—Si a mí me provocaran por tres días, sí que estaría molesto —ironizó Axel, levantándose.

—Aprovecharé para dejarlos en sus casas —dijo revisando su reloj—, aún quedan dos horas para la salida de Darin, así que creo alcanzar.

Después de una noche reponedora de sueño, Darinka se levantó y mientras desayunaba su amigo apareció en el comedor.

—No pensé verte levantada tan temprano —dijo sirviéndose un vaso de leche.

—Tuve una noche de sueño fluido, sin pesadillas y me siento revitalizada.

—¿Solías tenerlas antes? —preguntó irguiendo una ceja.

—Pues… La mayoría del tiempo tenía algunos sueños muy extraños, otros se convertían en pesadillas o a veces soñaba cosas sin sentido, pero siempre despertaba cansada —le confesó—. Anoche fue la primera en mucho tiempo que no soñé nada y desperté recargada.

—Bien. —La escudriñó con la mirada percatándose de que portaba el medallón de la estrella microcósmica y la pulsera—. ¿Tienes lista tu merienda?

—No.

—Iré a preparártela.

Lo vio desaparecer por el umbral que daba a la cocina, regresó al cabo de unos minutos cuando ella se levantaba.

—Deja eso allí —le indicó al ver que recogía los utensilios sucios—, hoy debo llegar temprano a mi trabajo, así es que debo llevarte antes al tuyo y me alegra que despertaras antes.

—¡Oh!

La tomó de un antebrazo conduciéndola fuera, allí le abrió la puerta del copiloto pasándole su mochila. Ella se acomodó en el asiento sorprendida.

—Ponte el cinturón. —La chica obedeció, él abrió el portón y puso en marcha el carro—. Espero poder ir por ti durante mi hora de almuerzo.

—Pancho, creo que puedo venirme sola.

—No dudo que quieras recuperar tu independencia, pero…

—Tranquilo, prometo no regresar a esa casa al menos hasta que encerremos a esa entidad. —Él la miró por el espejo retrovisor—. Hablando de ella, ¿cuándo comenzaremos con las limpiezas y su expulsión?

—Pronto.

—Me agrada estar en tu casa, pero me parece que ya soy una molestia.

—No lo eres, además, para apoyarnos estamos los amigos —expresó tajante mientras subían una empinada calle hasta que se detuvo—. Ya llegamos.

—No lo había notado.

—Pasaré por ti a las doce y cuarto —ella consultó su reloj viendo que eran las siete de la mañana—. Quince minutos tarde. Espérame, ¿sí?

—Claro. —Le besó en una mejilla cubriéndose con su mascarilla—. Nos vemos luego.

Se bajó del auto y vio a su amigo virar con brusquedad siguiendo calle abajo. Suspiró y entró en el condominio encontrándose con el conserje de la noche, lo saludó y siguió su camino al baño en donde se cambió y luego comenzó con su plan de riego.

A eso de las once de la mañana terminó con el quincho y ya solo le faltaba regar las macetas que estaban dentro, por lo que fue a la sala de basura del segundo edificio en busca de bidones. Allí, mientras hurgaba en el tarro en que había botellas plásticas, unos brazos le rodearon la cintura jalándola hacia atrás hasta que su espalda se apegó al ancho torso de Alex, este colocó su mentón en el hombro derecho y aspiró su perfume, suspirando.

—Buenos días —musitó con su voz hipnótica, ella soltó una risita nerviosa.

—Buenos días. —Rio por lo bajo estremeciéndose.

—¿Buscas un bidón?

—Sí.

—Aquí no hay —le informó y su barbilla cambió de hombro—, pero en el otro sí.

—Gracias por el dato.

—Te acompaño.

La presión se aflojó y ella pudo voltear, viendo el ademán que le hacía para que saliera primero.

—Puedo hacerlo sola.

—Pues ve.

Darinka salió sin dejar de mirarlo risueña, siguió caminando por la berma y a ratos echaba un vistazo sutil hacia atrás en busca del chico, pero no lo divisó. Así que entró a la otra sala segura de que estaría sola, pero cuando llenaba el bidón con agua Alex apareció en el umbral, apoyándose de manera coqueta con sus brazos entre cruzados. Sus ojos estaban achinados debido a una sensual sonrisa bajo su mascarilla. Ella cerró la llave y se dirigió a la salida, pero él no le dejó pasar y le quitó el bidón.

—No te irás sin un abrazo —dijo.

—Pero ya me diste uno.

—El de hace rato no vale.

—¿Por qué no?

—No, porque yo te abracé y no fue mutuo. —Ella soltó una risita—. Ven acá.

La envolvió entre sus brazos con la fuerza justa que la hacía derretirse por dentro, y no pudo evitar suspirar justo cuando percibía esa nerviosa respiración en su cuello. La muchacha cerró sus ojos y se sumergió en aquel contacto por algunos segundos, hasta que volvió en sí.

—Nos pueden ver.

—Eso se soluciona. —Volteó y cerró la puerta—. ¿Mejor?

—Pero debo seguir con mi trabajo y tú igual.

Intentó escabullirse, pero él la aprisionó obligándola a abrazarlo. Le gustaba estar así con él, pero le aterraba que fueran descubiertos y no quería perder su trabajo por eso. Cuando percibió que la fuerza había disminuido, hizo un movimiento brusco que le permitió liberarse y salir aprisa, pero unas manos le sostuvieron de su muñeca izquierda a centímetros de la puerta, haciéndola voltear y quedar una vez más entre sus brazos, pero apegada a la muralla.

En medio de este apretado contacto, él la hizo girar y dejó resbalar su espalda por la pared obligándola a caer al piso. Ella casi cae a horcajadas, pero logró evitarlo al girar su cuerpo hacia la derecha y, de ese modo, cayó de rodillas a un lado.

Alex disfrutaba de aquel abrazo, pues le fascinaban, aún más al tenerla entre ellos. Esta chica le era fascinante y hermosa, se sentía atraído, pero no era capaz de confesárselo y por eso solía aprovechar de acercársele de este modo. Aspiró su aroma lentamente varias veces, sin percatarse de lo incómoda que se encontraba.

—Debo irme.

—Solo quédate un rato más. —Evitó que se levantara—. Por favor.

—Si nos pillan…

—Tranquila —susurró en su oído—, eso no pasará. Si intentan abrir la puerta no podrán porque mis piernas lo evitarán y pensarán que está cerrada.

—Además esta posición es muy incómoda.

—Lo siento, no lo había notado —se disculpó.

Le dio espacio para que se sentara a su lado, pero sin dejar de sostenerla, por lo que no tuvo más alternativa que acomodarse. Él la asió consiguiendo tenerla de frente, si no fuera por las mascarillas seguramente estarían a punto de besarse. Alex desvió su cabeza apoyando el mentón en un hombro, mientras ella le pasaba sus brazos tras la cabeza y mantenían este contacto estrecho y excitante para ambos. De pronto el irguió su cabeza, la miró a los ojos y le bajó la mascarilla tocándole los labios con un índice.

—Poom.

—¿Qué fue eso?

—Si no sabes lo que es no te lo diré —dijo nervioso levantándose y rompiendo el intenso contacto visual. Ella hizo lo mismo, aprovechando para tomar el bidón y salir.

Él la siguió con sus brazos extendidos, sin embargo, no la alcanzó y antes de bajar de la berma se detuvo, pues desde ese punto podían verlo desde la conserjería y no era apropiado que lo divisaran persiguiéndola de ese modo. Escuchó que reía metiéndose en el vestíbulo contiguo. Quería seguirla, pero las cámaras de ese sector lo delatarían, así que desistió de su deseo.

La media hora que le quedaba de trabajo pasó volando y salió del condominio justo a las doce y cuarto, afuera no encontró el carro de su amigo, por lo que decidió bajar hasta el colegio, pues allí él tendría más espacio para maniobrar. En la escalera se sentó y sacó su celular comenzando a navegar por sus redes sociales. Inmersa en ellas se sobresaltó al escuchar un fuerte y largo bocinazo, al levantar la vista se encontró el auto de Francisco y a sus amigos en su interior, sacando una mano por las ventanas a modo de saludo.

—Pero, ¿qué hacen aquí? —se sorprendió levantándose—, ¿no debían trabajar hoy?

—¡Amiga! —Laura salió del carro consiguiendo envolverla entre sus brazos—. ¿Cómo estuvo tu día?

—Bien —contestó justo cuando la metía en el coche quedando en el asiento trasero—, creo que ustedes tienen mucho que contarme, ¿es así? —Levantó una ceja a modo de pregunta—. Es muy raro que un miércoles estén todos ustedes a esta hora reunidos.

—No se te va una, ¿eh?

—Sí, tenemos algo que contarte —intervino Francisco—, pero será mejor en la casa.

—¿En la tuya o en la endemoniada? —bromeó, el conductor la miró por el espejo retrovisor mientras manejaba.

—En la mía.

Al llegar a la casa, todos se reunieron en el salón y el anfitrión ofreció cervezas a cada uno.

—Bueno, tenemos algunas noticias no muy alentadoras —dijo Francisco, dejándose caer en un sofá frente a Darinka—. Primero, debemos confesarte que hoy ha sido nuestro tercer día limpiando e intentando invocar a Steruloch sin éxito.

—¡¿Qué?! —se sobresaltó—. ¡Se suponía que los ayudaría! ¿Y cómo pudieron entrar sin pedirme las llaves?

—Pues —intervino Laura—, desde el día en que te sacamos de allí, yo he tenido tus llaves en mi poder.

—Bien —suspiró resignada—, llevan tres días sin resultados, lo que indica que no están usando el nombre real de la entidad.

—¡Eso mismo le dije yo durante nuestro primer día! —saltó emocionado Axel—. ¡Al fin alguien me apoya! ¡Te lo dije!

—La pregunta del millón es —continuó Darinka—: ¿por qué siguen usando ese nombre si no les ha dado resultado?

—Porque supuse que la entidad se estaba resistiendo y escondiendo, era una posibilidad…

—En mi opinión, deberíamos seguir con el siguiente candidato. Sugiero continuar con Marckliphj, ¿quién me apoya? —Tomó un sorbo de su bebida hurgando su teléfono, Laura y Axel levantaron sus manos—. Ganamos por mayoría.

—Siendo así —suspiró Francisco—, mañana continuaremos con Marckliphj. Iré a preparar los materiales para eso.

—Espera —lo detuvo—, antes necesito saber por qué ustedes no están trabajando hoy.

—Yo tomé mis vacaciones.

—Igual yo —dijeron los otros dos al unísono.

—Darin —prosiguió Laura—, es que todos estamos muy preocupados por lo que te sucede con esa entidad acosadora y por eso decidimos pedir nuestras vacaciones juntos para ayudarte a deshacerte de él.

Al día siguiente, después del desayuno, juntos partieron en dirección a la casa embrujada. Se estacionaron fuera de la cancha y subieron la escalera conversando de recuerdos compartidos, por lo que reían y se veían muy felices. Fuera del portón, Darinka introdujo las llaves en la cerradura y entraron al patio delantero. En el porche Francisco se detuvo, colocando los utensilios que usarían en el mesón de madera y prendió el carboncillo.

—Ya saben qué hacer —dijo haciéndole un gesto a Laura.

—Sí —respondieron al unísono los otros dos.

Francisco y Laura subieron al segundo piso y se instalaron en el cuarto del fondo, mientras los otros dos se colgaban al cuello unos talismanes de protección, y sacaban dos atados de hierbas secas junto a dos diminutas botellas de cristal que contenían un agua cristalina con olores diversos.

—Ya es momento —repuso Axel al oler el desagradable aroma del sahumerio que Francisco usaba en el otro piso.

—Ese detestable hedor nos lo indica —convino lanzando un poco de agua por los orificios de la botella, el chico encendió un sahumerio y entró tras su amiga—. ¡Marckliphj aquí estoy, ya puedes salir!

—¡Marckliphj te ordenamos que te manifiestes aquí y ahora! —pronunció a viva voz el muchacho—. ¡Sabemos que estás aquí, Marckliphj, aparece ya!

Mientras lo llamaban, se paseaban por el comedor y la cocina salpicando el lugar con el agua consagrada y el humo del sahumerio, que se había convertido en una espesa niebla que no los dejaba ver el camino.

Darinka alcanzó el pasamanos y empujó a su acompañante para que subiera, ascendieron con lentitud y entraron en cada habitación realizando el mismo procedimiento hasta llegar al cuarto principal.

—¡Me mojaste! —se quejó Francisco cuando el agua que la pelirroja esparcía le llegó en el rostro.

—Lo siento, es que no veo nada.

—Hay mucho humo —opinó Axel—, y no vemos nada.

—Sí, es cierto —los apoyó Laura—, pero aún falta para poder abrir las ventanas.

—Tomémonos de las manos —ordenó Francisco—, ¿todos ya están unidos?

—Sí.

—En el nombre del arcángel Miguel, te llamamos Marckliphj, para que te hagas presente aquí y ahora… — Francisco y los demás siguieron recitando la oración sin obtener ni la más mínima actividad, es más, el ambiente estaba en completa calma y la paz era imperturbable—. Ahora a abrir las ventanas.

—No se diga más —exclamó Axel abriendo la puerta que daba al patio trasero. Los demás se dispersaron por la segunda planta, mientras Darinka abría la ventana—. Entre nos, me parece que este tampoco es el nombre correcto.

—Lo mismo pienso —suspiró pasando los dedos por el lomo de los libros que estaban en el estante—, pero él querrá intentarlo unos días más. ¡Auh!

Con un suave grito, se quejó al sentir una electricidad recorriéndole su mano, entonces una imagen se materializó en su mente. No podía verla con claridad, era una sombra que la tomaba del cuello y la asfixiaba. Escuchaba la voz de Miguel y luego a Laura muy a lo lejos, hasta que entre su asfixia pudo ver el rostro de la entidad. Le parecía muy familiar, era como la de sus sueños con esos negros ojos de pupilas rojas que le penetraban hasta el alma, en vez de nariz tenía dos largas grietas que terminaban en un labio superior leporino. Podía sentir las largas uñas arañándole el cuello.

—¡Darin! ¡Amiga! —gritó Axel al verla asfixiándose y caer arrodillada al suelo, él se acuclilló a su lado—. ¡Respira, por favor! ¡Chicos!

Francisco fue el primero en entrar; al ver a su amiga con el rostro amoratado y sin aliento se le aproximó, notando que algo sostenía en su mano izquierda que mantenía empuñada. Forcejeó hasta que consiguió desprender de sus dedos un prendedor con una gema esmeralda, en ese instante ella soltó un fuerte sonido gutural y comenzó a ingresar grandes bocanadas de aire.

—Denle espacio —pidió Francisco, concentrando su atención en el prendedor y sin pensarlo mucho más lo envolvió en un pañuelo guardándolo en el cofre que usarían de Aqueronte—. Vamos, debemos irnos.

—Gracias —le agradeció la afectada cuando estuvo de pie—, sin ti me hubiera muerto.

—Tranquila, ya nos vamos. ¿Puedes caminar?

—Eso creo.

La condujo hasta el exterior del inmueble y en la esquina, le pidió a Laura que siguiera con ella hasta el auto, mientras él se encargaría de cerrar las puertas y ventanas. Le pidió a Axel que llevara el cofre sin abrirlo y las acompañara. Darinka seguía débil y temblorosa, por lo que en cuanto se acomodó en el asiento trasero cerró sus ojos quedándose dormida. En unos minutos Francisco llegó y los hizo subir al auto.

—¿Esto fue un ataque? —rompió el silencio Laura tras quince minutos de viaje—. ¿Tuvimos actividad hoy?

—No…

—A mí me pareció que ella vio algo, pero no algo actual, fue como un recuerdo reprimido o algo por el estilo —aventuró Axel.

—Creo que tu conjetura es bastante acertada —lo apoyó su amigo—, pero eso lo sabremos cuando ella despierte, si es que recuerda algo.

—¿Y qué guardaste en el Aqueronte?

—Cuando entremos se los diré. —Ya habían llegado por lo que el portón automático se abría lentamente—. Axel, lleva a Darin a su cuarto por favor, luego baja para nuestra reunión en el comedor.

Estacionados en el patio delantero, Axel sacó a la dormida del coche y Laura abrió la puerta principal. Rápidamente subió al otro piso y dejó a la pelirroja arropada bajo las mantas de su cama, luego bajó corriendo y encontró a sus amigos reunidos alrededor de la mesa.

—Darinka sostenía esto en su mano derecha. —Abrió el cofre mostrando el prendedor—. En cuanto se lo quité volvió a respirar, lo que indica que esta alhaja tiene algún remanente de la entidad que la atacó.

—¿Cómo puedes asegurar eso?

—El día en que la atacó ese demonio la asfixiaba —intervino Laura—, pude ver eso por unos segundos hasta que se desvaneció.

—Yo no lo vi, pero —repuso Francisco, pasando una mano por atrás del cuello—, ahora mi teoría cobra más sentido. Mira, Axel, cuando un artefacto o joya tiene algo maligno dentro y es tocado por una persona sensible o, en este caso, por la persona que va dirigido el ataque, ella experimenta ciertas sensaciones o visiones y lo que vimos que le ocurrió cabía dentro de esa categoría.

—Tu teoría es acertada. —Todos miraron hacia la entrada, Darinka estaba apoyada en el umbral, aun se veía pálida y débil—. ¿Por qué se reunieron sin mí?

—Quisimos dejarte descansar para que te recuperaras. —Axel se le aproximó, ayudándola a caminar y acomodándola en una silla—. Pero, ya que estás acá, podrías decirnos qué viste.

—Solo toqué los libros del estante hasta que me pinché con ese prendedor —relató—, luego sentí que una electricidad me recorría el brazo y lo vi, a la entidad, cuando me atacó. —Tragó saliva—. Y puedo asegurarles que sus facciones no se parecen en nada a los retratos que tenemos.

—¡¿Qué?! —saltó Laura—, pero sí yo lo vi y…

—De lejos, sus ojos eran franjas rojas en un fondo negro… y no tenía nariz —le recordó, mirando a Francisco—. Lo siento, pero hay que reestructurar todos los bosquejos y encontrar su verdadera identidad. No sacamos nada con seguir haciendo esas limpiezas y llamando a entidades que no están allí, debemos enfocarnos en el verdadero.

—Tienes razón —aceptó—, quizás no vimos bien sus facciones por la lejanía y tú lo tuviste sobre ti.

—Pero…

—Tú usas lentes y nosotros deberíamos utilizarlos, pero somos muy obstinados para hacerlo —le recordó Francisco—, así es que tiene mucho sentido el que hayamos obviado algunos detalles de su semblante.

—Claro —aceptó Laura, sacando papel y lápiz—. Bien, dime sus nuevas características.

Estuvieron hasta la medianoche reestructurando el boceto, mientras los chicos preparaban café y sándwiches. Cuando Darinka dio su visto bueno al dibujo número treinta, decidieron ir a dormir y buscar información de la nueva entidad al día siguiente.

A la mañana siguiente, Francisco la dejó afuera del condominio y ella comenzó con sus labores; regó todos los sectores y a eso de las once y media se dirigió al comedor, en donde tomó su refrigerio viendo historias animadas en su móvil hasta que un mensaje le entró. Era de Alex.

Alex:
Hola, Darinka.

Darinka:
¡Hola! ¿A qué debo el honor de tu mensaje?

Alex:
Es que quería excusarme por no acompañarte hoy durante tu descanso.

Darinka:
¿Por qué?

Alex:
Es que regularmente nos vemos allí.

Darinka:
No es siempre, de hecho, hace una semana que no vienes.

Alex:
Ah, sí, pero hoy no pude porque entré tarde a trabajar y no tengo horario de desayuno, y el viernes pasado me llamaron la atención por ir, así es que por eso decidí evitar aparecerme por allá.

Darinka:
Entiendo.

Alex:
Pero me gustaría verte hoy, ¿podrías subir al piso seis? Te esperaré en la caja escala.

Ella se mordió el labio inferior esbozando una pícara sonrisa, mientras escribía su respuesta.

Darinka:
Es peligroso, nos pueden ver y ese no es mi lugar de trabajo.

Alex:
Por acá no bajan las escaleras, solo usan el asesor.

Darinka:
¿Seguro?

Alex:
Sí, no tengas miedo.

Darinka:
¿Y por qué no bajas tú y nos vemos en la sala de basura?

Alex:
Es que tengo que mopear y el conserje anda detrás de mí. Ven, por favor, ¿sí?

Darinka:
Bueno, iré —escribió y suspiró—, en unos minutos estoy por allá.

Alex:
¡Genial! Te espero en la torre B.

Guardó el móvil en su bolsillo, ordenó sus cosas y salió; el sol se había escondido bajo nubes grises y una llovizna muy tupida caía, por lo que se cubrió la cabeza con la capucha de su abrigo y se apresuró a entrar en el edificio. Ya dentro, se aproximó a la escalera de emergencias y subió de dos en dos, aunque en el piso cinco tuvo que parar a recuperar el aliento. Mientras intentaba respirar, unas manos pasaron sobre sus hombros y el mentón del chico se posó en su hombro derecho.

—Hola —musitó—, pensé que usarías el elevador.

—Si piensas que el conserje está tras de ti, no me conviene ser vista por las cámaras del ascensor.

—Tienes razón —aceptó respirándole en la oreja, pero bajo la mascarilla—, gracias por venir.

—¿Por qué te urgía verme?

—Es que me gusta abrazarte. —La hizo voltear y le sostuvo el rostro entre las manos—. Y a ti también, supongo.

—Debo reconocer que me agradan tus abrazos. —Rio nerviosa, haciendo un intenso contacto visual—. Y que los extrañaba.

—¿Sí?

—Sí —tartajeó como hipnotizada.

El rostro del chico se acercó peligrosamente al de ella, pero antes de alcanzar su nariz se desvió hacia la izquierda, apoyándose en su hombro justo cuando sus brazos le rodearon el torso en un apretado y candente abrazo que la hizo suspirar para sus adentros, mientras sentía cómo aumentaba el calor de su cuerpo y por sus poros salía en forma de vapor tibio.

—No te he visto en el microbús.

—Sí, es que no estoy viviendo allí.

—¿Por qué?

—Es una larga historia —suspiró ofuscada—, y si te la cuento creerás que estoy loca.

—Te escucho.

—¿Tú crees en las cosas paranormales?

—¿Te refieres a cuando penan en las casas?

—Sí.

—Bueno, en mi casa a veces se abre la puerta del closet sola y me da cosa —le contó—, luego me levanto y la cierro.

—En mi casa suceden cosas más intensas que abrir una puerta.

—¿Cómo qué?

—No —negó—, prefiero reservar esa información.

—Entiendo, no insistiré más.

La apretujó colocando sus manos en la espalda baja de Darinka, eso la hizo estremecerse y al sentir su respiración agitada en su cuello, percibió un calor ascendiendo hasta llegar a sus mejillas quedando enrojecidas. Entonces, se aferró al chico que comenzó a balancearse hasta que de pronto, la alzó unos centímetros y no pudo evitar soltar un gritito seguido por una risa nerviosa. Cuando la bajó, se miraron a los ojos sonriendo. Antes de que pudieran volver a pensar por sí mismos, un celular comenzó a sonar y Darinka hurgó en su bolsillo con torpeza, viendo el nombre de su amigo en la pantalla.

—Hola.

—Darin, ¿estoy afuera esperándote?

—¡Qué! ¿Qué hora es?

—Tu hora de salida —le susurró su acompañante, ella lo miró sorprendida—, la una.

—Es la una —le contestó a través del parlante—, pero me parece que te interrumpo… No te preocupes, me estacionaré en calle Estanque junto al colegio.

—Voy en breve.

—Tomate tu tiempo si quieres.

—¡Oye! —escuchó una pícara risa seguido del tono de colgado.

—No quiero causarte problemas con tu novio…

—Pancho no es mi novio —contestó fríamente—, es solo un amigo que me está ayudando con el tema de mi casa embrujada. Ya te había dicho que no tengo novio. Nos vemos la próxima semana, ten una buena tarde.

Le pegó una mirada asesina que lo dejó boquiabierto y bajó aprisa. No se cambió de ropa, solo se colgó la mochila en un hombro y salió del condominio descendiendo la calle trotando. Encontró el coche estacionado junto a la escalera y a su amigo cruzado de brazos, apoyado en el capote.

—Lamento haber interrumpido tu momento con ese chico misterioso —se burló, esbozando media sonrisa—, ¿ya se besaron?

—¡No! —exclamó—. Y no nos interrumpiste… ¿y tú qué haces sin mascarilla?

—No hay nadie a mi alrededor —extendió sus brazos—. Así es que no hay riesgo de contagio.

—Pues estoy yo.

—¡Tienes razón! —repuso—. Ya que te besaste con él nada nos asegura de que estés sana, él puede contagiarte…

—Ja, ja, ja ¡qué gracioso! —siseó de malagana—, mejor nos vamos a casa porque tenemos que encontrar a la extraña entidad pronto.

—En eso están los chicos —intentó abrir la puerta del copiloto sin éxito, siendo desbloqueada con el mando—. Tranquila, lamento haberte hecho enojar. Espero conocerlo en el futuro.

—Ya te dije que no tenemos nada, solo hablamos y nos abrazamos. —Él la miró de reojo viendo el rubor en sus mejillas—. ¡¿Qué?!

—Nada —murmuró retomando el camino—. Hemos buscado durante toda la mañana, pero espero que en este rato hayan tenido mejor suerte. Pasaremos a comprar suministros y un almuerzo hecho.

—Entendido.

—Ya pedí una tabla de Sushi, lo tendrán listo en quince minutos más.

Se estacionaron en Sotomayor y caminaron al supermercado de Estación Puerto, allí escogieron algunas frutas y verduras, leche, miel, jugos, pack de cervezas, un pollo asado, cuatro pizzas precalentadas y papel higiénico. Guardaron todo en el maletero y partieron deteniéndose en un local de Avenida Francia, donde recogieron el pedido de Sushi.

En la casa se encontraron con los chicos en el salón hojeando libros, se veían bastante cansados y aburridos. En cuanto Francisco colocó el Sushi sobre la mesita de centro, los chicos se abalanzaron devorándolo todo. Darinka alcanzó a comer cinco piezas, por lo que decidió abrir el pollo que aún estaba tibio junto a una lata de cerveza.

—No hemos tenido suerte.

—No como la otra en que abrí unos libros en la página correcta —recordó Axel—, no podía tener la misma suerte de la otra vez.

La pelirroja se levantó colocándose frente a los libros que permanecían tirados por doquier, cerró sus ojos y suspiró pasando la yema de sus dedos sobre ellos hasta que se detuvo en uno.

—¡Te deseamos suerte, amiga!

Abrió el compendio y comenzó a hojearlo encontrando a la entidad.

—Su nombre es Maltreck —musitó, llevándose la atención de los presentes—, es una entidad del bajo astral convocada por un brujo para destruir a sus enemigos. Es el príncipe de la venganza y puede esconderse si es convocado, siendo recomendado nombrarlo cuando se tiene actividad durante el ritual de limpieza.

—¿Sale allí el ritual?

—Sí.

—Tenías que encontrarlo, sin duda —opinó Axel—. Eras la indicada.

—Para traspasar el maleficio a tu enemigo debes regalarle una alhaja previamente ritualizada con ese fin, así podrás anclar a la entidad a la persona o personas indicadas. Sin embargo, su actividad solo se centrará en tu propósito y no en otras personas que puedan encontrarse con la alhaja. Es una entidad familiar que puede causar mucho mal, incluso la muerte de tus enemigos. La alhaja funciona como portal, es decir, es una puerta que le permite entrar a nuestro mundo y regresar al inframundo.

—¡Lo trajiste aquí! —recordó exaltado Axel—. Puede atacarnos…

—No, dice que solo se centra en su objetivo —suspiró—. Además, está al interior del Aqueronte y mientras esté allí no podrá salir.

—Lo que quiere decir que no hay que volver a sahumar tu casa, ya hemos solucionado tu problema. —La abrazó—. Al fin libre…

—No tan rápido —lo detuvo Francisco—, ahí dice que puede esconderse, lo que nos indica que quizás sigue en la casa. Nada nos asegura que haya utilizado la esmeralda para regresar al infierno, puede seguir en la casa escondido.

—Es mejor prevenir —repuso Darinka—, propongo seguir tratando de invocarlo según los pasos que salen en este libro y usar otro Aqueronte, ya que esa alhaja debe permanecer guardada en un lugar seguro y lejos de Maltreck para evitar que regrese al infierno.

—Sí —convino Francisco—, me encargaré del nuevo Aqueronte, ustedes revisen el procedimiento y los materiales.

A la mañana siguiente, llegaron juntos a la casa armados con todo el arsenal de sahumerios y brebajes que debían utilizar para provocarlo. Tuvieron suerte con ellos, ya que los materiales que poseían para los otros tres candidatos les servían para este, el problema fue que Francisco tuvo que viajar a Salamanca para obtener unos Aquerontes nuevos y aún no regresaba, por lo que estaban solos en este nuevo intento.

Entraron a la casa y los tres encendieron tres atados diferentes de hierbas comenzando a sahumar desde la cocina, puesto que la idea era esperar la llegada de Francisco antes de entrar a la habitación en que se desarrollaba la mayor actividad.

Cuando Laura estaba a punto de subir la escalera, una fuerza invisible le arrebató el sahumerio tirándolo en una perfecta línea recta, el cual chocó contra una pared cayendo tras el sofá largo. Las cenizas se dispersaron en distintos sectores y parte de las brasas cayeron sobre el cobertor de lana que cubría el sillón, encendiéndose un fuego con rapidez.

—¡No, no, no! —gritó Darinka corriendo a la cocina por agua, mientras su amigo sacaba una cortina e intentaba apagarlo, pero solo consiguió avivarlo más y las altas lenguas de fuego casi alcanzan su pantalón. La pelirroja llegó con un balde de agua que vertió sobre el fuego ahogándolo un poco—. ¡Vamos, ayúdenme con más agua!

En ese instante, la puerta principal se abrió y una manguera apareció entre el espeso humo y agua a chorro mojó el sofá, extinguiendo las llamas en segundos. Sin embargo, cada uno recibió un buen baño de agua fría antes de que pudieran ver de quién se trataba.

—Los dejo solos en un ritual y casi queman la casa —bromeó Francisco, esbozando una irónica sonrisa—. Veo que soy más necesario de lo que pensaba. ¿Cómo lograron encender tan enorme hoguera?

—Mi sahumerio salió volando cuando estaba por subir la escalera.

—Entiendo, usaremos los brebajes. —Sacó cuatro botellas de medio litro que tenían pequeños hoyos en las tapas y entregó una a cada uno—. Ustedes apaguen sus sahumerios.

—El mío está detrás del sillón —apuntó Laura, el chico lo corrió encontrando las hierbas empapadas.

—No hay riesgo de que se prendan espontáneamente con este nivel de humedad, pero… —repuso y entró en la cocina encontrando a los chicos sumergiendo las hierbas en un balde con agua, allí tiró las que tenía en sus manos— por si las dudas.

—Ahora a subir la escalera. —Darinka tomó la delantera, Francisco fue tras ella, pero antes de que pudiera hacer algo su amiga tiró agua sobre los escalones y dio el primer paso. A medida que subía tiraba más agua y cuando le quedaba un escalón para llegar al pasillo la puerta de su cuarto se cerró de golpe sobresaltándolos a todos—. ¡Demonios!

—Silencio —le susurró—, ahora entremos a la primera habitación.

Ella asintió e ingresó al cuarto de su prima, todo estaba ordenado y se sentía una energía armónica. Francisco pasó por su lado y comenzó a lanzar agua sin parar, hasta que un joyero que estaba en el estante de pared junto a la puerta salió volando en diagonal logrando evadirlo, por lo que este chocó con el piso esparciéndose unos aros y pulseras.

Darinka las recogió, escudriñándolas para cerciorarse de que no se hubieran maltratado y las guardó en el joyero, colocándolo en su lugar. Francisco ya había ingresado en su cuarto y cuando ella entró, un libro cayó del escritorio al piso; fue como si levitara hasta la orilla, luego se desplomó con gran estrépito.

Francisco miró fijamente sobre el hombro de esta y la hizo a un lado, abriendo la puerta de la pieza principal y con paso seguro, entró dando vueltas mientras mojaba por doquier.

—Creo que ya viene siendo hora —expresó Axel después de mojar el baño—, ¿no crees, Pancho?

—No, aún no es el momento —lo previno al verlo entrar hurgando en la bolsa de tela que colgaba de su hombro izquierdo—, no lo saques…

En cuanto sacó el Aqueronte los ventanales antiguos de madera se abrieron de par en par, entrando una fuerte brisa que hizo ondear las cortinas y botó el retrato que estaba sobre la cómoda.

—Se ha ido, ¿verdad? —repuso Darinka.

—Sí, pero no muy lejos porque no puede permanecer mucho tiempo lejos de aquí y no tiene manera de volver a su dimensión sin la alhaja —respondió Francisco, cerrando la ventana—. Regresaremos mañana y espero que sigas mis indicaciones.

—Lo haré —aseguró el chico—, y lo siento, es que me emocioné al ver actividad…

—Bien, nos vamos —repuso—, todos al auto, ahora.

A la mañana siguiente regresaron, ya tenían la seguridad de la identidad de la entidad debido a la actividad que habían experimentado el día anterior con lo poco que hicieron.

Decidieron seguir usando líquidos para llamar su atención, ya que no querían causar un nuevo amago de incendio al utilizar sahumerios. La idea era recorrer juntos cada cuarto, esparciendo las pócimas con ayuda de las botellitas. Cuando Darinka y Francisco caminaban por la cocina mojando a su alrededor, la llave del lavaplatos se abrió saliendo un fuerte chorro. El chico asintió e hizo un gesto con la cabeza para que quienes estaban en el comedor comenzaran a salpicar con sus botellas, ellos caminaron lento y muy atentos, se respiraba una atmósfera de incertidumbre y adrenalina contenida; de pronto, se escuchó el chocar de cubiertos al interior del primer cajón de la vitrina, convirtiéndose en un fastidioso escándalo de metal.

Laura concentró su atención en el mueble, pero Francisco se interpuso en su campo visual y le lanzó muchas gotas de agua al mueble hasta que la gaveta se abrió de golpe y la sonajera se detuvo al instante; por extraño que pareciese, los cubiertos estaban ordenados en sus respectivos lugares.

Axel sintió un extraño escalofrío recurriéndole la espalda junto a una mirada profunda tras de sí, por lo que volteó viendo a través de los ventanales el patio delantero, pero no había persona alguna observándolo. Laura escuchó unos pasos a su derecha, sin embargo, no había nadie moviéndose.

Francisco, por otro lado, oyó un suave y espectral siseo pasando por la parte trasera de su cuello y su atención se fijó tras Darinka, que estaba de espaldas a la escalera. En un rápido movimiento tiró de su antebrazo más cercano colocándola tras de sí, mientras los otros se apiñaban a su lado. Sin más, el ambiente se tornó muy pesado, todos sentían un gran peso sobre sus hombros y su energía había disminuido. La tristeza y desesperanza los asaltó como un puñal directo al corazón, les costaba respirar.

—Mójense las manos y la cabeza con el agua —les dijo, al no obtener lo pedido prosiguió en tono firme—: ¡Ahora!

Tras ese grito despabilaron mojándose con el agua, pero la tapa de la botella de Laura se desprendió justo cuando la colocaba boca abajo sobre su cabeza, por lo que toda la pócima cayó en forma de cascada sobre ella haciendo que soltara un gritito ahogado. Su amiga le pasó un pañuelo para que secara sus lentes y una nueva botella.

—Hay que continuar —Francisco tomó la mano de Darinka conduciéndola escaleras arriba, los demás los siguieron muy de cerca.

Vertieron gotas de sus pociones en el cuarto de Amanda y Darinka, también en el baño sin obtener ningún tipo de actividad. Sin embargo, era imposible que la entidad se hubiese marchado, ya que el egregor de la casa seguía muy denso, lo que indicaba que estaba escondido y molesto en alguna parte del inmueble.

—Todos a la vez —indicó Francisco, abriendo la puerta de la alcoba que faltaba recorrer y entraron, colocándose en el centro formando un círculo en el que sus espaldas chocaban—. ¡Ahora!

Lanzaron agua a la vez, empapando muebles, libros, murallas y cortinas. La ventana se abrió, golpeándose contra el concreto y uno de los vidrios se trizó. Justo en ese instante, el ambiente enrarecido se disipó y todo quedó en calma. Aquello les dio la certeza de que la entidad había huido otra vez.

Darinka estaba en el patio delantero de su casa, en el último escalón de la escalera de cinco peldaños de cemento, cuando se sintió observada; un miedo incontrolable la embargó y miró hacia atrás viendo una niebla en forma de tubo entrar a toda prisa por el porche. Quería salir de allí, pero la curiosidad le hizo seguir a esa extraña aparición e ingresó. La puerta del comedor estaba abierta, y la delgada niebla ascendía rápidamente hacia el segundo piso. Al entrar, la puerta se cerró tras ella y su aliento agitado se veía en forma de vapor, ya que la temperatura estaba muy fría.

Intentó abrir la puerta de forma infructuosa, hasta que unas manos de dedos largos se apoyaron en su espalda baja. Podía sentir su baja temperatura atravesándole la ropa, junto a unas puntiagudas uñas. Volteó con el corazón latiendo a mil, pero no había nada. Sobrecogida, se abrazó a sí misma.

No quería apartase de la puerta, sabía que esa era su única salida. Estaba cerrada y no podía abrirla, entonces recordó las llaves de protección de la ventana de su cuarto, tal vez si llegaba a su habitación podría abrir ese candado y huir por la terraza.

Aprisa se lanzó escaleras arriba, cuando pasaba por fuera de la habitación de su prima una mano tomó su tobillo derecho haciéndola caer al piso de bruces. Algo la hizo voltear y se encontró de frente con aquella macabra entidad de pupilas rojas, como gato, que le sonreía de forma maquiavélica. Intentó gritar, pero su voz era casi un susurro imperceptible.

El ente la tomó del cuello alzándola varios centímetros del suelo, lanzándola con fuerza. Su espalda chocó en la puerta del fondo y esta se abrió, rebotando sobre el estante provocando que unos libros cayeran sobre su cabeza. La espalda le dolía por el fuerte golpe y estaba mareada. Los volúmenes que la cubrían, salieron despedidos en direcciones opuestas y tenía a Maltreck sobre sí una vez más, sonriendo con sus puntiagudos dientes.

—He venido a por ti —graznó con una voz que le erizaba la piel—, siempre has sido tú, y esta vez te arrastraré al infierno.

—¡No! —logró gritar y lo empujó, saliendo a toda prisa, pero unas manos heladas la tomaron de sus hombros haciéndola resbalar al suelo.

Unos dedos puntiagudos se enredaron en su cabello y su cabeza fue empujada hacia atrás, quedando a un lado del rostro de la entidad, con ello pudo percibir su putrefacto y frío aliento.

—¿Por qué me necesitas? —indagó asustada.

—Eres el trofeo de mi amo.

—¿Quién es tu amo?

—Tu progenitor —siseó cada letra.

—Mi padre está muerto y él jamás me haría daño, Maltreck —murmuró en un hilo de voz, recalcando aquel nombre.

Ese simple acto hizo que la entidad retrocediera y la liberara. Ella corrió alcanzando el cofre en que guardaba las llaves y con dedos torpes, abrió el candado saliendo a toda prisa. Mientras corría hacia la esquina derecha, pasando por el tejado de su vecina, una espesa niebla negra la envolvió y en su muñeca izquierda percibió unas filosas uñas que le rasguñaron desprendiendo su pulsera, rompiéndose las gemas negras al chocar contra el suelo. Un fuerte empujón la mandó lejos, veía la terraza muy lejos y aunque sus manos querían alcanzar la orilla no lo consiguió, luego vio los ventanales del primer piso y justo antes de chocar contra el suelo, vio todo negro.

—¡No!

Despertó empapada en sudor, lívida y temblorosa, se restregó el rostro con sus manos y sintió una punzada en su muñeca izquierda. Al revisársela, encontró tres marcas de uñas que brotaban hilillos de sangre, más allá estaba la pulsera que su amigo le había regalado con todas las cuencas rotas. Asustada, se dirigió al baño y se dio una larga ducha que la relajó. Ya vestida, se dirigió al comedor, mientras bajaba la escalera escuchó a su amiga hablando.

—No les parece extraño que cada vez que llegamos al cuarto principal él escapa… es decir, podría huir desde cualquier otra habitación, pero siempre lo hace desde allí usando esa ventana en específico —les recordó Laura en el desayuno—. En mi opinión, esa es su puerta de salida y entrada a la casa. Hay que hacer algo para que no se nos vuelva a escapar otra vez.

—Anoche estuve buscando en mis grimorios una solución para eso y la encontré —les informó—, antes de comenzar con las limpiezas debemos… —Boquiabierto, vio aparecer bajo el umbral a la colorina, se veía demacrada y demasiado pálida—. ¿Qué te sucedió?

—Te ves de muerte —opinó Axel.

—Tuve un encuentro muy feo con la entidad en mis sueños —suspiró—, supongo que a eso se debe mi aspecto actual. —Levantó su brazo izquierdo mostrando las heridas ya cicatrizadas—. Me atacó y la pulsera se rompió en este plano también.

Francisco se le aproximó preocupado, escudriñándola con atención.

—No tienes el pentagrama tampoco —le dijo—, antes de venir aquí en dónde estuviste.

—En la ducha.

—Chicos, prendan unos sahumerios de descarga y unas velas negras también —les ordenó. Laura abrió el cajón en donde estaban esos materiales y los sacó, mientras Axel los encendía—. Darin, no salgas de aquí y mantente cerca de ellos.

—Claro.

El chico salió dando zancadas. Su amiga la condujo a una silla, mientras el muchacho colocaba los velones sobre la mesa y los sahumerios rodeando la silla de la afectada.

—Son muy profundas estas marcas —repuso Laura, manteniendo aquella extremidad en su mano izquierda—, ¿te había atacado antes en sueños?

—Eso creo, pero no con tanta cizaña —suspiró—, pero nunca me había marcado de esta manera.

—Estaba en la ducha —Francisco le colocó el collar alrededor del cuello y una nueva pulsera—, la cadena de plata estaba rota, así es que decidí colocarla en este cordel negro y traje esto. —Luego se acuclilló a su lado, mirándola con seriedad y mucha preocupación—. Hoy no irás con nosotros a la casa porque no estás en condiciones. Laura se quedará contigo, mientras nosotros nos encargamos, ¿bueno? —añadió y ella solo asintió—. Me parece estupendo que lo entiendas. Laura, encárgate de darle un baño de descarga en este momento y no te apartes de ella ni por un segundo. Manténganse en mi cuarto místico al terminar el baño.

—Así lo haré.

—No más de media hora la inmersión.

—Claro.

—Te llamaré en cuanto estemos en la cancha, entonces deberás sacarla y refugiarse en mi templo. Cuando estén dentro me envías un mensaje.

Laura hizo que su amiga se levantara y la condujo al baño, en donde preparó su inmersión con hierbas secas en la que la pelirroja se sumergió justo cuando ponían en marcha el carro.

Por una extraña razón, había una inmensa congestión vehicular en avenida Argentina que los mantuvo por una hora en ese sector, mientras tanto, Laura le mensajeaba a Axel informando los avances. Para cuando ellos viraban hacia avenida Francia, ya estaban resguardadas en la sala mística.

—Escríbele que haga un…

—Espera —lo detuvo—, ahora dilo.

—Dile que haga un círculo de sal que las contenga dentro del altar a su alrededor. La sal está en la gaveta de madera que dice sal.

—Enviado.

El transito fluyó con rapidez y subieron por Tomás Ramos.

—Dice que ya hizo el círculo.

—Que no encienda fuego alguno.

—Listo —le informó cuando aparcaban fuera de la cancha—, y ya le escribí que nos estacionamos.

Francisco salió con las bolsas en su poder, él lo siguió.

—Hay que llegar al cuarto principal antes de comenzar con el procedimiento.

—Lo sé —gritó, ya que su acompañante corría escaleras arriba. Lo alcanzó cuando intentaba abrir el portón, se veía molesto—. ¿Qué sucede?

—Está trancada —se quejó, sacando la llave de la cerradura—. Necesitamos w40.

—¿Tienes en el auto?

—No, está en la casa. —Revisó su reloj—. Es la una.

—Hay tiempo de ir por él, ¡¿qué haces?! —exclamó al verlo escalar la reja y saltar al otro lado—. ¡Ey! Después no podremos salir.

—Sé dónde guarda esas cosas, están en el porche.

—Pero…

No pudo seguir replicando, pues su amigo corrió perdiéndose al interior del porche. En segundos regresó con la lata y embadurnó con ese aceite la chapa, consiguiendo abrir la puerta con facilidad usando la llave.

—Entra —le indicó con la cabeza y ubicó unas piedras para evitar que la reja se cerrara.

—¿Crees que serán suficientes para que no nos encierre?

—Solo sígueme.

—Ok —accedió al verlo molesto.

Antes de introducir la llave embadurnó la cerradura con el aceite y fácilmente abrió, en el interior, todo se veía más oscuro que de costumbre.

—Se siente enrarecido aquí.

Francisco no lo esperó e ingresó al cuarto del fondo del pasillo, una corriente de aire cerró la puerta principal cuando abrió la que daba al patio trasero, y realizó una zanja profunda en la tierra que colindaba con la ventana y puerta de ese cuarto; allí vertió sal de mar y sal negra, junto a otras especias, luego cubrió con tierra para evitar que el viento se las llevara de alguna forma.

—Sube —le ordenó cerrando la puerta que daba al patio.

Axel caminó hasta el pie de la escalera, pero al intentar poner un pie en el primer peldaño una fuerza lo tiró contra la puerta principal. Francisco al ver aquello corrió en su dirección, siendo empujado escaleras abajo, logrando sostenerse del pasamanos antes de que su cabeza chocara contra el piso.

Un gruñido espectral los hizo cubrirse los oídos y arrodillarse en el lugar en que se encontraban. La puerta principal se abrió y salieron expulsados hacia el porche, cerrándose de golpe. Ambos chocaron sus espaldas contra el mueble que permaneció intacto, no así sus espaldas que quedaron adormecidas y adoloridas.

Por algunos minutos permanecieron tendidos en el frío suelo de cemento, hasta que el adormecimiento desapareció.

—Tienes la espalda amoratada —le informó Francisco a su amigo después de revisarle bajo la polera—, supongo que la mía está igual.

—¿Qué haremos ahora?

—Irnos —repuso levantándose a duras penas y ayudando a su amigo—, y no le diremos de esto a Darin, ¿entendido?

—Sí —aceptó, saliendo de allí—, supongo que si se lo contamos no nos permitirá volver.

—Por eso te lo dije.

Darinka comenzó su nuevo día de trabajo con aire renovado, ya había recuperado su energía positiva y no quedaban secuelas de su encuentro en sueños con Maltreck.

Después de regar la parte superior de los jardines, bajó por el estacionamiento con la manguera tras de sí, arrastrándola como una serpiente. En mitad del estacionamiento se encontraba Alex barriendo, al acercársele, volteó y la divisó, deteniendo su quehacer aun con la escoba entre sus manos.

—Hola —la saludó cuando la tuvo muy cerca—, ¿cómo estás?

—Hola, bien —contestó esbozando una sonrisa que hizo a su mascarilla resbalar bajo su nariz—, ¿y tú?

—Bien.

—No pensaba encontrarte aquí.

—Me mandaron a barrer los estacionamientos.

—Una tarea laboriosa.

—Prefiero estar aquí que en las torres.

—Interesante… —El chico le tomó de las muñecas conduciéndola lejos de las cámaras, quedando resguardados en un punto ciego—. ¿Qué haces?

Pero no obtuvo una respuesta verbal, solo unos brazos apretujándola con la fuerza justa que le derretía. La contención era perfecta y se sentía muy unida a él. Suspiró justo cuando percibía una nerviosa respiración en su cuello, aquello le produjo una subida abrupta de su temperatura corporal ascendiendo por su columna hasta concentrarse en las mejillas.

—Quería abrazarte, soy un adicto a los abrazos —susurró—, creo que te lo he dicho muchas veces ya.

—Sí, algo recuerdo —repuso deslizando sus manos en la espalda del chico—, pero nos pueden ver.

—No, porque estamos en un punto ciego —le informó—, no aparecemos en las cámaras.

—¿Seguro?

—Totalmente.

—Prefiero irme —dijo, pero él lo evitó pegándola hacia sí y levantándola unos centímetros del suelo, haciendo que soltara un gritito junto a una risa nerviosa, mientras le daba vueltas en el aire—. ¡Ya! ¡Bájame! —expresó y le obedeció—. Debo seguir con mis labores.

—Ve tranquila. —La liberó guiñándole un ojo—. Ten un buen día.

Patidifusa, sonrió y se inclinó para recuperar la manguera, siguiendo su camino al quincho donde siguió con el riego programado.

Al salir del condominio se encontró con el auto de su amigo, se subió y la transportó a la casa. Allí estaban todos ya reunidos en el comedor.

—Como todos saben necesitamos que él se manifieste físicamente ante nosotros —prosiguió Francisco—, ósea que nosotros lo veamos y no nos sirve que mueva cosas o nos sintamos observados. Cuando lo veamos todos, será el momento perfecto para encerrarlo en el Aqueronte.

—Sí —suspiró ofuscado Axel—, pero hoy nos tiró libros, platos y vasos… fue una actividad muy brutal… ¡casi me orino en los pantalones!

—¡Pero no es suficiente! —gritó—. Si lo hubiéramos nombrado igual se habría escapado.

—Lo que hiciste ayer para evitar su huida hoy dio resultados y estaba muy enojado…

—Sin que se materialice con su forma, no podemos nombrarlo —aclaró—, mañana iremos de nuevo y veremos si se nos manifiesta de la forma que necesitamos.

—¿Podré ir yo? —preguntó la pelirroja llevándose la atención de los presentes.

—Sí —confirmó Francisco—, creo que eres la carnada perfecta para que se nos muestre con su verdadero aspecto.

—Pero…

—Laura —la interrumpió Francisco—, llevamos dos días intentando molestarlo lo suficiente para que se nos aparezca de cuerpo presente sin resultados, y al estar encerrado allí debería haberlo hecho…

—Pancho tiene razón —lo defendió su amigo—, aunque suene duro, Darinka es su objetivo y al tenerla allí estando atrapado será tentado a atacarla, para eso tendrá que aparecerse, ¿no?

—Es muy posible.

—¡Posible! —resopló indignada Laura—. ¡No suenas muy seguro!

—La protegeremos…

—No peleen —intervino la aludida—. Iré porque ya estoy cansada de sus ataques y quiero recuperar mi vida y mi casa. Si Pancho dice que me protegerá, estoy segura de que lo hará y no hay más que hablar.

Durante su nuevo día de trabajo, se encontró con Alex saliendo de la primera sala de basura con un balde que contenía una mezcla de limpia pisos. El muchacho sonrió luego de soltar un sonido de asombro y se hizo a un lado para que entrara con la manguera.

—Voy a limpiar el piso dos —le informó—, uno de los más sucios de este edificio. La gente es muy sucia, hace solo una hora lo mopeé y recién llamaron a la conserjería reclamando que no lo había limpiado en semanas.

—Te creo —aseguró montando la manguera en la llave—, esta gente se cree cuica y vive en unos departamentos diminutos.

—Creen que soy su esclavo.

—Sin duda, si tuvieran un látigo lo usarían contra ti —bromeó—, son inconscientes y se creen con el derecho a insultar y restregarte en la cara que ellos pagan tu sueldo.

—¡Como si pagaran una millonada! —Ambos rieron—. En media hora estaré limpiando el quincho, por si vas a regar allá y nos encontramos por casualidad.

—Por casualidad —repitió riendo por lo bajo, justo cuando abría el paso del agua—. Claro, nos veremos allá por casualidad.

Siguió regando el jardín superior hasta llegar al lugar mencionado, allí estuvo por un par de minutos sola hasta que Alex bajó los tres peldaños, ella lo escuchó y volteó viéndolo con una escoba y pala en mano.

—¿Cómo estuvo esa limpieza?

—Agotadora —expresó comenzando a barrer—, si no fuera porque necesito el dinero ya me habría ido.

—Entiendo. —Volvió a concentrarse en lo que hacía—. ¿Piensas estudiar algo en algún futuro?

—La universidad no es para mí.

—Yo estudié por algunos años hasta que lo dejé.

—¿Y qué estudiaste?

—Ingeniería Ambiental en la de Playancha, pero no era lo mío, así es que me concentré en el trabajo.

—¿Piensas estudiar otra cosa?

—Por el momento no —respondió cambiando de lugar con la manguera—, ahora vivo el día a día.

—Comprendo.

—Pensé que no vendrías.

—También yo, me alegra haber alcanzado a verte aquí. —Ella sonrió dejando la manguera entre unas flores—. ¿Adónde vas?

—A cerrar la llave.

—Voy yo. —Dejó la escoba apoyada en un pilar y subió. El agua dejó de salir y la chica la recogió para que no se trabara al momento de guardarla—. Listo.

La abrazó al pie de la escalera y escondidos tras unos arbustos, desde allí las cámaras no podían verlos. Ella se sumergió en ese contacto que la hacía sentirse tranquila y cómoda, aunque un poco sobrexcitada, pero no era algo que no pudiera controlar. Finalmente, lo que más le gustaba de su trabajo era verlo y sentir sus brazos sobre su cuerpo.

Durante los siguientes dos días, Darinka trabajó mientras sus amigos iban a su casa embrujada obteniendo actividad por parte de la entidad; a veces eran libros saltando al suelo o artefactos que se encendían solos, pero no consiguieron que se hiciera corpóreo. Aunque la pelirroja quería acompañarlos, no podía porque su jefe la necesitaba durante todo el día y regresaba a la casa de su amigo a eso de las siete de la tarde. Según él le había dicho, en la noche Maltreck tenía más fuerza por la oscuridad y no era conveniente acorralarlo a esa hora, por el bien de todos.

Esos dos días vio a Alex en el condominio, pero él no se mostraba interesado en compartir con ella, ni siquiera le hablaba y mucho menos le saludaba. Eso le parecía muy extraño, pero como tenía a su jefe encima no podía acercársele para preguntarle qué le sucedía.

El sábado se levantaron durante el alba y desayunaron juntos, ya tenían todo planeado y esa vez Darinka sería la carnada. Aunque Laura no estaba de acuerdo, no tuvo elección, ya que lo habían intentado por tres días sin ella y no lo consiguieron, así es que solo les quedaba esa opción.

Se montaron en el carro a eso de las diez de la mañana y aparcaron veinte minutos después en la cancha. Subieron la larga escalera en silencio, al entrar en la casa todo estaba silencioso y el ambiente se podía cortar con el filo de una navaja. Darinka sentía una gran presión sobre sus hombros y no era solo ella quien percibía eso, pero los demás decidieron no expresar su sentir.

Francisco encendió un sahumerio de hierbas que dejó al interior de un sahumador metálico, y se paseó por el comedor y la cocina mientras sus acompañantes salpicaban el lugar con las preparaciones líquidas. Al pie de la escalera, la vitrina comenzó a estremecerse haciendo sonar todos los vasos de cristal y figuras de porcelana, la gaveta de los cubiertos se abrió y una lluvia de filosos cuchillos y tenedores se dirigieron hacia ellos. Gracias a los buenos reflejos de cada uno, lograron esquivarlos quedando bocabajo sobre el suelo.

—Para la próxima hay que quitarlos —opinó Laura, levantándose con ayuda de Axel—, o este desgraciado nos asesinará.

—Francisco —llamó la pelirroja desde abajo, ya que el chico se encontraba en el pasillo.

—Sube —le indicó hacia la puerta del fondo—, ya está donde lo queríamos.

Ella ascendió los escalones de dos en dos y tomó la mano que le ofrecía. De ese modo entraron al cuarto, mientras ella lanzaba agua por doquier. Sus amigos estaban en el pasillo y justo fuera del umbral la puerta se cerró. Laura intentó abrirla, pero el pomo estaba rígido y su fuerza no era suficiente. Axel lo intentó, pero retiró la mano quejándose dolorido, al ver su palma descubrió que la tenía al rojo vivo.

—La manija está caliente —le dijo—, me quemó.

—¡¿Quién volvió a colocarla?! ¡Chicos! —gritó golpeando la puerta—. ¿Qué sucede adentro? ¿Me escuchan? ¿¡Están bien!?

Dentro, Darinka se encontraba arrodillada en el suelo con sus manos apretando la cabeza. Francisco estaba acuclillado a su lado y había dejado el sahumador a un lado.

—Por favor, escúchame —le pedía—, respira…

—Mi cabeza va a estallar —gruñía con sus ojos cerrados y la mandíbula apretada—, y sí, estoy respirando.

—Él no puede ganar…

Los libros del estante salieron volando en su dirección, pero antes de golpearlo alzó su tetragrama y estos los rodearon, formando un círculo a su alrededor. La ropa sobre la cama levitó, y las sábanas formaron parte del torbellino.

—Darin. —Se acuclilló tomándole de una mano, pues con la otra mantenía la alhaja alzada a modo de protección—. Debes detenerlo.

—¿¡Cómo!? —graznó entre sus luchas por apaciguar su jaqueca.

—Repite conmigo —gritó—: yo controlo mi poder interior…

—Yo controlo mi poder interior…

—Y ningún maleficio, demonio o entidad podrá manejarme jamás… —continuó y ella repitió—, por el poder que poseo te despojo —repitió—, Maltreck, yo te expulso…

Desde afuera, una corriente de aire fortísima los hizo abrazarse y acuclillarse en el suelo. Ninguna ventana o puerta estaba abierta, y los cristales sonaban al igual que las puertas del primer piso, dando la impresión de que se abrirían en cualquier momento.

—Me parece que ya apareció dentro —opinó Axel—, ¡debemos recitar la oración!

—¡Concuerdo! —gritó Laura, alcanzando con sus dedos el Aqueronte que tenía al interior de la bolsa de tela—. ¡Hagámoslo!

—Por el poder de la sagrada estrella flamígera, la triple diosa, doncella, madre y anciana y el arcángel Miguel —recitaron a viva voz—, te llamamos Maltreck.

Un fuerte estrepito de cristales rompiéndose se escuchó a su derecha.

—Maltreck, ven a nosotros.

Laura intentó sacar el Aqueronte, pero la puerta crujió escandalosamente y con un ruido sordo, se abrió empujándolos hacia habitaciones opuestas. El Aqueronte rodó bajo la cama y la espalda de Laura chocó contra la pared, seguido por su cabeza y lo último que vio fue la sombra de la siniestra entidad, de ojos rojos y puntiagudos dientes gruñéndole en el umbral, luego se desvaneció.

Axel intentaba salir del lío de toallas y la cortina del baño, deslizándose por la resbalosa superficie de la tina.

Francisco se asomó viendo al ente deslizarse escaleras abajo en una especie de neblina negra, la puerta principal se abrió y la entidad salió, aunque le costó atravesar el porche lo consiguió y las puertas se cerraron con un fuerte y estrepitoso portazo.

—Darin. —Se dejó caer a su lado, ella acababa de abrir sus ojos—. ¿Estás mejor?

—Sí —suspiró azorada—, ya se fue.

—Sí, salió por la puerta principal. Creo que es el único lugar por el que lo puede hacer actualmente, pero a duras penas.

—¿Y los chicos? —preguntó ya de pie—. Vamos por ellos.

En el baño encontraron a Axel luchando contra la cortina al interior de la tina, Francisco lo ayudó a salir de aquel lío.

—Gracias, pensé que moriría asfixiado.

—¿Y Laura? Recordó Darinka.

—Creo que fue a dar a tu pieza.

La pelirroja se apresuró a abrir la puerta de enfrente, encontrando a su amiga desmayada con un brazo estirado hacia su cama, de su nariz salía un hilo de sangre.

—¡Laura! —Le buscó el pulso, al encontrarlo se tranquilizó—. Debemos llevarla al hospital.

—Concuerdo —repuso Axel.

Francisco siguió la dirección que indicaba aquella mano y bajo la cama, encontró el Aqueronte. Lo sacó y se levantó.

—¿Intentaron llamarlo?

—Sí y Laura lo tenía en la bolsa de tela.

—Los atacó por eso.

—¿Qué?

—No hay que llamarlo si no aparece físicamente y ustedes lo hicieron.

—Pensamos que ustedes ya lo habían visto…

—Nunca se hizo corpóreo frente a nosotros —le informó—, solo nos lanzó objetos y la atacó con una cefalea.

—¡Demonios!

—Yo sí lo vi —Laura se reincorporaba y les hablaba con una voz casi imperceptible.

—No te muevas.

—No pensaba hacerlo aún. —Se estiró sobre el piso—. Era tal como lo describiste, no sé cómo no vi esos detalles el día en que te sacamos de aquí, son características muy distintivas. Esas espectrales franjas rojas en sus ojos y sus dientes afilados…

—¿Qué haces?

—¿Qué buscas?

—Las llaves de la protección.

—Están en aquel cofre. —Él lo abrió—. ¿Qué harás?

—Cerrarle las posibles nuevas salidas —informó saliendo a la terraza—, y mañana lo haré en la puerta principal, ya que esa parece ser su nueva entrada y salida alternativa. Si lo queremos acorralar, esa no debe estar asegurada para que pueda volver.

—¿Y si lo dejamos afuera?

—Atacará a Darin en el exterior, no es una alternativa viable. —Le lanzó las llaves del automóvil—. Llévenla a urgencias para que le hagan un escáner por la contusión, yo me encargo de sellar la casa.

El resto del día se mantuvieron a la expectativa, esperando noticias de Laura en el hospital. A eso de la medianoche, les indicaron que quedaría en observaciones, pero debido a la condición sanitaria actual por la covid-19 no existían las visitas de ningún tipo. Resignados, se subieron al auto y en avenida Colón con San Ignacio, se encontraron con Francisco caminando, Axel se detuvo tocándole la bocina.

—¡Ey! —Sacó una mano por la ventana—. Sube al carro.

El aludido se apresuró, acomodándose en los asientos traseros.

—¿Cómo sigue Laura?

—En observaciones quedó —habló Darinka—, y no puede recibir visitas.

—¿Por qué?

—Por protocolos Covid.

—Le dejamos su celular, tal vez podamos hacerle una video llamada mañana.

—¿Le hicieron escáner?

—Mañana a eso de las diez le harán una, hoy no había cupo.

El domingo se levantaron con los primeros rayos del sol asomándose, tras el desayuno salieron con todo lo necesario y en el patio delantero de la casa embrujada, se colocaron unos cascos por si la entidad intentaba noquearlos como a Laura. Francisco abrió la puerta principal y ellos entraron, mientras tanto, él vertía una mezcla de especias en la salida del porche y en el contorno frontal de la casa bajo las ventanas, las puertas del comedor y cocina. Luego entró.

—Hoy será un día más que interesante —expresó mientras los chicos mojaban el lugar con el agua consagrada, luego tomó a Darinka por los hombros—. Entidad, aquí está tu objetivo. ¡Ven por ella!

—¡Hermano, no bromees!

—Si la quieres. —La inmovilizó con su brazo izquierdo haciéndola soltar la botella—. ¡Ven por ella!

—¿¡Qué!?

—Sube. —La empujó, ella apoyó sus manos en un peldaño—. ¡Vamos, arriba!

La chica se levantó y subió la escalera.

—¡Qué haces!? —siseó entre dientes, deteniéndolo de un antebrazo—. ¿Por qué la tratas así?

—Tú espera y verás, por ahora sigue con el agua.

Se zafó alcanzando a la chica en el pasillo, allí le pasó un brazo por delante de los suyos y empujó la puerta del cuarto principal haciéndola trastabillar al interior.

—Bien, sé que la quieres —dijo a viva voz y sacó una daga ceremonial que le colocó muy cerca del cuello—, pero si la mato, tú no habrás logrado tu objetivo, ¿verdad?

—No serías capaz —una voz varonil y extremadamente grave que erizaba la piel se escuchó por cada rincón de la casa.

—Pruébame. —Le incrustó la parte sin filo en la piel, ella tragó saliva asustada intentando echar su cabeza hacia atrás—. Sabes que si la mato, la liberaré de ti y no podrás llevártela como tu amo te ordenó.

—El demonio pareces ser tú hoy —bromeó Axel.

—¡No seas cobarde! —lo instó—. ¡Aparece de una vez y enfréntame o la verás morir!

—No le harás daño —repuso entre carcajadas espectrales—, eres un debilucho, no caeré en tu juego.

Con un rápido movimiento le hirió la yema de un dedo y gotas de sangre cayeron al piso, luego la inmovilizó colocándole el lado sin filo apegado a la piel del cuello.

—¡La próxima vez será en el cuello, justo en la carótida! —amenazó—. ¡La verás desangrarse! ¡No estoy jugando!

En ese instante, vieron una niebla negra ascender por la escalera que rápidamente comenzó a girar en círculos a su alrededor. Francisco intentaba seguirla para evitar darle la espalda.

—¡No soy un debilucho y puedo jurarte que la mataré si no me enfrentas!

La niebla fue más rápida y consiguió estar tras su objetivo, apareciendo una cara diabólica compuesta por ojos rojos, dientes afilados y franjas en vez de nariz que gruñó soltando un perverso y estridente sonido gutural, lanzándose sobre él. Sin embargo, Axel que estaba al otro lado junto a la cama, le lanzó agua consagrada y el rostro chilló echándose hacia atrás. Entonces Francisco volteó soltando a Darinka y empujándola hacia el librero. Ella cayó al suelo y vio cómo la entidad entraba en el cuerpo de Axel a través de su boca, la bolsa que colgaba de su hombro resbaló y el Aqueronte rodó bajo la cama.

Axel parecía atragantado y su rostro empalidecía a medida que más vapor negro ingresaba en su sistema. Sus brazos se movían hacia atrás como aleteando.

—¡No! —gritó Francisco notando que no llevaba ningún talismán encima.

¿Cómo no se había percatado de ello?

Darinka gateó metiéndose bajo la cama, estaba oscuro y no podía ver nada. Tanteaba con sus manos encontrando zapatos y objetos desconocidos, pero nada parecido al cofre que buscaba.

La entidad terminó de ingresar en el cuerpo de Axel y el chico cayó de golpe al suelo. Francisco se aproximó con lentitud, sabía que debía mantenerse alerta y no confiar en la voz que saldría de aquel cuerpo, pues podía no ser la de su amigo.

—Axel, ¿me escuchas? —dijo con voz firme parado junto a sus pies—, sé que estás ahí.

El rostro que estaba boca abajo, volteó lentamente haciendo crujir los huesos y los ojos se abrieron esbozando una siniestra sonrisa.

—Hola, Pancho —lo saludó esa voz grave y espectral, mostrando los dientes al sonreír—, tu amigo no se encuentra ahora. Jugaste con la vida de mi presa y yo ahora jugaré con la vida de tu amigo. Verás que puedo ser muy perverso.

Tomó la botella que estaba en el suelo y le lanzó chorros de agua haciéndolo chillar y cerrar los ojos, mientras salía vapor por su piel.

—Sal de ese cuerpo que no te pertenece —mojó su talismán con el agua consagrada y se lo apoyó en la frente—. ¡Maltreck, te lo ordeno!

Soltó un fuerte gruñido dando vuelta todo el cuerpo con desespero aún tirado en el suelo.

—¡Sal de este cuerpo, Maltreck! ¡Sal ahora, Maltreck!

Tras un gruñido agudo y diabólico, empujó a Francisco contra la cómoda y el colchón salió volando cubriendo la única salida hacia el interior del inmueble. En ese instante, Darinka encontró el Aqueronte y lo abrió con dedos torpes, haciendo retroceder a Axel con las manos tapando el rostro, ya que al verla se le había abalanzado.

Francisco despabiló, viendo doble al comienzo, pero tras un par de pestañeos logró enfocar las imágenes.

—Maltreck, te llamamos —recitó respirando con dificultad, la chica repitió—, sal de ese cuerpo y muéstrate con tu verdadero aspecto, en nombre de la estrella flamígera, la triple diosa doncella, madre y anciana, y el arcángel Miguel te lo ordenamos.

Darinka se levantó alzando el cofre en su dirección.

—Maltreck, te ordeno que te muestres ante mí, ¡quiero ver tu verdadero aspecto! ¡Maltreck, te lo ordeno!

De la boca de Axe­­­l salió un chillido de águila muy potente, seguido de la espesa bruma negra que tomó corporeidad a su lado. Cuando el cuerpo del chico cayó despatarrado, el rostro de Maltreck se vio con nitidez.

—¡Maltreck!

—¡No! —gruñó con rabia—. ¡No me encerrarán!

—¡Por el poder de tres veces, tres te ordeno entrar en este Aqueronte, Maltreck! —gritó con vehemencia—: ¡Maltreck, te lo ordeno!

Francisco ya estaba de pie tras la entidad alzando su pentagrama en una mano y con la botella lista en la otra. Maltreck volteó con el objetivo de huir, pero al ver ese símbolo chilló cual águila enfurecida.

—No tan rápido, Maltreck —Francisco se impuso haciéndolo retroceder hasta estar lo suficientemente cerca de la trampa.

Entonces le lanzó agua, aquello le hizo gruñir más e inclinarse hacia atrás rozando la abertura del Aqueronte, siendo succionado al interior. La fuerza y el peso la hizo chocar contra la pared y el cofre se cerró haciéndola caer de rodillas. Francisco selló con unas cadenas aquella trampa, guardándola en la bolsa de tela.

—¿Cómo estás? —le preguntó entre jadeos, agotado.

—Tan exaltada como tú —repuso entre resoplidos agitados, pero él rio por lo bajo—, esto ha sido de locos. Axel fue el más afectado.

—Ya despertará, pero estará apaleado por algunos días.

Francisco levantó al desmayado y lo colocó en la cama de Darinka, luego preparó unos sahumerios para limpiar la energía del lugar. A eso de las seis de la tarde Axel, despertó sobresaltado y sudoroso. Se veía realmente asustado, y lo primero que hizo fue tocarse la parte trasera del cuello con sus manos.

—Estás vivo y entero, campeón —bromeó Francisco, luego esbozó media sonrisa—. Nos alegra que hayas despertado.

—Pero la entidad me quebró el cuello y… morí —repuso asustado—, el infierno es real… yo…

—Tranquilo —Darinka le tomó de las manos—, lo importante es que has regresado y estás intacto.

—¿Sí? ¿Qué me dices del trauma? —preguntó—. Necesitaré un muy buen tratamiento psicológico para superar esto.

—Sí lo haces te encerrarán en un psiquiátrico, y no estás loco de verdad, al menos no de esa manera. —Rio Francisco ayudándolo a levantarse—. Nos vamos.

Al día siguiente Darinka se presentó en su trabajo, ya que su jefe le pidió que cubriera el turno de ese día. A eso de las once de la mañana se encontró con Alex, este la saludó con un movimiento de cabeza y entró al vestíbulo del edifico. Sin duda, un halo de frialdad hacia ella se había materializado de su parte. Extrañada, entró también, pero el chico estaba al interior del ascensor y este se cerraba, por lo que no pudo hablarle. Después no volvió a toparse con él y, como había quedado con su amigo, se verían en su casa ya no embrujada, pues se suponía que después de dejarla en el condominio iría a realizar los últimos rituales de limpieza para que ella pudiera regresar a vivir allí.

Encontró a su amigo sentado en la parte alta de la escalera de cemento, este le sonrió alzando sus brazos.

—Dichosos los ojos que te ven, Darin —expresó—. ¿Cómo estuvo tu día?

—Tranquilo —contestó—, aunque Alex está algo frío conmigo y me da la impresión de que me evita.

—No lo tomes personal. —Se abrazaron—. No sabes qué está pasando en su vida personal. Quizás es algo familiar que no tiene que ver contigo.

—Tienes razón —suspiró sosteniéndole de las manos—, no me preocuparé. ¿Y qué tal la limpieza?

—Todo en orden —aseguró—, cero actividad paranormal y el egregor de la casa al fin está en paz.

—¿Puedo regresar a vivir acá entonces?

—Sí, pero esta noche me quedaré por si las dudas.

—¿Y Axel?

—En su hogar —suspiró—, no creo que quiera regresar a esta casa por un largo tiempo, tú entiendes.

—Claro —suspiró resignada—, ¿y Laura cómo sigue?

—Recién le dieron el alta. —Se paró—. Quedé de ir a buscarla, ¿me acompañas?

—Por supuesto.

Recogieron a Laura fuera del hospital y la llevaron a su casa, ya que debía guardar reposo por una semana. Era una indicación preventiva que cumpliría por completo, pues estaba segura de que habían encerrado a la entidad en el Aqueronte y su amiga estaría a salvo.

A eso de las ocho de la noche regresaron a la casa en el cerro Cordillera, a pesar de la oscuridad, no sentían miedo ni persecución alguna. Francisco se instaló en un colchón junto a la cama de su amiga, quedándose dormidos viendo una serie en la televisión.

Despertaron con el sonido del despertador, se levantaron y desayunaron juntos. Todo el ambiente era armónico y tranquilo. Francisco la llevó al condominio en su auto y regresó a su casa para transportar al Aqueronte a un lugar seguro.

Apenas Darinka siguió su camino por avenida Alemania, un microbús se detuvo en su lugar y de ella descendió Alex quien, al verla, sonrió bajo la mascarilla.

—Hola —le habló, abrazándola—, me alegra verte aquí hoy.

—Hola —respondió en un susurro derritiéndose entre sus brazos—, pensé que estabas enojado conmigo.

—¿Por qué?

—Porque apenas me saludabas y de abrazos ni hablar.

—No lo noté —respondió—, me disculpo por eso.

—Estos días has sido muy frío conmigo. —Irguió su cabeza para verlo a los ojos.

—Reitero mis disculpas. —Le sonrió manteniendo sus manos en su espalda baja—. No volverá a pasar.

—No sé si creer eso. —La levantó unos centímetros del suelo y le dio unas vueltas en el aire haciéndola reír.

—Me gusta verte feliz y abrazarte —le confesó, bajándola sin dejar de abrazarla y aspirando su aroma, aquello le hizo cosquillas en el cuello.

—También me gustan tus abrazos —confesó—, y los extraño cuando dejas de dármelos.

—Prometo darte tu dosis diaria de abrazos cada vez que nos veamos —aseguró sonriéndole, luego se hizo a un lado colocando una mano en su espalda—. ¿Vamos al trabajo?

—Sí.


Capítulo Ocho:

 El Primer Encuentro




La pelirroja salió apresurada de su casa, ya que iba con el tiempo justo al trabajo. Al final de la escalera de cemento, junto a la cancha, divisó a Alex en el paradero, al acercársele se percató de que conversaba con un chico que era muy parecido a él físicamente, pero su voz era más suave y poco atractiva.

—Hola —la saludó con un ademán, el chico a su lado volteó escudriñándola con una pícara mirada.

—Hola —la saludó también.

La aludida solo alcanzó a hacerles un ademán, pues el bus se detuvo en el paradero. Alex le hizo un ademán para que ella subiera primero, invitación que aceptó y después de pagar su pasaje se acomodó en el asiento anterior a la puerta trasera y los chicos en los de junto. Durante el viaje, ella miraba por la ventana sonriendo bajo la mascarilla y mordiéndose el labio inferior. Cada que observaba a Alex, sentía un fuerte magnetismo hacia él y tenerlo tan cerca le causaba desasosiego. Los chicos se levantaron, justo cuando ella lo hacía también y Alex se quedó tras suyo.

—Tienes crema en la nariz, no pude decírtelo antes —le susurró. Ella se pasó una mano por el lugar mencionado esparciendo la crema—. Así está bien.

Bajaron del bus y ella tomó la delantera, entrando al condominio antes que el muchacho, para cuando salía del baño con su ropa de trabajo encima, él recién entraba y le entregó la llave en el camino, ya que iba en dirección a la salida para comenzar con el riego diario.

A la mañana siguiente no se encontró con el muchacho en la parada de autobús. A las diez y media de la mañana, Darinka fue a tomar su refrigerio al comedor y mientras veía sus historias animadas a través de su celular, Alex entró sin que la chica se percatara, pues estaba usando sus auriculares. Él se acercó con sigilo y le cubrió los ojos con sus manos, ella llevó las suyas a la cara logrando hacer contacto con las que le tapan la visual.

—¡Alex! —exclamó, el chico soltó una risita encantadora—. Sé que eres tú…

Pero no consiguió una respuesta y en su intento por quitarse aquellas manos de sus ojos, se levantó y comenzaron a luchar. Alex la pegó hacia sí, mientras Darinka luchaba sin éxito y reía también.

—¡Ya! —exclamó ella.

La hizo trastabillar dando vueltas por el lugar, riendo por lo bajo. Ambos estaban nerviosos, más él porque no sabía con exactitud qué sucedería luego, ya que le pedía que le quitara las manos de sus ojos, pero ya era muy tarde para hacerlo, según creía y a estas alturas le daba miedo liberarla.

En ese extraño forcejeo estaban cuando las piernas del muchacho chocaron con el sofá largo, haciéndolo perder el equilibrio y caer sentado en su mullida estructura. La chica cayó sobre sus piernas y su cuerpo se dobló hacia un lado, por lo que debió quitarle las manos de los ojos mientras la acomodaba en el sofá, quedando estirada con Alex mirándola nervioso con medio cuerpo sobre sí. Ambos esbozaban una sonrisa nerviosa, pero la de él estaba tras la mascarilla.

—¿Qué fue eso?

—No lo sé —musitó—, solo quería saludarte, pero después de taparte los ojos no supe qué hacer. —Se estiró sobre ella, acomodando su cabeza en su pecho—. Lo siento.

—No te vi hoy a la hora de entrada.

—Es que llegué un poco más tarde.

—¿Por qué?

—Acompañé a mi madre al doctor porque no se sentía bien, por lo que llegué hace una media hora.

—¿Y cómo está tu madre?

—Tenía un problema al colón, pero ya la medicaron y la dejé reposando en casa. Está mucho mejor. —Movió su cabeza para verla a los ojos, su mirada era tan tierna que la hizo concentrarse en ella, olvidando todo a su alrededor—. Sabía que te encontraría aquí y no podía dejar la oportunidad de saludarte, ya que no vienes muy seguido.

Al escuchar aquello, Darinka esbozó media sonrisa que a él le pareció encantadora.

—Son blanditas —expresó Alex, desviando su mirada y apoyando su cabeza dos veces en sus senos.

Estaba muy nervioso y a la vez excitado. Darinka le atraía enormemente, pero no era capaz de decírselo de forma directa, por eso la abrazaba cada vez que tenía la oportunidad. Sus manos trepidaban, deseando tocarla más allá de lo debido. Su lujuria había despertado con esta cercanía y todo su cuerpo reaccionaba, la deseaba con locura y casi no era capaz de contenerse. Con una voz temblorosa prosiguió mientras estiraba su palma derecha.

—¿Puedo tocarla? —indagó.

Darinka lo observó impávida, no sabía qué contestar, ya que desde que lo conoció sintió una atracción hipnótica hacia él y deseaba que la tocara de esa manera. Quería sentir sus manos deslizándose por su piel, pero no estaba preparada para esa propuesta en ese justo momento.

—No —dijo sin mucha convicción, pues su mente le gritaba lo contrario.

Sin más, Alex colocó la mano derecha sobre su seno derecho apretándolo con suavidad, pero con la fuerza justa que a la chica le excitó. Su respiración se congeló por unos segundos, pero en cuanto el intrépido muchacho quitó su mano de ese lugar ella volvió a respirar.

—Lo siento —se disculpó—, no debí hacer eso.

Saltó fuera del sillón, de verdad estaba nervioso muy en su interior. Ella se levantó, respirando despacio, pero por dentro estaba inmensamente excitada. Necesitaba salir de allí para tomar aire y que él no se diera cuenta de su estado, por lo que se levantó de un salto e intentó caminar hacia la puerta, pero fue interceptada a medio camino.

—Darinka —musitó haciendo contacto visual con ella—. No puedes irte así…

La abrazó haciendo que soltara un suspiro para sus adentros. Entonces percibió una nerviosa respiración en su cuello, seguido de una profunda inspiración y los brazos del chico la ciñeron más, percibiendo su torso. No pudo resistirse y le pasó sus antebrazos tras el cuello correspondiéndole en el abrazo. Comenzaron a balancearse a ambos lados aferrándose con más fuerza al otro.

—Debemos seguir trabajando —se limitó a decir ella.

—Tienes razón —rezongó sin mucha convicción apretujándola más, eso le hizo soltar un gemido, ya que no la dejaba respirar—. Lo siento —Aflojó la presión.

Suspiró resignado y la liberó al fin. Ella le dedicó una sonrisa y se cubrió medio rostro con la mascarilla que sacó de un bolsillo.

—Sí, vamos.

Alex abrió la puerta y ella fue la primera en salir. Como tenía la llave, tuvo que cerrar y subieron juntos la escalera que conducía a uno de los edificios. Caminaron en silencio, pero estaban nerviosos por lo ocurrido. Al llegar a la sala de basura de la otra torre, el chico entró y ella se quedó en el umbral viéndolo mover unos tarros sin hacer nada más.

—Sé que te gusta escribir —él rompió el silencio sin mirarla.

—Así es —contestó Darinka—. ¿Cómo sabes eso?

—¡Eh! —titubeó Alex.

—Nunca te he hablado de eso.

—Es que…

—Has visto mis redes sociales —aseguró, Alex volteó boquiabierto. Darinka lo miraba complacida—. No pensé que hicieras eso.

—Pues…

—¿Y cuáles son tus hobbies?

—Antes también escribía en Wordpagg con un amigo, pero perdí la clave y no pude seguir.

—¿Y tu amigo no la tenía?

—Sí, pero también la olvidó.

—Pucha. —Vio que seguía moviendo basureros—. ¿Y no seguiste escribiendo por las tuyas?

—Cuando chico lo hacía —suspiró, volteando—. Mi padre me veía en el computador y una vez me preguntó por qué pasaba tanto tiempo en él y yo… le mostré lo que escribía. En cuanto lo leyó me dijo que esas eran tonterías, que no me llevarían a nada bueno porque no era productivo y dejé de hacerlo. Luego continué escribiendo a escondidas con mi amigo, pero solo haciendo fanfic.

—Eso es una total falacia —aseveró Darinka indignada—. Escribir es lo mejor que se puede hacer, es una gran terapia y a la vez una forma para expresarte. Nadie debe privarte de tus pasiones.

—Es que él siempre estuvo ensimismado en el trabajo, más aún con el hecho de tener un camión de gas —suspiró resignado—. Se creía empresario y le iba bien en las ventas, por lo que pensaba que la vida era para trabajar y nada más.

—Pues tu padre está muy mal, él debió apoyarte.

—Para él escribir es una estupidez y una pérdida de tiempo.

—Nadie debe imponer su sesgado punto de vista a los demás.

—Él llegó hasta tercero básico —le informó—, incluso estudiar más le era una pérdida de productividad que se podía ocupar ganando dinero.

—Qué bueno que seguiste estudiando.

—Hasta cuarto medio —repuso—, pero gracias a mi madre, ya que él no quería.

—Alex —musitó cariñosamente—, si quieres escribir puedes hacerlo sin importar lo que otros piensen de ti, solo tú eres el único que puede poner límites en tu vida. Haz lo que te apasione siempre.

En ese momento el celular de Darinka sonó, viendo el número del conserje en la pantalla.

—Aló —salió al exterior—, ¿qué sucede?

—Necesito que vengas a la conserjería.

—Voy enseguida.

Cortó y guardó su móvil en un bolsillo, apresurándose al lugar señalado. Al llegar se encontró con el conserje que mantenía una caja cuadrada entre sus manos.

—Compré una pizza —le dijo—, ¿quieres un pedazo?

—Acabo de tomar mi refrigerio, pero no me viene mal un poco más de comida.

Darinka guardó dos grandes trozos de pizza en un pote plástico y se dirigió de regreso al comedor, donde degustó ese magnífico alimento. En eso estaba cuando su móvil sonó anunciando la entrada de un mensaje que era de Alex.

Alex:
Hola…

Darinka:
Hola —le respondió—, ¿a qué debo el honor de tu mensaje?

Alex:
Quería disculparme por lo que te hice, no fue correcto y no debí hacerlo. En serio, fue una estupidez y ahora me pongo a pensar en las consecuencias que puede tener en mi trabajo, en mi casa… si le cuentas a mi mamá ella se va a enojar y cambiaría lo que piensa de mí… por favor, perdóname...

Darinka:
Tranquilo…

Alex:
Acá me pueden despedir y no quiero perder mi trabajo, por favor, perdóname.

Darinka:
Tranquilo, no le contaré a nadie —suspiró, luego siguió escribiendo—. Debo confesarte que igual en ocasiones me molestaba que me retuvieras en la sala de basura contra mi voluntad. ¿Recuerdas aquella vez en que me abrazaste y no me querías soltar, cerraste la puerta y me obligaste a sentarme sobre el suelo?

Alex:
Sí.

Darinka:
Esa es una ocasión en que me sentí incómoda y acosada, más aún con tanto abrazo… a mí me encantan, pero a veces eres muy insistente y no me dejas trabajar.

Alex:
Lo entiendo, tienes razón, es que a veces me paso con los abrazos.

Darinka:
Pero lo que más me descolocaba era que había días en que me saludabas y abrazabas, mientras que en otros ni me mirabas. Esa dualidad me desconcertaba, si vas a ser cariño selo siempre y no solo cuando te baje la calentura.

Alex:
Lo siento, no me había dado cuenta de eso. Prometo tener un mismo comportamiento ante ti siempre.

Darinka:
Además, yo te dije que no lo hicieras. Debes entender que cuando una mujer dice no, es NO. DEBES RESPETAR. Tu pedido de tocarme más allá de lo debido me pareció inapropiado en este contexto, ya que no somos nada.

Alex:
Lo que hice no fue pensando en que fueras una mujer fácil, solo… me dejé llevar, lo siento. Además, son blanditas y muy cómodas.

Darinka:
Eso suena peor y muy machista, si es a modo de disculpa no sirve.

Alex:
Es que me pongo nervioso y escribo idioteces, te reitero mis disculpas por la estupidez que he cometido, ¿te parece si te invito un helado a modo de disculpa?

Darinka:
Me parece bien, pero tiene que ser de mi sabor favorito y ese lo venden en una heladería en el plan.

Alex:
No me gusta salir, pero haré una excepción por ti.

Darinka:
¿Cuándo vamos?

Alex:
El próximo jueves, ¿puedes?

Darinka:
¡Claro!

Alex:
Y te prometo que no volverá a ocurrir, ya entendí que no te gustó.

Ante esa aseveración ella quedó descolocada, ya que sí le había gustado, pero también tenía que poner límites… quizá esta era la oportunidad que buscaba. Además, esa salida a tomar helados podía interpretarse como una cita, ¿no?

Darinka:
¿Quién te dijo que no me gustó?

Sus dedos se movieron sin que pudiera controlarlos y el mensaje se envió, apareciendo el visto al instante.

Alex:
¿Ah?

La puerta del comedor se abrió entrando don Lino.

—Darin, te necesito. Toma tus cosas que nos vamos a otro condominio.


Capítulo Nueve: 

Los Tres Días De Lujuria




La tarde del viernes llegó muy cansada a casa y tras darse un baño de espuma relajante en la tina, se fue directo a la cama. Despertó al mediodía del sábado cuando Chimi saltó sobre su cara pidiéndole comida. Mientras él degustaba su pellet, ella bebía una taza de té verde con un trozo de pan francés embadurnado en mantequilla y queso derretido.

Que maravilloso era volver a su casa y sentirse tranquila, sin acosos fantasmales. Al fin se sentía segura y relajada en su hogar. Su compañero gatuno era libre para disfrutar también, ya que antes pasaba la mayor parte del tiempo a su lado, pero desde que regresaron él salía por tiempo prolongado y regresaba para comer y dormir. Incluso a veces dormía en alguna silla del comedor o sobre el retrete, había dejado de maullar fuera de la puerta de su alcoba cuando se quedaba solo. En definitiva, ese cambio significaba que todos los rituales de limpieza realizados habían dado su fruto. Mientras pensaba en eso, su teléfono sonó.

—¿Alex? —Leyó ese nombre en la pantalla, él le había enviado un mensaje. Sin embargo, al revisar tenía una larga conversación no leída.

«Igualmente te reitero mis disculpas»

«Darin, ¿dónde estás?»

«Supe que don Lino vino por ti y te llevó lejos»

«¿Aún estás trabajando?»

«Debes estar muy cansada, ten un buen descanso».

«Buenos días, Darin, hay algo que me quedó dando vuelta de la conversación que tuvimos ayer»

Los leyó con rapidez, apurando escribir una respuesta, de lo contrario podría preocuparse o creerse ignorado. No quería eso.

Darinka:
Hola, sí, trabajé hasta las seis de la tarde ayer y llegué muy cansada a casa, por lo que me acosté temprano y no revisé mi celular. Lo siento.

Alex:
Entiendo, ¿ya estás más recompuesta?

Darinka:
Sí, descansé bien anoche. Nada pudo despertarme, solo mi gato hoy pudo hacerlo saltando sobre mí —colocó un par de caritas riendo.

Alex:
Qué bueno, sabes, me quedó dando vuelta algo ayer.

Darinka:
Dime…

Alex:
¿Qué quieres decir con esto? —Escribió, adjuntándole el mensaje que le causaba intriga—. ¿Eso quiere decir que te gustó? ¿Puedes aclarármelo?

Ella se atragantó con su té, comenzando a toser escandalosamente.

Darinka:
Eh… pues…

Alex:
¿Sí?

Darinka:
No diré nada que pueda ser usado en mi contra por este medio.

Alex:
Pero…

Darinka:
Nunca me dijiste por qué me diste ese agarrón.

Alex:
Fui un estúpido, no sé por qué lo hice.

Darinka:
¿De caliente?

Alex:
No sé… ósea, son blanditas y… bueno, quizá sí.

Darinka:
¿Solo de puro caliente?

Alex:
Sé que suena mal, pero creo que sí. Discúlpame.

Darinka:
Tus disculpas siempre suenan mal.

Alex:
Lo sé, es que soy un idiota y eso sumado a los nervios… Además, soy virgen.

Darinka no daba crédito a lo que leía, soltando una carcajada que llamó la atención de su gato.

Alex:
No sé cómo reaccionar ante este tipo de situaciones.

Darinka:
¡Qué buena excusa!

Alex:
No es una excusa, solo estoy siendo sincero.

Darinka:
Yiiiia…

Alex:
¡Es verdad! ¡Yo nunca he tenido relaciones sexuales!

Darinka:
Haré como que te creo.

Alex:
¡Es cierto!

Darinka:

Un chico de tu edad que jamás ha tenido sexo no es muy común, menos en estos tiempos.

Alex:
Lo sé, pero es que nunca quise propasarme con mis antiguas novias por miedo.

Darinka:
¿A qué?

Alex:
A un embarazo.

Darinka:
Yia… estás claro de que existen condones, ¿verdad?

Alex:
Sí, pero… no sé… así soy yo.

Darinka:
Cómo digas. Yo ahora me levantaré, ten un buen día.

Luego de darse una ducha rápida, se dedicó a cocinar escuchando su música preferida a todo volumen. Durante el almuerzo, se entretuvo viendo dos capítulos de su serie favorita y luego, con la puerta del comedor totalmente abierta, se instaló en la mesa con su laptop retomando la historia «Amores de Sangre», la cual había dejado pendiente hace semanas. Estuvo en eso hasta la medianoche e increíblemente con la luz apagada, ya que no sentía miedo de lo que se escondiera en la oscuridad, pues no había nada.

A la mañana siguiente, decidió salir de casa. Quería tomar aire y refrescar su psiquis para poder seguir escribiendo. Su mente había colapsado anoche y no lograba encontrar la inspiración que le permitiera conectarse con la magia literaria. Cuando doblaba en la esquina, antes de bajar la escalera se encontró con Alex subiéndola, llevaba en su mano derecha una bolsa de papel con algo que olía muy bien.

—Hola —la saludó un tanto nervioso—, ¿cómo estás?

—Hola, bien, salí a tomar aire para despejar mi mente. ¿Y tú?

—Fui a comprar. —Alzó la bolsa—. El desayuno.

—Huele a empanadas de queso.

—Sí, son de queso con pollo —le informó—. Y me responderás…

—Lo siento, no me he metido en mi celular, ¿qué me enviaste?

—Nada, me refería a mi pregunta anterior —sacó su celular y leyó en voz alta—: ¿quién dijo que no me gustó? —Levantó la mirada—. ¿Por qué escribiste eso?

—¡Alex! —un chico muy parecido a él se les acercaba, pero este tenía el pelo más oscuro y liso. Su rostro era más redondo, pero sus ojos achinados eran similares a los suyos. La voz era apagada y un poco triste, no muy atractiva—. ¡Todos queremos comer pronto! ¡Nos morimos de hambre! ¿Qué esperas?

—Ya voy —alzó la voz, molesto.

—Nada de ya voy —lo remedó, tomándole del brazo—, vámonos de una vez.

—Adiós, nos vemos mañana —logró balbucear, mientras era empujado por su hermano mayor y se perdía en la otra esquina.

Después de este encuentro, siguió su camino y recorrió cerro Alegre. Regresó a casa con empanadas y un jugo natural que compró de regreso. Prendió el computador y siguió escribiendo, ya que este paseo le había dado el impulso necesario para seguir. A eso de las nueve de la noche, recibió una llamada de su jefe.

—Hola, Darin, mañana necesito que llegues más temprano porque en la tarde iremos a otro condominio. ¿Puedes estar a las siete en el Bahía?

—Sí, claro. ¿Cómo lo haremos para la tarde?

—Yo pasaré por ti tipo 12:30.

—Entendido.

—Genial, nos vemos mañana.

Al cortar la llamada tomó la dura decisión de dejar lo que estaba haciendo, pues su lunes sería muy pesado y necesitaba descansar lo suficiente.

A eso de las seis de la mañana se levantó, cambió de ropa, le dio comida a su gato, preparó sus refrigerios para llevar y salió de la casa. Llegó al condominio cinco minutos antes de las siete y comenzó a regar la entrada, luego pasó al quincho y subió al jardín central. Cuando ingresó a la sala de basura del primer edificio se encontró con Alex, este al verla le sonrió tras la mascarilla.

—Hola.

—Hola —tartajeó—, ¿puedo conectarla?

—Dame un momento, necesito sacar agua. —El chico llenó dos tarros pequeños con el líquido—. Ya, está la llave despejada. —Ella entró y la conectó a la boquilla—. Ayer, antes de que mi hermano nos interrumpiera, te pregunté algo que me gustaría que respondieras.

—¿Ese era tu hermano?

—Sí, mi hermano mayor —rezongó—, un zángano que no le gusta trabajar. No hace nada en casa y yo tengo que limpiar sus cosas, hacer el almuerzo y lavar. Él no ayuda, es muy flojo.

—¿Tanto así?

—Sí, más encima, tenemos que tratarlo diferente y con cariño debido a su depresión. Eso nos dijo su siquiatra cuando comenzaron a tratarlo hace unos ocho años atrás.

—Me parece haberlo visto en el edificio de enfrente trabajando.

—Sí, trabaja part time, pero no hace nada en casa y yo tengo que hacer todo por él —terminó tajante—. Pero no me cambies el tema: ¿Me dirás por qué dijiste eso?

—¿Por qué tanta insistencia?

—Es que me gustaría saberlo antes de irme.

—¿Irte?

—Sí, este jueves es mi último día.

—¿Por qué?

—El reemplazo se acaba.

—Pero ninguno ha regresado de sus vacaciones. —El chico se encogió de hombros.

—Mi contrato se acaba el jueves y el administrador ya me envió el finiquito. Me lo entregó el conserje cuando llegué.

—¡Qué mal! —exclamó—. Pucha, te extrañaré.

—Qué tierna eres. —La abrazó, ella se sumergió en ese contacto.

—Lo digo de verdad, ya me había acostumbrado a compartir contigo. Además, eres muy amable y no gruñes como don Manuel.

—Es que no puedo vivir en su sombra, debo ser distinto a él. —Se separaron, momento que aprovechó para dar el agua y salir—. Pero yo puedo dártela para que la manguera no se vuelva loca mojando todo.

—Tranquilo —dijo con seguridad—, yo sé cómo ponerla para que eso no suceda. Mira. —Él salió viendo que la manguera permanecía quieta en el pasto, sin mojar el asfalto ni saltar como loca—. Años de práctica.

—Ya veo.

Después de regar fue a la sala de basura para desconectarla, encontrando al chico en su interior todavía. En silencio entró y la desmontó de la boquilla, pero antes de salir Alex se le cruzó.

—¿Me dirás? —Darinka estaba nerviosa e intentaba evadir mirarlo a los ojos, por lo que observaba sobre su hombro el edificio que tenía enfrente—. ¿Por qué escribiste eso?

—Es que yo… —balbuceó.

—Así como yo te di explicaciones y te confesé mi verdad, espero que tú hagas lo mismo.

—Es que es muy obvia la respuesta.

—No entiendo.

—¡Vamos! —Alzó los brazos—. Está demás preguntar.

—Yo no lo entiendo.

—¿En serio que no se te ocurre el por qué lo dije?

—No, no tengo idea.

—Usa tu imaginación.

—No se me ocurre nada.

—¿La lógica?

—No, Darin, no logro imaginarme una respuesta a lo que escribiste, por eso te lo estoy preguntando.

—Debo seguir trabajando.

—No. —Se colocó en la única salida—. No te irás hasta que me respondas.

—Te estás comportando como un acosador nuevamente. —Él tiró un resoplido y se hizo a un lado resignado—. Gracias.

—Lo siento, prometí que no volvería a hacerlo, pero no lo cumplí y no quiero que te sientas acosada por mí —suspiró—. No te lo volveré a preguntar más. —La chica se mordió el labio inferior, tras la mascarilla, y volteó—. Lo siento.

—Te lo diré, pero no ahora ni en este lugar —aseguró—. Hoy debo esperar a don Lino y almorzaré a eso del mediodía. ¿Nos vemos en el comedor a esa hora?

—Claro —aceptó alegre.

Darinka siguió su camino y continuó con su trabajo. Pero estaba muy nerviosa y cada vez que veía la hora, un sopor helado le recorría la espalda. ¿En verdad sería capaz de confesarle lo que sentía por él? No quería que las horas pasaran rápido y necesitaba el consejo de un amigo al respecto, así es que durante su desayuno le escribió a Axel, pero él nunca le respondió ni vio sus mensajes. Sin embargo, Alex le escribió a eso de las 11: 30 am.

Alex:
¿Ya estás en el comedor?

Darinka:
No, me falta un poco. Yo te aviso. ¡Qué ansioso estás!

Alex:
Es que me tienes intrigado.

Después de terminar de regar los jardines laterales, caminó por la parte trasera de los edificios.

Darinka:
Estoy pasando por atrás de los edificios. Voy a almorzar ahora.

Escribió, viendo que el chico estaba en línea, pero no veía su mensaje. Se sentía muy nerviosa y era mejor para ella que no lo leyera, pues no se sentía preparada para enfrentarlo. Mientras esperaba que su almuerzo se calentara en el microondas volvió a escribirle.

Darinka:
Estoy en el comedor, por si quieres venir.

Luego de eso, dejó su celular sobre la mesa y fue por su almuerzo que ya estaba listo para comer. Se sentó junto a la mesa y comenzó a revolver el puré. Salía humo de él, partió un trozo de pescado y se lo llevó a la boca con un poco de puré. En verdad no sentía hambre, solo comía por inercia. Su nerviosismo le hacía sentir un nudo en el estómago y cada bocado era difícil de digerir, pues el asco le comenzaba a atacar.

De pronto la puerta se abrió, entrando el chico quien al verla comer se sentó en uno de los sillones individuales, junto a uno largo a la espera de que terminara su almuerzo. No quería interrumpirla, luego tendrían tiempo para charlar. Ella probó un par de bocados más y le colocó la tapa al recipiente que aún tenía comida. Se limpió la boca con una servilleta, respiró profundo tomando valor, se levantó dirigiendo sus pasos hacia donde el muchacho se encontraba. Allí se dejó caer en el sofá de junto.

—¿Me dirás por qué escribiste eso?

—Sí —suspiró nerviosa—, es que…

Se quedó callada, había imaginado todas las posibles formas en que le confesaría la verdad, pero ahora las palabras habían desaparecido y no lograba recordar ninguno de los diálogos. Estaba muy nerviosa y eso en su rostro era evidente, más aún al evadir su mirada.

—Es difícil…. —titubeó.

—¿Por qué te cuesta tanto responder?

—Es que…

—Vamos, es una respuesta rápida, ¿no?

—Alex, tú me atraes desde que te conocí —soltó, él la miró boquiabierto—, esa es la respuesta. Por eso no me molesté y lo dejé pasar como si nada.

El silencio se posó entre ellos, esta vez Darinka lo observaba expectante, pero él no era capaz de sostenerle la mirada y movía sus manos incesantes.

—En un principio tú me atraías, pero ahora… —Se levantó, tomándole de las manos la hizo levantarse—. Ven. —La condujo al sillón de junto, mientras la abrazaba e hizo que se sentara sobre su regazo a ahorcajadas—. ¿Estás cómoda así?

—Sí.

—¿No te sientes acosada?

—Para nada.

Él la asió hacia sí con sus antebrazos en la espalda baja de la chica y colocó su barbilla en el lado izquierdo de su cuello. Mientras escuchaba su agitada respiración y sus soplidos nerviosos, sentía que su cuerpo se calentaba. Compartir esta cercanía con él le fascinaba y no quería que eso se acabara.

—Me gustaría tocarlas —expresó irguiendo su cabeza un poco y haciendo el gesto con sus manos—, ¿puedo?

—Sí —accedió en un suspiro.

Él colocó sus manos en cada seno de ella y los apretó con suavidad, soltando un suspiro.

—Me gustaría tocarlos bajo la ropa.

—Adelante.

Lentamente le subió la polera e introdujo sus manos, al sentir las manos del chico sobre el sujetador masajeándolos con suavidad, algo resbaló por su zona íntima.

—Quiero… —murmuró casi sin aliento, metiendo sus manos bajo el sostén y, por primera vez, Darinka sintió las manos de Alex sobre la piel de esa zona prohibida.

Se sentía dichosa y muy excitada. Mientras movía las manos con la fuerza justa que la hacía mojarse más, ella no pudo resistirse y le quitó la mascarilla llamando la atención del chico, quien la miró directo a los ojos. Se veía realmente nervioso y excitado a la vez.

—¿Por qué me quitaste la mascarilla?

—¿Puedo besarte? —le preguntó.

En los ojos del muchacho apareció una luminosidad encantadora y sin darle una respuesta verbal, le colocó las manos en su nuca y acercó su rostro al de ella, haciendo el primer contacto entre sus labios. Darinka cerró sus ojos dejándose guiar por sus movimientos, sentía que esos labios contenían los suyos a la perfección, la presión que ejercía era la justa y su lengua realizaba una danza hipnótica que la hechizaba.

Este contacto era muy electrizante y candente, sus respiraciones se agitaron conforme el beso se volvía más profundo. Los delgados labios de Alex rozaban los de su compañera con una entrega y pasión que nunca antes había experimentado, en verdad, se sentía en las nubes y completamente unida a él, viviendo el momento, su mente estaba en este instante y no podía pensar en nada más. Solo en lo maravilloso que era cumplir este sueño, estaba muy concentrada en este beso disfrutando todas las sensaciones que aparecían en su cuerpo.

Mientras se besaban se levantaron, mejor dicho, él la levantó entre sus brazos y las piernas de Darinka se enredaron en su cintura. Alex dio unos pasos hasta dejarse caer, lentamente, sobre el sofá largo quedando entre sus piernas, sin apartar sus labios que se movían de forma rítmica; estaba nervioso y eso hacía que sus dientes le rozaran la comisura de los de ella, pero eran mordidas suaves que lograban encenderla más.

Las manos del chico se movieron desde su cintura hasta sus senos, los que aprisionó con cuidado haciendo que ella profiriera un gemido que se perdió entre sus labios. Mientras los acariciaba con dedos temblorosos, su respiración se agitaba más, a eso se le sumaba el apasionante beso que seguía su curso y parecía no tener fin.

La radio del chico sonó, eso les hizo separarse al instante y mirar hacia el suelo en donde se encontraba tirada. Pero no se escuchó una voz del otro lado. El muchacho vio la hora en su celular.

—Son veinticinco para la una —musitó, luego sus ojos se encontraron con las pupilas de la chica—, el tiempo ha pasado muy rápido. Me encantaría seguir en esto, pero ya es momento de volver al trabajo.

—¿Tú diciendo eso? —ironizó ella.

—Es que el conserje luego me va a preguntar por qué estuve tanto tiempo aquí, es muy sapo.

—Bien.

Ambos se levantaron. Darinka ordenó sus cosas y las metió en su mochila. Luego volteó con la mascarilla puesta, pero al verlo, unas enormes ganas de volver a probar sus labios la embargaron y con paso decidido se le aproximó, bajándose la mascarilla y con desesperación restregó sus labios sobre los de él. Alex le respondió, conteniéndola entre sus brazos y jugueteando con su lengua. Fue un beso posesivo y muy intenso pues, aunque ella tenía la iniciativa, él tomó el control y apresó esos labios como si fueran de su propiedad. Eso la estremeció, se sentía como una quinceañera y estas caricias le fascinaban. Nunca antes había experimentado tantas sensaciones con tan solo unos besos. La conexión era muy embriagante y la instaba a ir por más.

—Debemos irnos —murmuró él, sin mucha convicción.

—Cierto —suspiró, intentando recuperar su respiración.

—No debemos volver a hacer esto aquí.

—Yo no puedo prometerte eso. —Esbozó una sonrisa coqueta que se perdió tras la mascarilla—. Yo quiero más.

Le guiñó un ojo y salió. Él, perplejo, la siguió. En cuanto cerró la puerta con llave, continuaron su camino hacia la conserjería. Ella se dejó caer en un banco de madera bajo un árbol, viéndolo entrar a los baños.

Darinka:
Estuvo muy intenso este encuentro.

Darinka se aventuró a escribirle, mordiéndose su labio inferior, emocionada.

Alex:
Sí.

Darinka:
Me gustaría que se repitiera.

Alex:
Nos pueden pillar.

Darinka:
¿Eso te importa ahora?

Alex:
Tienes razón, es súper excitante el hecho de que nos puedan descubrir jajaja.

Darinka:
Tus besos están muy buenos, pero creo que los nervios te pasan un poco la cuenta porque me mordiste un poco. Estabas realmente desesperado.

Alex:
Nunca me habían dicho eso.

Darinka:
Siempre hay una primera vez. ¿Alguna vez has usado crema pastera o salsas para acariciar?

Alex:
No, ¿es tu fetiche?

Darinka:
Los he usado, pero no son mi fetiche… Es que cuando se tienen relaciones largas uno se tiende a enfriar y es ahí cuando pruebas cosas nuevas para avivar la llama.

Alex:
Pues es raro.

Darinka:
Cuando uno ha probado los placeres carnales el compartir crema, salsas o chocolates se convierte en un juego muy excitante.

Alex:
Pues yo no lo haría, me parece de locos mezclar las caricias con comida.

Darinka:
Con el tiempo lo entenderás.

Escuchó el abrir de una puerta y en pocos segundos tuvo al chico enfrente, este se inclinó ligeramente y sus ojos se achinaron aún más, lo que indicaba que le sonreía.

—¿Aún acá?

—Sí.

—Pensé que ya te habías ido.

—Mi jefe aún no aparece.

—Cuando trabajé con él me hizo esperarlo dos horas, así que paciencia.

—Igual nos dio tiempo. —Le giñó un ojo, él rio por lo bajo.

—Nos vemos mañana.

—Sí, hasta mañana.

Le dedicó una sonrisa encantadora y volteó, siguiendo su camino hasta ingresar en el primer edificio. Su jefe llegó minutos después y se fueron a un edificio en el centro de la ciudad, allí fue un trabajo duro y quemante, ya que el sol los iluminaba con gran intensidad y no había sombra por ningún lado. En un momento, Darinka se refugió bajo de un arbusto que daba un poco de sombra y bebió agua de su botella, revisando su celular se percató de que Alex le había escrito.

Alex:
¿Cómo estás?, ¿aún te está explotando don Lino?

Darinka:
Bien, acalorada, nos queda por trabajar. Creo que terminaremos a eso de las cinco de la tarde.

Alex:
Qué lata.

Darinka:
Hay que trabajar.

Alex:
Así es.

Por extraño que pareciese, el hecho de que le haya escrito eso le hizo sonreír de felicidad, ya que significaba que tenía un cierto grado de interés por ella. Sin embargo, no estaba segura de, si lo que acababan de vivir, podía ser algo más que un encuentro fortuito; no quería ilusionarse tan pronto, pero este chico y sus besos le encantaban.

Al día siguiente, se encontró con él en el paradero del transporte público, pero como estaba acompañado del hermano mayor, prefirió no acercársele demasiado. Solo lo saludó desde lejos, aunque deseaba lanzarse a sus brazos y besarlo como si no existiera un mañana. Sentía un deseo sexual por él que intentaba contener.

Subieron al bus, ella primero seguida por los chicos quienes se acomodaron en los asientos dos hileras adelante, por lo que podía ver la cabeza de Alex y todo su cuerpo se encendió; su respiración se agitó y no podía contener su euforia, dibujándosele una gran sonrisa que, gracias a la mascarilla, nadie podía ver.

Los tres se bajaron juntos, el hermano entró inmediatamente en el edificio que tenía a su lado, mientras que Alex cruzó tras ella. Darinka saludó al conserje y obtuvo las llaves del baño y siguió su camino hasta allí, mientras, el muchacho se mantuvo a su lado en silencio. Doblaron en la esquina y junto a la puerta del baño ella se detuvo, mirándolo expectante. En verdad, se sentía como un cachorrito indefenso que necesitaba de su cuidado y cariño.

Alex le quitó las llaves y abrió la puerta, luego la jaló de su mano derecha y la introdujo en el baño, cerrando tras de sí. Entonces, le quitó la mascarilla y la besó, Darinka se sumergió en ese apasionante contacto que la hacía estremecer con cada roce, lo que más le gustaba era su piel tan suave y sin bellos, sin que nada le raspara ni molestara, solo piel con piel.

Los labios del chico contenían los suyos con seguridad, demostrando que le pertenecían y se deslizaban con sutileza y de forma experta, sin que sus dientes se inmiscuyeran. Ella se sentía embelesada y no era dueña de sí, estaba totalmente entregada al momento y se sentía parte de él de una forma tan intensa que no le dejaba pensar de forma racional.

—Debemos cambiarnos para ir a trabajar o sospecharán —musitó entre sus labios, esbozando media sonrisa y tirando un suspiro de felicidad. Luego le sostuvo el rostro entre sus manos, echando el suyo hacia atrás—, saldré para que te cambies.

—¿Podrías ayudarme a quitarme esta ropa y ponerme la de trabajo? —Alex esbozó media sonrisa—. ¿Qué dices?

Sin decir una sola palabra más, juntó sus labios con los de ella en un beso profundamente lascivo e introdujo sus manos bajo la polera, deslizando sus temblorosos dedos por la piel de su abdomen para luego tirar de ella, quitándosela con lentitud. Por primera vez la veía en ropa interior y eso le excitaba demasiado.

Mientras intentaba contenerse, ella bajó su pantalón y le dio la espalda para sacar su uniforme, pero justo antes de ponerse la polera él la sostuvo entre sus brazos pegándola hacia su torso; sus manos nerviosas resbalaron por el abdomen hasta alcanzar sus pechos. En ellos, realizó un masaje circular que le hizo proferir un gemido de excitación justo cuando colocaba su barbilla sobre su hombro, dejando escapar suspiros excitantes. Darinka percibió un beso en su cuello, justo cuando dejaba de sentir esas traviesas manos sobre su piel. Entonces volteó colocándose la polera.

—Me gustaría probar allá abajo.

—Prefiero esperar un día más para hacer eso —aseguró colocándose la polera—, pero lo tendré en cuanta para el futuro.

Se sentó en la taza del retrete para subirse los pantalones, luego se levantó y muy sensualmente le quitó el capuchón y la polera, dándole cortos besos ascendentes por su torso hasta terminar en su boca. Mientras sus respiraciones se aceleraban ella se derretía en sus brazos, se sentía tan profundamente unida a él, estaba hechizada por su encanto, por sus besos y por su pasión.

—Debes salir, llevamos mucho tiempo aquí.

—Sí, tienes razón —convino, restregando juguetonamente sus labios en los de él por última vez—, nos vemos luego.

Salió de allí sintiendo el cambio de temperatura al instante, afuera estaba helado y percibía como salía vapor de su cuerpo. Sentía que todo su interior le ardía, como si lava se deslizara por sus venas en lugar de sangre, apenas podía respirar y soltaba largos suspiros mientras intentaba recuperarse de ese encuentro. Su cuerpo vibraba de placer, no sabía cómo explicar lo que sentía porque nunca antes lo había vivido. Sin duda, tenía una gran hoguera encendida que la quemaba por dentro, su piel estaba muy caliente y su corazón palpitaba con una fuerza descomunal que le cortaba el aliento.

Se dio unas vueltas por los jardines hasta que se recompuso, entonces levantó la manguera y la arrastró hasta la sala de basura del primer edificio encontrando al chico llenando unos tarros con agua.

—Enseguida la desocupo.

—Oye… me gustaría que fueras a mi casa para que tuviéramos más privacidad. —Él levantó su rostro para mirarla—. ¿Puedes hoy?

—No, tengo algo que hacer con mi hermano.

—¿Y mañana?

—Parece que no tengo nada, pero te confirmo mañana.

Entró a la sala colocándose entre unos tarros y la pared contigua a la puerta, él se le aproximó e intentó besarla sin recordar que tenía puesta la mascarilla.

—¡Eh! Tienes la mascarilla.

—¡Oh!

Se alejó quitándosela un tanto avergonzado y con una sonrisa nerviosa le acercó su rostro, colocando una mano en la nuca de la chica la besó; esos labios posesivos contuvieron los suyos con pasión reclamándolos como de su propiedad, mientras sus lenguas se movían a la par. Darinka se sumergía más y más en esa pasión desbordante que le quema las entrañas, haciéndole actuar como una boba colegiala enamorada sin importar las consecuencias ni el hecho de que podían descubrirlos. Pronto se separaron jadeando y muy acalorados.

—Debemos trabajar.

—Sí —coincidió, caminando hacia la manguera que insertó en la boquilla anclada a la llave—, nos vemos al rato.

Ella siguió regando, mientras intentaba recomponerse de esta intensa hoguera interna que le quema cada fibra de su cuerpo. ¡Qué calor sentía! Sin mencionar lo húmeda que estaba esa zona intima de su cuerpo. Estaba claro, ese niño la excitaba más de lo que podía soportar. Mientras regaba, unas pequeñas gotitas le pegaban en su rostro debido a la débil brisa que se dejaba sentir en esos instantes. Algo le decía que el chico la observaba desde el umbral y eso le hacía sonreír con nerviosismo. Pronto escuchó unas pisadas y lo vio entrar al edificio con un balde y un trapero entre sus manos.

El resto del día no lo volvió a ver y tampoco durante su refrigerio de media mañana, supuso que su ausencia se debía a un exceso de trabajo, ya que limpiar dos torres era un trabajo muy extenuante.

Durante la noche, recostada sobre su cama, vio a Alex en línea, por lo que le escribió.

Darinka:
Después de nuestro fogoso encuentro en la sala de basura no volví a verte.

Alex:
Sí, es que me dio miedo que nos descubrieran y creí que lo mejor era mantener distancia, ya que habíamos pasado mucho tiempo juntos e ir al comedor cuando estabas desayunando, podía malinterpretarse, recuerda que en los espacios comunes exteriores hay cámaras.

Darinka:
Cierto…. Oye, hay algo que me da vueltas en la cabeza.

Alex:
¿Qué sería?

Darinka:
Ayer, cuando te confesé lo que querías saber, me dijiste que cuando me conociste te sentiste atraído por mí, pero con el paso del tiempo… ¿qué sucedió?, es que no terminaste la frase.

Alex:
Estaba nervioso, no sabía qué decir exactamente jajaja, lo que quería decir es que en un inicio me atraías y actualmente es lo mismo.

Eso le hizo sonreír dichosa, sin darse cuenta estaba formando ilusiones sobre estos encuentros y no era capaz de poner límites ni pensar racionalmente. Todo eso era muy intenso y apasionante, siendo incapaz de ser dueña de su conciencia ni de sus convicciones.

A la mañana siguiente no se encontró con Alex en la parada de autobús, por lo que supuso se había ido antes y lo encontraría en el condominio. Al bajarse del bus, frente al edificio, lo vio salir de la conserjería y cuando empujaba la puerta eléctrica, él ya doblaba hacia el baño.

—Buenos días, señorita Darinka —la saludó el conserje.

—Buenos días.

—Don Jonathan se llevó las llaves del baño.

—Gracias —contestó—, iré a esperar que salga.

—Adelante.

En cuanto se paró fuera de la puerta del baño, esta se abrió apareciendo el chico. Ella, como una leona en celo, se lanzó a sus brazos reclamando esos labios con locura. Se sentía empoderada y quería marcar su territorio a como diera lugar, ya que el día anterior se había comportado como una mansa sierva controlada por un depredador poderoso. Esta vez tendría el mando y sería la dueña de esos labios.

Al entrar, cerró la puerta empujándola con un pie y mientras lo besaba apasionadamente, la espalda del chico chocó con la pared que tenía atrás, entonces, Darinka apoyó su mano izquierda en la muralla mientras le sostenía el rostro con la otra. Alex, permanecía sumergido en ese beso y poco a poco comenzaba a tomar partido en ese encuentro, colocando sus manos en la cintura y deslizándolas hasta la espalda.

Aquel beso lo tomó por sorpresa, pero le gustaba la intensidad y osadía de Darinka, eso lo encendía más.

—Debes cambiarte y yo salir de aquí.

—Claro. —Lo liberó, él logró alcanzar el pomo de la puerta—. Nos vemos luego.

Le giñó un ojo, él esbozó una sonrisa picarona suspirando nervioso. Cuando cruzaba el umbral, sintió una mano golpeándole el trasero.

—¡Oye! —exclamó, Darinka soltó una risita traviesa seguida por un gritito debido a que él le propinó una juguetona palmada en el trasero en respuesta. Entonces cerró la puerta. El chico suspiró y prosiguió su camino hasta la sala de aseo.

Darinka no tardó en aparecer, apoyando su antebrazo izquierdo en el umbral.

—¡Hola! —exclamó de forma insinuadora.

—La llave está desocupada.

—No venía a regar.

—¿Entonces?

—Venía a molestarte. —Entró de forma segura y muy coqueta, entonces le bajó el barbijo y lo besó, mientras unas escurridizas manos se movían bajo su polera ascendiendo por el abdomen del muchacho. Ese contacto lo excitaba sobremanera porque nunca antes había experimentado un contacto tan estrecho con una chica, toda esta montaña rusa de emociones y hormonas le era completamente nueva—. Bien, debo irme, pero regresaré.

Con rapidez se dirigió a la conserjería encontrándose con don Ernesto conversando con el conserje.

—Justo le decía a don Ernesto que tú tenías las llaves para cambiarse ropa.

—¡Hola! —lo saludó.

—Hola, ya regresé de mis vacaciones.

—Así lo veo, ¿y cómo estuvo el merecido descanso?

—Excelente —suspiró relajado—, pero quería regresar pronto a trabajar.

—Tenga. —Le entregó las llaves—. Precisamente venía a devolverlas.

Dicho aquello se dirigió al lugar en que estaba Alex, encontrándolo apilando basureros frente a la puerta. Con ello hacía una barrera perfecta en la que esconderse para no ser vistos desde fuera, y al verla sonrió tras la mascarilla.

Sin más, le bajó la mascarilla y reclamó esos labios desenfrenadamente, haciéndolo chocar con la pared, mientras sostenía su suave y tibio rostro entre sus manos.

—No es que no me gusten tus besos, pero creo que es peligroso que vengas tan seguido. El conserje puede sospechar.

—Es el último día que te veré, debo aprovecharlo al máximo.

—Concuerdo, me gustaría pasar más tiempo contigo.

—Hoy irás a mi casa, ¿cierto?

—Sí —suspiró como hipnotizado, ella restregó sus labios con el toque justo que lo dejó embobado.

—Don Ernesto ha regresado —le informó—, supongo que querrá las llaves de la sala del otro edificio.

—Gracias por avisarme. —Sonrió, jugueteando con un mechón de cabello que le caía por el lado derecho del rostro—. Iré a la consejería ahora.

Salieron juntos, ella ingresó al edificio en busca de tijeras de podar que estaban guardadas en la bodega y él siguió su camino hacia la conserjería, pero a medio camino se encontró con Ernesto. Darinka escuchó sus voces y los vio a través de la ventana que tenía atrás; ambos se aproximaron a la conserjería, entonces salió y comenzó a podar los arbustos que estaban junto al primer edificio. Pronto, vio a Alex salir de allí y pararse frente a ella.

—Podando.

—Solo corto lo que está largo, estoy haciéndoles la forma que han perdido, en segundos termino.

—Nos vemos.

—Nos vemos. —Le hizo un ademán con su mano izquierda.

Con disimulo, lo siguió con la mirada percatándose de que entraba a la sala de basura. Se apresuró a terminar y luego fue en busca del barrehojas y una bolsa de basura. Estos implementos los dejó fuera de la sala y entró, lo hizo voltear y le quitó la mascarilla de un zarpazo. Él estaba impresionado y jadeaba. Darinka acercó, con lenta picardía, su rostro al de él y le aprisionó el labio inferior entre sus dientes, deslizándolos hasta liberarlo; en cuando lo hizo, él la besó enloquecido, tomando posesión de sus labios. Las manos de ambos incursionaron bajo la polera del otro, acariciando la piel con dedos temblorosos que se estremecían de placer. Sus bocas se alejaron unos centímetros, y chocaron sus frentes mirándose a los ojos sin dejar de jadear.

—Eres muy intensa.

—Modestamente. —Deslizó su lengua por la comisura de los labios del chico—. Y puedes probar mucho más si hoy vas a mi casa.

—¿Estaremos solos?

—Sí, mi prima aún no regresa de sus vacaciones. —Él sonrió y la besó con lentitud—. ¿Podríamos vernos durante mi refrigerio hoy también?

—Haré el intento de ir, pero no te prometo nada.

—Eres muy enigmático —expresó ella, y Alex soltó una suave risilla nerviosa.

—¿Por qué enigmático?

—Siempre te escondes en tu aura de misterios. —Le dio un beso fugaz y lo apartó, abriéndose paso hacia la salida—. Te veo luego, me voy para que no tengas problemas, aunque me encantaría quedarme un rato más.

Salió de allí muy segura y empoderada, pero con muchas ganas de seguir besándolo porque lo deseaba con locura. Esperaba poder tenerlo solo para sí en la comodidad y privacidad de su casa, sabía que así pasarían un buen rato juntos.

Durante su hora de refrigerio se distrajo con historias animadas y para cuando terminó, había olvidado que Alex no había aparecido. Salió de allí y caminó por el patio central, luego limpió de malezas una jardinera y a eso del mediodía comenzó a recordar lo vivido recientemente con él, eso le excitaba demasiado y quería volver a experimentarlo. Se estaba volviendo adicta a su pasión y sus besos eran como un elixir para ella. Entonces decidió escribirle, escondida bajo un arbusto sacó su móvil.

Darinka:
Hola, chico enigmático, ¿en dónde estás?

Alex:
Bajé a cobrar mi finiquito, lo siento. Pensaba ir a nuestro encuentro en el comedor, pero acá estoy en un taco. En serio que lo siento.

Adjunto, le envió una foto que mostraba su situación al interior de un microbús.

Darinka:
Podemos vernos, apenas llegues, un rato.

Alex:
Tu hora de salida está cerca y no creo que pueda llegar antes…, ¿me haces un favor?

Darinka:
Sí, dime…

Alex:
Dile al conserje que estoy en un taco.

Darinka:
Enseguida.

Luego de informar la situación en que Alex se encontraba, volvió a escribirle.

Darinka:
Supongo que te veré más tarde.

Alex:
Sí.

Darinka:
¿Irás a mi casa?

Alex:
Sí.

Darinka:
¿Seguro?

Alex:
Tranquila, no faltaré a nuestro encuentro.

Darinka:
Te espero, no me dejes esperando.

Alex:
Iré, te lo aseguro.

Darinka:
Nos vemos.

Alex:
Así será.

Al regresar a casa, se sentía frenética y no podía mantenerse tranquila; no fue capaz de comer más de la mitad de su almuerzo y luego se dedicó a arreglarse para la ocasión, depilándose por completo. Cosa que no hacía hace meses.

A eso de las tres de la tarde le escribió.

Darinka:
¿Cómo va el trabajo?

Alex:
Sacando la vuelta en el piso quince.

Darinka:
Oye… hoy podemos disfrutar juntos y solos, sin interrupciones.

Alex:
Sí, pero yo nunca he tenido relaciones sexuales.

Darinka:
¿A qué va eso?

Alex:
Qué tu invitación me parece que es para violarme.

Darinka:
Yo no te haré nada que no quieras, sin embargo, soy material dispuesto si quieres tener sexo.

Alex:
Es que… no sé… es muy pronto…

Darinka:
Sí quieres probar esos placeres carnales trae condón, compra en la farmacia.

Alex:
Insisto en que es muy pronto para eso.

Darinka:
Igual hay otras formas de pasarlo bien sin sexo, te puedo enseñar.

Alex:
Tú me quieres violar.

Darinka:
Ya te dije que respetaré los límites que impongas, no haré nada que no estés de acuerdo, es una promesa. ¿Vendrás?

Alex:
Sí, iré. Estimo que estaré por allá tipo 16:15 horas.

Darinka:
Te espero con ansias.

Después de esta conversación puso su serie favorita en la televisión, pero estaba tan ansiosa que no fue capaz de concentrarse en lo que veía y consultaba la hora sin cesar. A la hora señalada, miraba por la ventana sin verlo aparecer en la esquina, por lo que le escribió una vez más.

Darinka:
¿Vendrás?

Alex:
Estoy esperando locomoción, no pasan ni buses ni colectivos. Tal parece que el mundo está en nuestra contra.

Adjunto, envió una foto con el desolado panorama de las calles, un desierto total.

Darinka:
Pucha, pero yo aquí te puedo esperar. No hay prisa.

Alex:
Llegaré, tranquila.

Darinka:
Avísame cuando tomes locomoción.

Alex:
Lo haré.

En menos de cinco minutos, le escribió avisándole que iba en el bus, lo que indicaba que estaría allí en otros ocho tantos. Esto la hizo ponerse aún más nerviosa y roció ambientador por el comedor y su habitación, se echó perfume y una esencia de nardo. Quería estar lo más presentable posible para su deseado encuentro. Cuando bajaba la escalera, vio la cabeza de quien esperaba aparecer entre los árboles de la casa contigua y sin más, abrió la puerta y salió a toda prisa al patio delantero. Él al verla sonrió.

—Veo que me esperabas —dijo cuando le abría.

—Pasa —le indicó y él subió los cinco peldaños, metiéndose al porche—. Lávate las manos, el baño está al fondo a la derecha.

Lo vio dejar dos mochilas sobre la mesa y subir. Lo siguió quedándose en el pasillo, mientras se lavaba las manos.

—¿Por qué trajiste dos mochilas?

—Porque me compré la verde recién, la otra estaba un tanto defectuosa y era vieja. Aproveché mi ida a cobrar el finiquito.

La miró e instantáneamente la envolvió entre sus brazos, tomándole la nuca con una mano y besándola con gran deseo. Mientras se balanceaba hacia ambos lados.

—No quiero estar de pie, ¿tienes una cama?

—Sí. —Le tomó de una mano y con la otra abrió la puerta de su alcoba. Ambos entraron y cerraron tras ellos.

Alex la hizo voltear y reclamó esos labios como suyos con una pasión descomunal. Darinka, por otro lado, lo condujo a la cama haciéndolo sentarse y ubicándose a ahorcajadas. Luego lo obligó a estirarse y le sostuvo de las muñecas, impidiéndole que se moviera. Su beso era muy intenso y la pasión subía su temperatura corporal, incluso podía percibir lo húmeda que estaba.

Era increíble que solo con un beso la dejara lista para la acción. Le liberó la mano derecha, solo para sostenerle el rostro hacia la izquierda con la suya y le dio cortos besos desde el mentón hasta el cuello, mientras él suspiraba extasiado y con sus ojos cerrados. Ella se irguió con el objetivo de recoger su largo cabello en un moño apretado.

—¡Mucha ropa! —opinó él con tono infantil.

Darinka sonrió y se quitó la polera, él pudo sostener sus senos por unos segundos antes de que le retuviera el rostro desde la barbilla y comenzara a juguetear con sus labios, pasándole la lengua lentamente por la comisura de los suyos. Luego se desvió hacia el cuello, dándole suaves mordidas combinadas con la punta de su lengua. Estas caricias lo encendieron, pero al dejar de sentirlas abrió los ojos.

—Si yo me quito la polera lo justo es que tú también —susurró ella con un ronroneo casi erótico.

El aludido esbozó media sonrisa y se la quitó, su abdomen era flácido y no poseía vello pectoral; su piel era tan suave como la de un bebé, tal como su rostro que no tenía rastro alguno de vellos ni rasuraciones. Entonces lo besó, volviéndole la espalda a la cama mientras sus dedos le tocaban el torso con suavidad y seguridad.

—Quítate el sujetador —le pidió—, yo no sé sacarlo.

Ella volvió a erguirse y se pasó el deportivo sobre su cabeza tirándolo lejos. Luego se recostó sobre él, haciendo el primer contacto directo con la piel de su torso. Eso hizo proferir un gemido de excitación al chico, mientras ella trataba de respirar con profundos jadeos en medio de un beso intenso.

De pronto Alex la hizo rodar por el colchón y se ubicó entre sus piernas, todo sin apartar sus labios que permanecían unidos en un lascivo beso que los hacía vibrar.

—¿Te puedo quitar el pantalón?

—Adelante —lo instó. Él con dedos torpes intentó bajárselo, pero no lo consiguió, por lo que ella terminó de hacerlo y sin más le desabotonó el suyo—. Es tu turno.

—Claro. —Lo dejó caer al piso.

Darinka lo condujo devuelta al lecho sumergido en un profundo beso, ubicándolo entre sus piernas; entonces comenzaron a moverse, rozado sus zonas intimas a través de lo que les quedaba de ropa. Ambos gemían de placer y jadeaban, jugueteando con los labios del otro. Alex se le quitó de encima y la despojó de su braga, acuclillándose entre sus piernas.

—Siempre he querido probar, ¿puedo?

—Adelante, pero ten cuidado que es una zona delicada.

—Entonces prefiero no hacerlo…

—¡Atrévete! —lo instó—. Solo ten en cuenta que no debes usar los dientes y mueve tu lengua con suavidad. Si algo no me agrada, te lo haré saber.

El chico respiró profundo y acercó su rostro nervioso, colocó unos temblorosos labios sobre su zona intima tersa y depilada. Comenzó a juguetear con cortos roces, suaves y superficiales, hasta que tomó confianza e introdujo su lengua logrando alcanzar su clítoris, la movió con tanta delicadeza como si pudiera romper algo; sin embargo, eso la hizo soltar un gemido de excitación. Asustado, levantó la cabeza con rapidez.

—¿Te hice daño? —indagó.

—No, vas bien, si quieres puedes continuar.

Sonrió y se sumergió nuevamente en aquella zona, acariciando con su lengua de forma descendente notó lo húmeda que se encontraba, sin más, introdujo la lengua en su vagina y la movió de forma circular, haciendo que ella contorsionara su espalda poniendo los ojos en blanco, jadeando de placer.

Eso lo encendió e instintivamente se quitó lo que le quedaba de ropa interior ubicándose entre sus piernas.

—¡Ey! —lo detuvo—. ¿Trajiste condones?

—No, pero… —susurró mientras jugueteaba con roces de labios—, déjame meterla un poquito, ¿sí?

Ella sonrió, negando con la cabeza divertida.

—Eres un enigmático pilluelo.

Volvieron a juntar sus labios en un apasionante nuevo beso, mientras él meneaba su pelvis suave y lento, logrando hacer contacto con sus genitales de forma superficial. Eso le fascinaba y la instaba a moverse también, por lo que el contacto fue más intenso y pronto, la mitad de su miembro había conseguido entrar en esa tibia y húmeda zona, ese roce los hizo soltar gemidos de placer. Mientras, sus labios se mantenían unidos en una danza lujuriosa.

—¿Aún no ha entrado?

—Medio, medio, falta un poco para eso.

Él sonrió meneándose más y consiguiendo introducirlo por completo, eso hizo que ambos abrieran sus bocas, suspirando con más fuerza. Entonces Darinka movió su cadera más rápido haciendo que las penetraciones fueran más profundas, mientras sus cuerpos se estremecían de placer y comenzaban a sudar. De pronto ella lo hizo a un lado.

—Estírate allá —le indicó con un ademán, luego se ubicó a ahorcajadas y buscó la posición ideal que le permitió introducir el miembro con facilidad.

Él la miraba fijo y expectante, muy concentrado en su rostro; hasta que Darinka se estiró sobre él deslizando su lengua por la comisura de los labios y aumentando la intensidad de la cabalgata.

—Veo que tú eres la que manda en la cama. —La chica rio por lo bajo—. Te gusta tener el control.

—La mayoría del tiempo, pero me gusta delegar el mando en ocasiones para que sea más interesante.

En ese instante la chica se irguió, momento que aprovechó Alex para alcanzar un pezón con sus labios; lo retuvo con delicadeza, fue un contacto muy sutil que le sorprendió y la encendió más porque nunca le habían acariciado esta zona con tanta suavidad, era casi como si estuviera tocando el pétalo de una rosa. Esto hizo que ella lo galopara con más intensidad, las penetraciones se tornaron más profundas y con mayor roce, haciéndolos sudar. Las manos del chico descendieron hasta sus muslos y deslizó unos temblorosos dedos por aquella piel mientras la miraba con intensa pasión, se sentía nervioso, excitado y eufórico, era una mezcla de sensaciones que no era capaz de controlar.

En medio de esta mezcolanza de sensaciones que lo embargaban se sentó, levantándola entre sus brazos y con un rápido movimiento llevó su espalda al colchón; ubicándose entre sus piernas, inició unos excitantes movimientos que ella siguió aumentando la velocidad de las penetraciones. Darinka deslizó sus dedos por la espalda de Alex y a medida que sentía más placer, se aferraba más a su compañero. Pronto soltó débiles gemidos, al fin comenzaba a conectarse más, dejando de preocuparse y gozando sin aprensiones, pero el chico se detuvo e irguió medio cuerpo para mirarla a los ojos.

—¿Lo dejamos hasta aquí?

Si esa era su primera vez lo mejor sería parar, ya que no estaban usando preservativo y un movimiento en falso podría hacerlo terminar y eso no podía suceder; por ello, a pesar de que ella quería continuar, decidió respetar su decisión, pues no conocía sus ritmos. Ya habría tiempo luego para gozar como se debía.

—Está bien.

Alex se hizo a un lado y ella lo besó despacio, sin prisa, con ternura. Los ojos del chico brillaban y se veía realmente feliz y pleno, todo en él había cambiado; ella continuó dándole cortos besos y sonriendo como una adolescente.

—¿Qué te pareció? —Darinka quebró el silencio.

—Estuvo mejor de lo que lo esperaba —aseguró él con risas nerviosas.

—¿Rico?

—Por supuesto.

—Para la próxima trae condones.

Él sonrió, disfrutando del jugueteo entre sus labios. Aun su miembro permanecía erecto, a pesar de los nervios no le había fallado, lo que le preocupaba era que a ella no le hubiese gustado su tamaño.

—Lo siento por… —apuntó con su cabeza a su pene.

—¿El tamaño? —él asintió.

—Creo que ves mucho porno. —Rio por lo bajo—. En mi caso, el tamaño no importa mientras me estimules correctamente. Todo depende del roce con el clítoris, la excitación proviene de allí y no de la vagina.

—Guardaré esa información.

Mientras sonreían como adolescentes enamorados, se miraban fijo a los ojos, sentían una fuerte conexión que no querían eliminar. Alex deseaba quedarse esa noche con ella, compartir el dormir con una chica era un misterio que deseaba develar. El sonido de su celular lo sacó del hechizo en que se encontraba.

—Tu mamá —dijo, saliendo de la cama y cubriéndose con una polera larga—, contéstale, debe estar preocupada.

—Hola —respondió—, ya voy. Me atrasé, pero llegaré como a las seis —dicho eso cortó.

—¿Quieres beber algo antes de irte?

—No consumo alcohol.

—Me refería a un café o jugo.

—¡Ah! —Se levantó colocándose el pantalón seguido de la polera—. Bueno.

Ella sacó de su pequeño refrigerador dos botellas que contenían un líquido naranja y le pasó uno. Cogió un paquete de galletas y se sentó a su lado sobre el colchón.

—Es de mango y no tiene alcohol, pruébalo —reiteró, mientras lo veía tomar su contenido—. Lo hice yo con mi máquina de jugos, es mi sabor favorito.

—Está bueno. —Le ofreció galletas con un ademán—. Me encantaría quedarme contigo, pero debo irme.

—Lo sé.

—Y quería decirte que mañana no podremos salir por helados al centro, porque tengo que resolver unos asuntos.

—Está bien —aceptó resignada—, igual me gustaría verte.

—Mañana es mi último día en el trabajo y al terminar mi jornada, debo hacer otras cosas.

—¿Cuándo nos veremos entonces?

—El martes. —Ella suspiró cabizbaja—. Prometo venir en la mañana para que pasemos todo el día juntos, ¿bueno?

—Sí.

Él la besó despacio, por primera vez lo hacía con ternura, sin sentir lujuria de por medio. Mientras jugueteaban con los labios del otro, se miraban a los ojos con cariño y Darinka veía en ellos una luminosidad especial, le parecía que eran los ojos de una persona enamorada, pero no estaba segura. Aunque le intrigaba y deseaba conocerlo más, sabía que tendría todo el tiempo a su disposición para conocer sus ritmos y enseñarle todo lo que sabía respecto al sexo.

—Bueno. —Él se levantó, ella lo siguió—. Nos vemos pronto.

—Pero vendrás el martes, ¿verdad?

—Sí, es una promesa. —Se detuvieron junto a la puerta del comedor—. Antes de irme me gustaría tocarlas otra vez.

Ella sonrió alzando sus brazos, él deslizó las manos bajo la polera alcanzando sus senos desnudos y moviendo las manos de forma circular, con delicadeza. Ambos profirieron suspiros excitados.

—Espera —susurró Alex.

La hizo voltear, ubicando su mentón sobre el hombro derecho de la chica y sus manos le acariciaron los pechos en un suave, pero excitante masaje que la incitaba a desnudarlo de nuevo, pero se contuvo. Mientras sus dedos la tocaban con esa sutiliza y fuerza justa que le derretía, su respiración se aceleraba, de pronto se detuvo.

—Me encantan —le susurró al oído con un profundo tono sensual.

Ella sonrió volteando el rostro y logrando apresar los labios del chico en un corto roce que los hizo suspirar. Alex le tomó de una mano y salieron al patio, ya en la reja, ella le pasó sus brazos tras el cuello y restregó sus labios en los de él.

—Espera, soy más alto que tú. —Apoyó su espalda en el pilar de concreto y flectó las rodillas quedando a su altura—. Así estamos en igualdad de condiciones. —Sonrió y la besó despacio, haciendo un tierno contacto visual que la enternecía—. Nos vemos.

—Hasta el martes.

Alex salió, ella cerró la puerta y con un ademán se despidieron mirándose a los ojos como si fuera una despedida dolorosa. La verdad era que ellos querían seguir compartiendo juntos, pero no podían, no todavía, ya que él tenía su casa y su familia que lo esperaba y se preocupaban si tardaba demasiado en regresar. Mientras ella estaba sola, sin padres y con la compañía de su fiel amigo Chimuelo.

Suspiró, percibiendo algo peludo restregándose entre sus piernas. Al mirar se encontró con el gato, este le maulló observándola con atención.

—Haz vuelto —volvió a maullarle, estirando sus patas sobre sus piernas, por lo que lo levantó entre sus brazos—. ¿Quieres comer algo?

Adentro lo liberó, pero el felino comenzó a jugar con una pelota y a saltar como un demonio sobre los muebles dando zarpazos al aire. Pronto la rodeó corriendo a su alrededor, pero siempre mirando hacia la escalera mientras le pegaba con sus patas delanteras a algo invisible. Quizá lo hacía para subirle el ánimo, ya que esa despedida le causaba mucha desazón. Por algún extraño motivo, después de consumado el acto sexual, se sintió muy unida a su compañero y sus sentimientos afloraron sin que pudiera impedirlo. Sabía que era riesgoso permitirse sentir, porque aún era muy reciente y él podía salir huyendo si se sentía atosigado.

Nunca antes se había entregado tan rápido a un hombre, pero ese niño le había cautivado más de lo que podía soportar y lo único que siempre deseó fue compartir con él de esa manera.

Dejó salir un suspiro, restregándose la cara con las manos justo en ese instante una ráfaga de aire helado le movió sus cabellos y su gato tiró un bufido, pero estaba absorta en sus propios pensamientos como para percatarse de lo sucedido. Se preguntaba muy en su interior si tenía un futuro a su lado, o si solo se estaba adelantando mucho. No quería terminar con el corazón roto por una decepción amorosa, aun así, solo el tiempo le diría si el interés de Alex era genuino, a tal punto de querer formar algún lazo real con ella.

Darle tiempo al tiempo era lo único que podía hacer.




















Sobre la autora




Dairana U. Ciradel nació en 1993 en la ciudad de Valparaíso, Chile. Desde muy temprana edad sintió una profunda fascinación por la lectura, lo que la llevó a comenzar a escribir a los ocho años. En el verano de 2007 concluyó su primer manuscrito, que dio origen a la saga Mares de Sangre, cuya segunda entrega, Angustia, marcaría el inicio de un universo literario en expansión. Continuó desarrollando su obra en cuadernos, dejando que las historias crecieran junto a ella.

En 2020, en pleno inicio de la pandemia, retomó con fuerza su trabajo creativo con la saga Otoño Sombrío, pieza clave para comprender las causas del caos que atraviesa su primera serie. Su literatura entrelaza el horror, la fantasía y la psicología de personajes complejos, trazando narrativas cargadas de intensidad emocional.

Además, es fundadora de la Comunidad de Escritores y Escritoras Autopublicados de Chile, espacio de encuentro y apoyo para autores independientes en dicho país.

En esta ocasión, nos invita a adentrarnos en una historia donde el miedo y el deseo se entrelazan de forma peligrosa. Darinka. En el corazón del miedo narra la lucha de una joven atormentada por su pasado y acechada por una entidad oscura. Mientras intenta sobrevivir y desentrañar la verdad, una atracción tan intensa como letal amenaza con consumirla. ¿Logrará escapar del miedo... y del deseo?
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